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a;  nüestros lectores
. v - ' r  ■ ■ - , . *

Reaparecem os ■ A los grupos
, Vencidas algunas dificultades que han deter- '  S l H l p c l t l Z c i n t O S

minado, el' ¡breve paréntesis dé tres meses ds ‘ • •» ’ i i • < *
silencio* ACTUALIDAD/ vuelve’ a aparecer, ' . 1 j QCl. Ulterior
dentro de la misma línea ideológica y crrieíita
ción que marcan su3 ya 12jnúmerps publicados- .Ees comunicamos que en lo sucesivo nbs aerá 
Aspiramos,-como,ya lo hemos manifestado otras; - imposible remitirles a consignación la Revista 
Veces, que ACTUALIDAD se-extíenda y llegue y ? l ó g  fo ne tos de ACTUALIDAD.
a. ̂ l la re s  de trabajadores, e intelectuales, de ■ Nuestra situación económica precaria, nos 
campesinos, estudiantes y masa laboriosa en ge- impide esperar los pagos y afrontar los gastos 
néral. Las columnas de ACTUALIDAD perrito' ]03  e n v jo s  '
ñecen abiertas párá todas • lis . manifesfa<$ones 
de la cultura y del trabajó, que sea a  la vez

A fin de qué, es^s localidades no se vean 
- ---------- -—  u _ _ , • ■ privadas de nuestra literatura, les sugerimos la 
la expresión de sus vida?, dejius problémasy manera más práctica de evitar^.
de sps luchas.- t f . Con ún pequeño esfuerzo pueden los sim-

Esperamos encontrar nuevamente como^hos- pairantes reunir un fondo de una determina-da.
ta ahora, ladinas amplia solidaridad y la ayuda súma y girarlo a nombre "E l -dlogar del Li-

efectiva. A ; , * ._ bro*’ Rívadaviá* 158Ó, Buenos Ah$s. Con dicha
v /*  * - ' v •/ “— 7- ' suma le será abierta una cuenta corriente y se

íes harán los envíos hasta cubrir dicha suma,, 
la que deberá ser renovada una vez agotado el 
imperte con los envíos efectuados.

UC lUVIW- ,
Esperamos encontrar nuevamente comojhns-

U  ----- “’s*
más efectiva.

-o

Giros y pedidos”recibidos
’ *" • ’• * . ' l  ’r '  .

A egta administración han llegado . pedidos, ’ 
correspondencias -jr giros, que por permanecer -  
la administración cerrradq. no han podido to 
marse en cuenta ni- ser. atendidos debidamen­
te. bichos pedidos serán satisfechos todos sin. 
excepción, por riguroso ordén y/dentro de la 
.brevedad posible- Rogamos a nuestros amigos 
comprendidos dentro de esté aviso, sepan .dis­
culpar, esta demora . • ' ’ .

-í*~ z1 ' ’. .

TODO PEDIDO, GIRO. VALORES y CO 

RREáPONDTNCIA a nombre de ELSOGAR 

DEL LIBRO "Agente'exclusivo-para el In te  

■ rror y. el Servicio de Librería.

T-/

a  : /

\‘: -z
C olecciones/ . ..

/ d ¿  A ctualidad  A ¿ e n cia en M ontevideo
'  f j ‘ V X ABEL ROSENRERG

¿a  Casa Papacito, Plaza Independencia 814 
de Montevideo, tiene existencia y atiende pe­
didos de todas las publicaciones de ACTUALI­
DAD, así como de Colecciones del número 2 
al 12 de la ^Revista '

Unicos revendedores exclusivos parta, el Uru­
guay. ,

. / . *•'

/

'Tenemos en existencia colecciones del núme­
ro í  al 12 (el número' 1 ésta agotado) de la 
Revista ACTUALIDAD.- ’ . •

En númerds sueltos'’ 2.29

. Encuadernados en media tela ..  ” 3.50 .

•Un solo, número 0 20

. i
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Notas y C om entarios-
EL CONVENIO ÁNGLO’ ARGENTINO

/
Al comentar en nuestro núuréro de Enero 

lns.rclaeiones auglo - argentinas, con motivo de 
Ja partida de la Misión Roca y la llegada del 
representante de la banca inglesa Sir Otto Nie" 
meyér, .afirmamos teniendo en cuenta que lu 
Argentina. — como país de producción agrícola 
'  ganadero^ y su situación frente a Ingleterra 
tomo país, ¿principal, comprador de dicha pro* 

_ dueción ~  estaba por dichas razones en una 
manifiesta inferioridad de condiciones, interio­
ridad que'iba a conducir inevitablémcRte a un 
total sojuzgamfejito-a lus decisiones de John 
Bull. kIJn párrafo del discurso pronunciado por Ro­
ca, en el banquete que le ofrecieran las “ fuer* 
zas vivas”  Rn la Bolsa de Comercio, es bien 
elocuente y pone de manifiesto nó solo eso.con- 
dición de inferioridad, sino que plantea de una 
manera.cruda la necesidad de una,entrega to­
tal a Jos intereses el capitalismo inglés.

Para ello era necesario prepararte a satisfacer 
lae demandas británicas, tanto en lo que re»pee-.. 

,  ta a la  regulación de los cambios oomo en las re­
bajas solicitadas en nueetra tarifa, elevada consi­
derablemente en loe últimos afioe por razones flé­
cales y económicas, que no permitieron* contem­
plar la situaci6n.de sus manufacturas en^nUeétr© 

/ ^  Lamentamos no poseer el. espacio suficiente
'  marcado local.

para analizar £pn J.« debida extensión el acuer­
do firmado en Londres, a pesar de que los d ^  
tos que poscenios sobre el mismo son hasta alio' 
ra solo una parte de dicho convenio. Lo más 

■ importante, y es lo que se refiere á Ja rebaja 
de las tarifas "elevada considerablemtfnte”  
(para Inglaterra, según parece) .no sabemos to- • 
dnvía a que tipo será fijada- De cualquier mal 
ñera será un privilegio para Inglaterra, que ha 
de significar el monopolio exclcsivo (leí mercado 
Argentino para l é  productos ingleses, que se­
rán pagados por los,consumidores argentinos.,*

En cQncreto el convenio firmado en,Inglate* 
rra, es mía imposición, de los terratenientes va­
cunos, quienes con el fin de evitar una reduc­
ción a las cuotas de importación de carnes ar-. 'J 
gentinas a Inglaterra, han entregado al impe­
rialismo inglés el monopolio del mercado argen­
tino, una mayor protección a las empresas de 
servicio .público de capital inglés, un control z -  
y uii^porcentaje elevado del cambio dispon i' > 
ble, mantenimiento; sin variación el privilegio 
que significa* la entrada libre de derechos del 
carbón y material ferroviario inglés? etc., etc.. 
La masa laboriosa del país, los trabajadores fe*- 
rroviarioa cuyo salario es-reducido de día

'día, los campesinos.cuyo trabajo es succionado 
por los elevados fletes ferroviarios y todos loe * --F 
consumidores en general comprobarán muy * *̂  
pronto los “ benefieiop^ >del pacto que se ha 
firmado. • ♦. . •
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go aún más los productos que consume la clase 
trabajadora' Hasta transcribe^ las palabras do 
un “ auténtico’.’ obrero que- ocupó también la 
tribuna del Luna Park.

Les recomendamos frenen un poco esa ale­
gría. El obrero conoce muy bien a sus explota­
dores.

• '  2  '  ’  * . .

EL PACTO ROCA MOVILIZA A LOS INDUS 
' • TRIALES ARGENTINOS '*

e '.- . r
Los industriales argentinos .y. aquellos ex-- 

- tranjeroa que ‘iéheD Sus industrias establecí* 
das en la Argentina han-iniciado una intensa 
campaña contra el pacto Roca. Pero esta cajn- 

t .paña, apresurémoslo a decirlo, no es contra ese 
pació que somete-aún más icl país al imperia­
lismo .inglés, sino contra la .’claúsiilá p o r'la  

. cual se dan facilidades de entrada. a*una. larga 
serie de productos manufacturados .de Gran 
Bretaña. - *A • '

El eje de ese BioVimionfo corresponde a la 
—^Jnión Ipdu'strial Argentina, quj .agrupa a la- 

mayoría de los capitalistas'industriales'argén- 
tínóy- Su propaganda cartelera - y el aclo del 
Lúnií Park- descifra»! í-lafa.ii|ente los:-propósi* 
tos de aquellos. Exijen ’a creación dé barreras, 
aduaneras prohibitivas para las maíiufactúraS 

-extranjeras, para <-i. exíTTonha- dicen 
crear uña potente industria «rgentirth,.

L ” -r j y  •» !••'............................................. •-*- .

disimulan tras*' una formidable demagogia.^' El 
jh síi ontregado al extranjero es ün-priia arran­
carlo al obrero <l»d país” . ' ‘Hay que crear trá- 

. bajo protegiendo l:t i'mlustriy nacional’*, etc.
Pero donde «.sa*‘ demagogia alcanzó casi al

A LpS 15 AÑOS DE REFORMA UNIVERSI- 
1  '  —  TARIA

. . V-y

Los últimos años de vida estudiantil han si* 
do de rudos golpes para las pequeñas conquis* 
tas de la Reforma Universitaria y de clasifica’ 
ción de ideas entre, los estudiantes. l^os aumert- 
tos arancelarios y las trabas opuestas al ingreao 
.tanto como el régimen de hierro aplicado a los 
estudiantes desde el entronizamiento con Uri* 
búru de las formas de qpresión fascista en el 
.gobierno. han contribuido a convencer a los 
más sinceros luchadores Reformistas que tone-

.Estado de’ cías?. capiial^ta<bürgusc- La oligar-
• quía imperante, ha considerado conveniente 

cortar-radicalmcnte la influencia estudiantil en 
el gobierno ele las universidades y, además, 
acentuar su carácter de institución para el sos­
ten del sistema imperante mediante la exclu­
sión enmascarada de los más. pobres o de los 
rebeldes estudiantes, ya sea con los filtros de 
ingreso, ya con las barreras económicas de los 
aranceles y las expulsiones de dirigentes-?, 

Mientras esto ocurre por un lado, por d  otro 
asistimos a un proceso de desprestigio de la 
mayoría de los viejos lideres estudiantiles <lel 
18, quienes, salvo honrósasa excepciones, se han . 

“fvasado a las filas de los- partidos* conservado 
Tes, incluyendo a varios socialistas independien* 
tes .y radicales ouc pactaron directamente con 
el gobierno o indirectamente por intermedio de 
los profesores más reaccionarios, Estos hechos 
no debeq ser. menospreciado por los sinceros 
estudiantes Reformistas.

Además, pued^verse cada vez más diáfana­
mente que las aspiraciones máximas de la Re”

*ra por ejemplo, no podrán ser alcanzadas sino 
después de recias luchas de clase donde, los es*

ria y campesina, a la población oprimida, labo­
riosa (leí país, a-través de las cuales será fac.tr

proponga la propiedad colectiva de los medios 
de producción y de' cambio. Esta premisa abri­
rá un ancho campo de posibilidades inmediatas 
a las consignas mínimas y máximas de los pro­
gramas culturales de izquierdas.

El 2o- Congreso Nacional de Estudiantes, rea­
lizado en 1932, ha representado un evidente 
progreso ideológico sobre las restringidas for* 
más didácticas de 1918, y ha mantenido en pie

Los propósitos crudípyrutc proteccionistas se »»•«».«,.-. ,|W -
.»úó„,Xn tn.s'un¡i foriííidnbl^.clcmagogín.^'EI “ < * .”»« «ip.ca I n.ve^Klatl.del wrv.e.o del 

peso entregado al extranjero es ün-priia arran­
carlo al obrero <b'l país’*, ‘‘líay que crear tra ­
bajo protegiendo l:t industria nacionaF*. etc.

Pero donde <xa*'demagogia alcanzó casi al 
lidíenlo fiié en el discurso drl presidente de la- 
Unión Industrial. Vnte -millares- d.c •'obreros \v 
obreras, a quienes obligó, so'pena.de'despido 
y previo un riguroso cdntrbl realizado por me­
dio de vatos a íá cúl rada- V salida .(le) acto y 

• otros medios similares 'a 't-om-urrir ’ql Luna 
Párle, el señor, f’olombq les espetó frases como 
<stas; . ,LE l pbríro de. huy^es cUpatrón de mar 

'• nana", “ es neci’rorro que nos unamos patrones 
V obreros, pues'nuestros ¡nti-rcM/son concor* 

. dHnjtcs’’. Lo'íc pbFeroj: qiíe lo escuchaban "no sn'
• ¿lían tío cu-asombro. En rícelo, tos *• patrones
* df» mañana^’ ganan en las labricas_.de los “ ami" 

gofi”- industriales sillar.os de hambre que ós*' 
cila’ñ entre, posos i ..20, ir*2 dhirios,-.cón una 
racionalización infritsa y a destajo, .sometidos

r  - a j  sistema d.c multas- p<w pretendidas fallas del 
retmllatlo-finnl drill-abajo.’ que prácticamente ..................... .  .........
reducen, aún .mfis?'csc -alario de Snlbalimenta* formadeizquierda.lasocializac-ión''<lélacultu- 
ción forzada, v victimas de un'sistema vejante • ' ’ ’ ' ’ — ’----
de espionaje' interno que va" desde los gruesos- ....... __

. insultos-'‘hasta Já^rcviiaeión de las- ropas d e . tudiantes participen unidos a la clase proleta* 
z .pbreros.-y obreras antes de la calida de. la fá-* ría y campesina, a la población oprimida, labo-

, brica, impedidos He hacer sus necesidades fisio* riosa (leí país, a-través de las cuales será fací i’
lógicas más de dos veces al'día, y en algunas '  ble convertir el Estadp.de hoy en otro que sé 
fábricas sometidos a Zun' forzado silencio pues ----------- ---------- i - j  — »— ♦ .« .  a *.

€ se- despide a los q-Qc conversan entre sí; traba’)  
jando en locales'aniihi^iénieos llenos de. polvos 
e inmundicias, realizando horas extras sin el

. correspondiente pago.
—La piensa burguesa ha saltado de gozo fren* 
U al. espectáculo de millares de obreros escu* 
chando en silencio, la palabra de los industria­
les que reclaman protección para encarecer lúe-

♦
' '  J
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K la concepción del,Consejo representativo de las 
tuerzas componentes de la universidad, como 
instrumento político de sus derechos. Cabe, 
pues, esperar que én lo sucesivo, las luchas es­
tudiantiles adquieran un carácter de clase cada 
vez inás acentuado, se refuerze el bloque de 
frente único de los partidos de izquierda.

Un virajexen la política estudiantil se ha 
producido eáte año. Los Centros y la Fede­
ración han coiicurrido a las elecciones y ahora 

. se sientan sus representantes en los concejos 
, oligárquicos y reaccionarios. Si rste viraje 

se hac<- a los efectos de controlar y denunciar 
públicamente los enjuagues, las maniobras y 
los designios orultos de esos mismos consejos, 
si este viraje se hace para ocupar, una tribuna 
más y desde ella levantar vibrante la protes ­
ta y los reclamos de la inasa estudiantil Refor 
mista, entonces. *lo aprobamos y b» considera 
utos aliciente de la lucha.

Pero si la palabra estudiantil se dulcifica y 
L  *̂d«»s conceptos de la izquierda se silencian y n«» 

>r define claramente una posición opositora, r.e 
marchará de una concesión en otra y sp caerá 
en las bajezas (le una colaboración bastard.-*. 
••n provecho de la reacción a costa de las le 
gítirnas reclamaciones estudiantiles. La influei* 
cía y la responsabilidad de los estudiantes an 
t i imperialistas, resilla, pucs-mornie <si las ac 
t na les vi r.cq<ps! a nc ias.

l/os hechos demostrarán mejor la trayectoria 
futura que las promesas y los prematuros va’ 
tfeinios. >

z  QUIEN PAGA LA CRISIS

_  l¿i Mluiirb'ui <fr la 'clase obrera es ya realmente 
ileso perada. I.as pocas conquistas urrnncudas por 
«rúenlas luchas han slrfo prácticamente suprimidas. 
La racionalización brutal se Intensifica aún más. 
Queremos, a traías de unas poras c ifras mostrar 
como la crisis es rcsnclla por los Industriales y ca- 
pitallstas a expensas- de la clase obrera.

Alparwiterüi Argentina: salarlo, $  1.20, 1.50 y 2.<mi 
diarios- C A T I T A : trabajaban antes 4,000 
obraros, hoy sólo Irabajnn 1 000, pues gracias a la 
brutal racionalización l(an podido suprimirse 3.000 
obreras. El salario medie» es de S 2-50 y $ 3.00, tra­
bajándose a destajo. Los obreros deben pagar las 
berra ni lentas qun se rompen en el proceso del tra­
bajo, o que se gastan^ y lo que se les cobra es 
exorbitante.

Loo marítimos han perdido todas las ventajas que 
hasta ahora teníau. Los tripulaciones de los barcos 
»un Incompletas, los salarlos son de hambre. Los 
obreros del puerto ya perciben S 6 diarios en lagar 
de los 8 pesos que cobraban antes. El trabajo de 
noche y cargas Insalubres no se pagan como extra. 

,  Me trabaja bajo la llpvla. Entre loa obreras portan- 
riosxAay 8000 deNoenpadps.

En la fábrica La Estrella, Compafiía de tías, en 
las de Ford, Klockner, Campi y Novaro, Can: 
tábrica, Bunge y Born, y  en las textiles de Adot 
Hnos. Campoamor, Nuñez, se trabaja a un rit- 
too agotador. En las tres últimas los salarios 

-<  son de $ 1 20 y 1 W

. - < ... 3

LA SITUACION ALEMANA
Tocios los hechos posteriores al adveniñitarito^ 

de Ilitler al poder, y la formación del gabi­
nete de concentración fascista HitlerPapeir 
Hugemborg-Sedte, -hun venido a confirmar el 
punto de vista de los que sostenían que la 
formación de un tal gabinete no significaba < 
de ninguna manera el reforzamiento de las 
clases dirigentes, sino por el contraria una ma­
yor y más creciente inestabilidad del ’régimeu 
capitalista en Alemania.

Precisamente el hecho de haber acudido a 
Ilitler y a las bandas fascistas, revela que la 
burguesía alemana ha comprendido que la so' 
i-ialdemócraeia y los dirigentes sindicales aoi r  
rdlos se mostraban ya incapaces do, engañar 
y desviar la. creciente radicnlización de las ma­
sas; significaba que el frente único contra i 
hurguesfttrera cada vez más fuerte; indican 
que las masas p'*'qucñoburgues<*s, campisinas >* 
también proletarias que integran el nación r  
socialismo exigían ya se concretara •. n hechos 
el programa demagógico del nazismo; evidí 
ciaba que las premisas de la r. volución prole­
taria triunfante estaban ya en germen y <-o- 
mciizaban a desarrollarse •* «

La gip-rra civil qfie provoca Ilitler cot» sus 
bandas de asa.lto, “ Cascos de ncerp”. policía 
anxiljur. etc. contra la clase trabajadora. pi<» 
vocó momcntaneann-nte la retirada •stnitégivn 
del movimiento olíreftc^Ksta retirada eslratégi- « 
« a filé condicionada por el hecho de que la so 
eialdemocrjM'ia como partido había dividido al 
movimiento obrero, a que con su polítii*» dvl 

■■'menor mal” había ido entregando paulati­
namente terreno al fascismo eli pseenso: a que 
ron su política provocadora los jefes social' 
demócratas impedían el frente único de ¡ps 
obreros socialistas y comunista^-, a que empu­
jaban a las masas pequcño-burgitesás y chnr 
pesinas en brazos del fascismo exciiando el s  
espíritu nacionalista y chauvinista, negándose 
a la huelga general política de masas que eJ 
partido comunista proponía antes y después d« 
la subida de Ilitler, en una palabra, en fin. 
a qúo había píiralizado la lucha de los obre- . 
ros social-demócrntas que instintivamente y 
por obra de la labor del partido comunista I 
írntaban de forjar el frente único.

El Partido Comunista Alemán />s bolchevi­
que, marxista. Ha rechazado el aventurismo, 
el putehismo. Lanzarse solo a la revolución 
significaba el suicidio del movimiento revolu­
cionare. Era el aplastamiento de la misma.

Los -primeros meses del gobierno de Hitle*' 
no han hecho sino agravar las-contradiccio‘ 
nes internas y exteriias de Alemania.-En el 
interior, no ha podido ni podrá resolver tos 
problemas, fundamentales de las masas que lo 
llevaron ál poder. En lugar de trabajo p a ra / 
tos desocupados, trabajo forzado; en lugar da 
ayuda a la agricultura, impuestos y gabelas so­
bre tos eampesiposz pobres,, ayuda a los gran-
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des .terratenientes; en lugar dé expropiación 
.de las grandes fortunas, política de. los truts 
y Konzerns alemanes; a cambio de creación 
de trabajo, sustitución de obreros por naciq- 

, nalsoéial.¡8tás, aumento de la desocupación, ele­
vación de los. precios de los artículos de pri­
mera necesidad. f - ‘ —

En la arena internacional, la alemania hi­
tleriana sigue idéntieo'leaniino. A cambio de 
anulación del contrato ̂ de V-^rsalles, sumisión 
servil a los iñiperialistak beneficiarios del mis* 

_ mo¡ agravaeón extrema de-las relaciones con.
los otros' países, moratoria,»inflación'.

Esto significa 'desenmascaramiento diario y des fascistas después del atentado terrorista de 
acelerado del carácter demagógico del hitleris" ——
•ño, desengaño -rápido • de "Nís masas que lo 
llevaron al poder. Por otra parte, lps'obreros' 
socialdcmóeratas eónvencidos ya que no és-po*- 
«iblé el socialismo sin revolución, que la de­
mocracia de Wcimar era el paso al'faeismo, 
que sus'jefes son traidores pasados yá abier­
tamente. al aparato fascista, 'aceleran la fo r­
mación del frente único con los comunistas..

Las premisas de la revolución proletaria 
triunfante en alemania maduran rápidamente 
El gobierno «le llítler e.s el estertor agónico del 
capitalismo europeo.

AUSTRIA EN MANOS DEL IMPERIALISMO 
’ ' DE VERSAILLES

Los liberales pequeños burgueses se regoci­
jan diariamente leyendo las informaciones que 
llegan de Ausria: El canciller Dollfuss lucha 
contra los nacionalsocialistas; el canciller Doll- 
fuss Ordenó el arresto de numerosos nazistas; 
el gobierno-de Austria manifiesta que impedí- 

'  rá por todos los medios que los nazis Se apo­
deren de la calle; el gabinete iiustriaco Jm 
colocado fueta de la ley a Jos nacionalsocia­
listas y decretado la disolución de las cntida-

Krems.
Paralelamente^ .disimulados'en el conjunto 

de” telegramas del exterior, aparecen otras jn* 
formaciones: El canciller Dollfuss visitó a Mus' 
solini, quien se declaró contrario a la unión 
aduanera (“ Ansehluss” ) austro-alemana, pro­
metiendo a Austria un empréstito; el gobierno 
-francés vé con ^impatí^la 'aetitud de Austria 
al oponerse al avance de la barbarie hitleriana 
contra-la democracia; “ El gobierno inglés si' 
gue con gran interés y simpatía los esfuerzos 4 del canciller austríaco, encaminados no sola­
mente a estabilizar las finanzas, sino también 
a asegurar, lá autoridad y la independencia de 

• su país".
La verdadera situación de Austria resalta del 

contraste de ambas informaciones El pristen- 
’dido* antifascismo de Dollfuss viene impuesta 
por los países imperialistas hrnoficarios d'-l 
tratado de Veraniles, que se opom n al hill" 

jdsmo en lo que éste tiene de agresivo contra .
Francia, e Inglaterra. Por su paite. Italia •••« 
un todo de acuerdó con Flitler no puede permi* 

.tirb a jo  ningún concepto el-“ Ansrlduss’' que 
le quitaría la hegemonía del block danubiano.

Tal es el significado real de . lo «pie sucede 
adlualmehte cu Austria;

LA U R S S UNIfCO PAIS DE VITAU
;  r dad. . :

De todos los países participantes de la .Con­
ferencia Económica mundial que se realizó en 
Ijondres^frénte a la situágión de .quiebra y de' 
cadencia general de la economía capitalista, 
el único país qué; ha dado prueba 41e vitalidad 
fq á la  Unión So.viética/ -

. 't Alé'.así qué 'lá palabra, del Jefe de la Dele­
gación rusa, Lityinoff, cáusó sensación cuando 
>1 mismo anuncio que la Unión Soviética esta­
ba «lista para colocar pedidos en el .extranjero 
por un valor aproximado de 1^000 millones de 
dólares, pedidos que significaban : 200.000.000 

'/ • de dólares én metales. 100.000.000 eii materias 
primas para industrias textiles, cueros y-cau* • 
«tho y '400.000.000 en maquinarias eléctrica y 
equipos.ferroviarios. Representan estas cifras 
entré el\25 y el 66' por. ciento de los stoks éxls" 

/ . ’ (testes en el mundo entero con rspecta a los.me-' 
tales c¿m(/ aluminio, níquel, cobre y  plomo; 
el 100 o|o de otros .productos. v  y

-> La U. R. 8.. 8. país ¿le regimen político 
*. y económico que no-e.s el de los países cepita-. 

ír ‘ listas, no conoce superproducción,, improducti-z 
vidad y.crisis, y es por ello el único país que 
se enc.uerttra en situación de absorvet la pro­
ducción que. lo§ países capitalistas, al peuperi’ 
ja r  y arrojar en la inacción y la desocupación 
a grandes masap laboriosas reduciendo" su ca­
pacidad adquisitiva, sustraen al consumo- 

Es esta un^ de las demostraciones elocueir
- teede las calumnias capitalistas que presentan 

\  a la. población de la Unión Soviética como pa­
deciendo privaciones e indigencia.

YA ESTAN PARIENDO UNA NUEVA CON­
FERENCIA ECONOMICA

En la etapa .actual del capitalismo, las dife­
rentes unidades económicas nacionales son. in­
capaces yá de ponerse de acuerdo asi sea so­
bre los remedios más urgentes' para mantener 
la vida al sistema de la propiedad privada.

• Conferencia tras conferencia, reuniones a cen­
tenares y con los más diversos temas. Al anun­
cio de las mismas el sistema do publicidad y 
propaganda internacional del capitalismo ̂ m i­
ca sus más risueñas perspectivas, los más her­
mosos vaticinios, con el objeto de ilusionar a 
las masas y desviarlas del camino de1 la solu­
ción revolucionaria de esos problemas.

Antes de fracazar una de esas conferencias, 
se hecha? las bases para la convocación «lo una 
nueva y así sucesivamente.

Hasta hace una semana era la Conferencia 
Económica, reunida en Londres, la qiv* pola­

rizaba él arscúul de la propaganda periodística 
del.intuido capitalista. La Conferencia Econó­
mica era el remedio supremo para el mundo en 
crisis. Pero esta vez ni sáquiera pudo repre­
sentarse el primer acto de la farsa. En el pró­
logo nomás, Ips distintos países, en discursos 
muy aplaudidos, sacaron a relucir sus verda­
deras intencionas. Tras la apariencia de solu­
ciones generales-, cada cual estaba defendiendo 
sus propios intereses. Bastó la palabra del es-, 
lado proletario, de la. Unión Soviética, que por 
medio de su representante Litvinoff, propuso 
sin ambages la reducción del 10 o[o de todos 
los derechos aduaneros, la cesación de la gue­
rra aduanera y del “ boycott” , contra deter­
minados países, para que cayera la máscara de 
la conferencia, pues nadie quería ni oir hablar 
de eso.

El fracaso de la Conferencia es ya un h?‘ 
• '**»\cho hasta para los ingenuos que creyeron que

«'‘lia resolvería lds problemas planteados Pero, 
ya pueden volver a quedar tranquilos y opti­
mistas. Una Nueva Conferencia Económica se 
parirá próximamente. Así Jo anuncia el diario 
“ Tbe Morning Post” , de Londres diciendo que 
probablemente se reunirá a fines de año.

Ija prensa burguesa ha-empezado ya a pre­
parar un huevo engaño para las masas escri­
tas: Escribas, linotipistas, tipógrafos y rotati­
vas empiezan nuevamente a moverse.

EL GOBIERNO DE JUSTO Y LOS SOOIA 
LISTAS

El Partido Socialista, fiel a sus tradiciones 
de colaboración con la burguesía, no pierde 
ocasión para hacerlo Por boca del propio Re* 
petto en la Cámara de Diputados sabemos que 
colaboraron con Justo al comienzo de este go­
bierno,1 pues era menos malo que el de Uriburu 
y era después de todo “ democrático ” , Puso 
más tardé el Partido Socialista sus hombros 
para sotener al gobierno de las deportaciones 
y del hambre para los trabajadores en e! mitin 
de “ L»a Libertud” , en la Plaza del Congreso. 
Recibió luego en la Casa del Pueblo al ministro 
del’Interior, Dr. Mdo, repentinamente intere­
sado por visitarla. Como retribución, el famo­
so ex‘candidato a la presidencia de la Repúbli­
ca, establece el estado de sitio, intensifica el te­
rror contra el movimiento obrero, dá el decre­
to prohibiendo el uso «le la bandera roja- Los 
jefes socialistas se enojan terriblemente. Gcs’ 
tjculan y gritan.-: ño hay derecho a hacernos 
esfa “ chanchada” a nosotros que nos porta­
mos tan bien. El gobierno entiende que tiene 
razón los que protestan. Firman el último- de­
creto confinando a Usuahia a varios militantes 
revolucionarios y se largan al Hogar Obrero, 

\  ^profundamente interesados por la cooperación 
z y respondiendo así a la tentativa de log con­

servadores de retirarles su apoyo. Repetto,

emocionado profundamente por tan resonante 
visita,- los agasaja cordialmente.

LEGIONARIOS ROJOS

Los actos dominicales que el C. E- del Partido so­
cialista viene realizando todos los domingos, en 
distintos sitios do la ciudad, cuentan para la cus­
todia del "orden y de la tranquilidad" a más de la 
policía uniformada y cuerpo de pesquisas.- con un 
grupo de afiliados socialistas que constituyen su 
denominada "Guardia Roja".

El papel de los policía uniformados y pesquisas no 
necesita ninguna explicación. Es harto conocido y 
sentida por la masa trabajadora. Pero la tarea de 
la "Guardia Roja” no es aún bien conocida y requiere 
una. aclaración. La integran, en» su mayoría, afilia­
dos socialistas Jóvenes. Son estudiantes, "intelectua­
les", los J'caudillitos" de los centros. Hay pocos 
obreros. *

La consigna a cumplir por ellos, en los actos men­
cionados. eB clara y concluyente: "Guardar el or­
den ". Impedir las "provocaciones" de los que pre­
tendieran Izar alguna andera roja. Esto es lo que 
publican en "La Vanguardia”- Pero la realidad es 
bien otra. T'

Este grupo de afiliados se dedica a la caza de 
los obreros comunistas que concurren a esos actOB 
para repartir volantes proponiendo a los obreros 
socialistas el trente único para luchar contra los 
legionarios en común. Acto seguido son llevados has­
ta un policía y entregados al mismo para ser luego 
llevados a la seccional y-de ahí a la Seccional Es­
pecial contra el comunismo, donde se les tortura 
selvajamente.

En el acto de Plaza Flores estos legionarios rojos 
delataron y entregaron a la policía a 8 obreros co­
munistas. entre ellos una mujer En el de Triunvi­
rato y Gurruchaga hicieron detener a 5 obreros.

El caso de estos últimos es aún más indignante 
que el anterior- En efecto, hemos leído los voluntes 
que repartían. Uno era de divulgación de la huelga 
«leí hambre realizado en Villa Devoto y en la- Sec­
ción Especial para protestar contra las torturas v 
que se inflingen a jo s  obreros revolucionarios. Otro 
sobre el frente’'único. Un tercero del Socorro Rojo 
invitando a los socialistas a ingresar al mismo.

Los legionarios' rojos contestan con elocuencia, 
entregando a los que los reparten a -manos de esos 
mimos inquisidores.

La masa socialista no puede seguir permitiendo 
que se entregue a la prisión a camaradas de clase. ¡ 
Deben Impedir que la "Guardia Roja" siga ejerciendo 
el Infame papel de delator y eutregador de obreroB.

" S O  v i  E T "
Editada por el Comité Control del Partido Co­

munista, acaba de aparecer el primer número 
de la rovista "Soviet", conteniendo el siguion- 
to sumario: > * -
_¿Qué significa el pacto Roca?, por Rodqlfo 
Ghioldi; Que ha dado el plan quinquenal, por 
Stalin; La aituaoióri en Alemania; El movimien­
to juvenil y las tarea* del P. C., por C ÍM rj 
Vida de partid^: ' vistazo a los volantes y pe­
riódicos de4 Partido Comunista.
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HA MUERTO CLARA
„ Poemas del Siglo X X

L A  N A T U R A L E Z A

En la vieja uiudadblá -revolu* 
-d o n a ría  rusa,’ en Moscú, ha falle- 

eido e l '2 0  del corriente, Clara 
''Z e tk in .

La “ abuela de. la revolución" 
—como se la conocía mundial- ‘ 
mente—, abnegada y .■tcti.ya.-m¡s* 
litante' del movimie'nto obrerowre* 
volucionario alem án,-ha sido un 
ejeipplo 'vivieiíte do la’ -jxisíción 
ideológica de la mujer. proletaria* 
Nacida éii Widorau, Sajonia, en 
18’>7, incorporóse desde rnts- pri­
meaos anos activafnente al ni>vi- 
miento revolucionario, poniendo 
al descubierto con particularidad 
la terrible explotación J i r l a  trt^" 
j r r  asalariada. *

Activista ¿le gran valer, tirado­
ra lamosa,’ propagandista ¿fieaz, 
su vida es la 1‘x.presión de una 
férrea voluntad- inspirada en la 
lucha dc^cTases, .a la Kjue dedicó 
1 oda su existencia sin desmayo ni 
desfallecimientos.

. • cWu pañera - de ‘ Ussip Zélkill, . D m .d e lea últimas fotografías de la “Abuela do la Revolución”,

escritor socialista, a"la muerte de. • 
rs tf. regresa! de Francia hacia Alemania. En 
1889 es designada delegada Qn el Congreso 1 ii 
leruneiona! Socialista de Pabís^ En Í9(JO es 
el alma organizativa del congreso*anual -femé.

C silfo de 'socialistas alemanes. Fundadora del 
diario "  Igualdad” , lo dirige hasta <J año l'JMí 
redáetorá luego délw“  Leipziger -Volkzoitung’* 
hasta.. 191}), directora luego dvl “ Kotnmunís- 

. t in ” ,*- \
z  'Ixi guerra impertalista del 14 .halla én Cía" 
■ ra Zetkiñ a / l a  ■ internacionalista ednsccúent** 

con su clase. La revolución espartaqui-shr del 
' 1918 la encontró decidida >d Indo de liosa

Lüxem.burgtr y Karl~ Licbcknccht. En 1920, 
r  C lara Zetkin es diputada en c| Reiehstag. A 

la m uirte *del socialdetnórrat^ Ebert, primer 
préside-irte de la República’ de W cuntir, uno 
de-Jos culpable del asesinato de. aquellos va­
lientes camaradas, y de la estrangulación dé 
la revolución proletaria en Alemania, y con­
vocado eb pueblo a  nuevas elecciones, Clara os 
proclamada canrfidnta a la presidencia de Ja 

• república, tan grande - era su influencia entre 
la s  masas. Desdo el año 1924 la famosa rovo’

no- obstante su • ya 
actividad del ptirti"

> lueionarbi pase, la mayor parto de su* tiempo 
en Moscú, interviniendo 
avanzada ¿edad, en la
«lo. *

En 11)32; romo ja ra n a
lo por volt Papen, la •‘abuela de la revednrión", 
ya cusí vencida fínicamente por los'años, pre- • 
si'dió la sesión inaugural de ese cuerpo, y pro - 
niinció sii vibrante, y ya celebre discurso coir 

"Ira el fascismo en ascenso.

X
¿Que pasa en alem ania?

Un interesante folleto, con documento» de última 
hora, que informan los acontecimiento» alemanesf'el 
advenimiento de H itler al poder y la» perspectivas, 
del fascismo y ía situación de las fuerzas rcvolucio? 
narias.

PRECIO $ 0 30

Pedido» a “EL HOGAR DEL LIBRO”, RiCadavia 1589

Buenos Aíre»

Yo- había vuelto a la tierra como un cuerpo 
que cae por su propio peBO, sintiendo que si un hom­
bre retornase realmente del cielo, ya olvidado del 
mundo, al contemplarlo se comprendería regresando 
a su verdadera patria-

Pisé la carne blanda de la playa donde el mar. ya 
convertido en agua, se arrastraba con mansedumbre. 
Al frente, los campos multicolores y ondulados por 
donde bajaban lentamente las sinuosas marchas de 
los caminos y los ríos.

¡Ah. qué hermoso es el mundo' Volviendo de la 
vacía inmensidad del mar, cómo se comprenden 

"nuestros. cómo Be sienten hechos para nuestros ta­
maños y deseos lo£ innumerables detalles en que 
se subdivide el espacio sobre la tierra Sombrío ver­
de de los bosques en la aguda montaña. Alegres ver­
des de los plantíos sobre las lentas faldas. Tibieza 
de sol y frescura de viento sobre las carnes. Deli­
ciosa humedad de las sombras. Formas, sonidos, sa­
lióles. perfumes, blanduras... Multitud de pequeños 
detalles en que. para nuestsos-^cinco sentidos, se 
desmenuza sobre la tierra el espacio inmenso y des­
mido.

Yo iba* sintiéndolos, a través de los campos. La 
atmósfera tenía una tern pera tura semejante a la de 
mi piel La' claridad era tan natural para mía ojos 
que/en la claridad parecía que mis ojos se pro 
longaban. No duele mirar. No duele vivir. Todos 

Jos turnarlos y las tuertas de la tierra guardan entre 
bí una relación armoniosa, semejante a la concerta­
da marcha de los astros. Todo está unido y pro­
longado. La soledad no existe sobre el mundo.

La vida vibraba a mí alrededor. Marchaba cruzan­
do una claridad que. al tocarme, se consumía a sí 
misma transformándose en tibieza. La misma som­
bra era temblorosa, como las hojas" Iba a través de 
sombras y claridades estremecidas. Todo viraba jun­
to a mí. Mé rodeaba el inmenso movimiento que 
debería 'detenerse, en quietud pavorosa, para que 
las plantas suspendieran su crecimiento, para que 
todos los organismos paralizaran su desarrollo, pa­
ra quería naturaleza entera se Inmovilizara por 
completo. Todo era viviente a mi alrededor Todo 
se renovaba en mí cambio constante, en una .intensa 
vibración que se fue aquietando lentamente-

La ciudad
Iza ciudad inmóvil y rígida.
La ciudad construida con muros y costumbres que 

ensombrecen la luz. los rostros y las almas.
¡Qué distinta es la sombra de un árbol a la som­

bra de un muro! 1<a sombra del árbol, tiene fres­
cura, tiene vida. Ln/sombra de las ciudades es fría, 
lívidh, muerta. Vivimos en la sombra muerta de las 
ciudades-

Penumbra dura e inmóvil de los muros que nos 
ocultan el mundo. Vivimos tan lojos do la natura- 
loza que su contemplación se ha convertido en un 
premio para los hombres. ¡Ah. fiesta 'anual .de con­
templar los árboles, de olor el aire,-de mirar el mar 

-•'y la montaña, desesperadamente, como un presidia­
rio que tuviese un instante do libertad! Amarga ale- 
grlu del hombre quemé lira sobre la tierra, acari­

ciando las hierbas, con los brazos abiertos como sí 
quisiera abrazar el mundo. Nada es tan trl9te para 
la especie como las alegres caravanas que recorren 
los campos durante los meses del verano: es la es­
pecie humana que sale a formarse una idea del 
planeta sobre el cuhI vive.

Pero la mayoría de los hombreB ni siquiera tiene 
ese consuelo anual. No todos llegan a saber cómo 
es el planeta a que pertenecen. Vidas enteras trans­
curren en. la penumbra llvidu. en la sombra muerta 
de los muroiFlisos y fríos que les ocultan el mundo 
Para ellos son las plazas y los parques. Para ello* 
los jardines zoológicos y botánicos. Esa es la única 
naturaleza que conocen millones de hombres-

¡Ah plantas de .lus selvas, árboles de los bos­
ques. animales del mundo! Animales, plantas y ár­
boles de las montañas, de los campos y. de los ai­
res. Yo os he visto en las ladera», en las costas, 
en’los valles. Vosotros,sois nllí la naturaleza mis­
ma. .Qué poco significáis aquí, qué Insignificantes 
y sin sentido sois aquí, inmóviles y aislados detrás 
de vutfstros nombres técnicos! Pero yo no s-  qué 
es más triste, si vuestra esclavitud o la de los hom­
bres que en vosotras 'itmíi contemplar la uatu- 
ralézu.

Si vuestra gplcdad u la de los hombres que viven 
en las ciudades desterrados del mundo

♦♦

Yo estaba en una ciudad inmensa 'y antigua. Cru.- 
zubu In penumbra submarina Je_ sus calles estre­
chas y profundas, cavadas bajo el nivel de la clari­
dad. Arriba, reflejado en los metales de una escua­
drilla de aviones, se veía el sol

A mi alrededor los hombres estaban dedicados u 
reconstruir las pulnas. Reconstruyendo ruinas; así 
viven los hombres. Levantan sus paredes y edifican 
sus días de acuerdo a los antiguos muros y a los 
viejos prejuicios. Pequeñas variantes en la arqui­
tectura y en las Costumbres Y siempre los mismos 
elementos de vida.

¿Qué elementos de vida upruvechaba el hombre de 
lu naturaleza'' La fertilidud de la tierra, las pro 
piedades más visibles de las cosas, las leyes más 
sencillas y evidentes. Sombrar de acutrdo a las es­
taciones. utilizar las maleabilidad de los metales, 
emplear la fuerza del viento y do las bestias para 
trasladarse. Aprovechar las propiedades y las leyes 
que se ven y se palpan. Durante siglos y siglos el 
hombre sólo tuvo un conocimiento superficial dé­
la naturaleza. Unicamente dispuso de los elementos 
de vida que nuestros sentidos descubren cou. sólo 
posarse sobre las cosás-

El hombre no se interesaba en el mundo portjue 
pensabu en Dios'. .

En la tierra apenas veíu un minúsculo apoyo para’ 
elevarso hacía la eternidad. Apenas una breve es* -̂ 
.pera. El hombre despreciaba la tierra porque creía 
en el cielo. ♦.

Pero un jifa nos comprendimos solos en el mundo. 
* Un día comprendimos que en nuestra idea de Dios

.7
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sólo estamos contenidos nosotros’ mismos- Que en 
nuestra* idea dé Dios no es Dios lo que existe,'sino 

nuestra necesidad de pensar en él. Que ni siquiera- 
. en nuestras- Ideas podemos libertarnos .de la tierra.

del mismo modo que los pájaros, encerrados en su . 
atmósfera, tampoco pueden evadirse -do ella. Enton­
ces, decidimos .conocer e l - mundo, descubrir el mun- 

> 'dó. v iv ir plenamente en el mundo como el náu­
frago que se resigna a v iv ir’ lo. mejor poslble_ en 
u D8a isla donde se -comprende, abandonado .para 

. siempre. •  ‘
.Inventos del hombre: pimples descubrimientos do 

la  naturaleza cuando dec1dimos\internárnos en. ella. ‘ 
resignadamenfe, como, e l Náufrago que •comienza-’ a 
recorrer el interior de una isla después de haber es- 

iterado ̂ Inútilmente junto á  la .playa-  ' * * -
. Descubrimientos de la 'naturaleza: resignación de 
conocer la tie rra  cqando nos comprendimos alelados 
en’ el mundo. —

E l mundo es uña isla. \  .. .
•_ i

En vosotras volveremos a la naturaleza cuando las 
máquina^ del porvenir nos hayan devuelto el es­
pacio al alargar, de leguas nuestros días. Ya no 
necesitaremos descansar en las inmensas ciudades-. 
fábricas. Concluida la jornada, las máquinas del 
porvenir nos llevarán a v iv ir en las laderas y en 
los valles, junto a los bosques y a los ríos.

¡Ciudades torres. ciudades islas del futuro!t

■ i  .

Entonces las mujeres tendrán las manos limpias 

" para .acariciar a los hombres. '* *•*
A llí vivirán, plenamente, lealmente, como el p ri­

mer hombre y la primera mujer. Ya sabrán que en 
toda la superficie del mundo no es posible cometer 
un solo pocado. Vivirán desnudos de cuerpo y a l­
ma. El sol y el aire 'curtirán nuevamente la piel del 
hombre hasta hacerlo perder la vergüenza del cuer­
po, hasta que lá totalidad de su cuerpo vuelva 
a convertirse en rostro.

Máquinas: vosotras nos devolveréis a la vida pri- 
’ .mltlva. Pero, entonces los reflectores ya habrán ilu ­

minado todas las selvas y habremos comprendido

Con motivo del 50 aniversario de la
> muerte de Carlos Marx

Yo estaba en una de esas ciudades inmetísas don- , _ ____ ____w u .p .v U U >U v
de los hombres viven desterrados de la naturaleza. que nada que debamos temer etqce en las sombras. 
Debajo de los rígidos- preJuicÍQ8..pügnaba por J t lu lr ' ’
la  vida generosa y espontánea. í’or iua_callps es­
trechas y profundas, cavadas bajo el nivel de la 
claridad, a vec.qs .pasaba-.el ’ ylento que -vénía de 
los campos lejanos. ¡Los campos lejanos! Densos 
prejuicios y espesos muros ocultando'el mundo y la 
vida. Arriba se vela, el sol. reflejado eu, los me­
tales dé una eacuádrlil^.. de-  ávlóqes’.. •

¡Las máquinas! '  ■'
Os encontramos cuando ’-peplimoB’ la esperanza'del

’ c íelo.. Pero -Vosotras nos deVofveréls la .tie rra .
. .No sois inventos riuesfros?

Sois la naturaleza misma, descubrimientos de Ja 
naturaleza. Estábale en .ella,’ profundamente, ocultas 
a nuestros sentidos q u e s ó lo s e  posaban sobre la» 
cosas. Estábale jen. los bosques seculares y  en las 
minas más antiguas .que eL hombre. -Estaban en la 

- intimidad de la. ' naturaleza no solamente vuestros 
.¿fomentos. sluo' también vuestras- leyes. Vuestras le-

• yes yacían, en la Inmensa y oculta armonía qüo 
ézlste entre'.todas las fuerzas y todos los tamaños' 
de Ip. tie rra. \Erais  tesoros escondidos bajo la apa­
riencia dé las cosas...Erais tesoroajfocondídos en es­
pera-de que el hombre amara el mundo-y deseara 

fz  ' conocerlo en - su profundé realidad,, infinitamente 
más: variada que-el. espectáculo de su superficie.

E l rotar de las estaciones, la maleabilidad de los 
metales, la  fuerza del viento y dé las bestias...

¡Máquinas! Vosotras sois un' nuevo elemento do- 
vida. É l primer elemento ,de vida, totalmente nuevo, 

t  . 'desde que los-hombres se recuerdan. Sois la natu,- '  
raleza mlsm^/libertándonos de la  naturaleza'al per-

,  mltlrnos surcar los aires jr ía ^profundidad do los * • Llegará un día en que el mundo volverá a ser de 

mares, a nosotros que nos arrastrábamos sobré la la especie.

¡Las sombras! En ellas, no '■en la luz. viven los 
’  dioses y los ídolos. En 'Tas sombras espesas, no 

en la  transparente - claridad nocturna, se empeque­
ñece en dioses nuestra Ignorancia cósmica, que'debe 
ser Inmensa y Borona como el cielo. Vosotras nos. 
devolveréis a la vida primitiva," pero los reflectores 
habrán Iluminado todas las selvas. Entonces los 
niños, los obreros y los campesinos ya sabrán que 
en la espesura de los bosques "o en los rincones 
de los templos, la noche no es más que la sombra 
de la tierra.
. Vosotras acercaréis a los hombres. Ellos son dis­
tintos porque estuvieron aislados por las montañas 
y los mares. Hicieron un pequeño mundo en cada 
valle. Hubo épocas en que cada comarca cultivaba 
siis frutos, su lenguaje y sus Ideas. Pero vosotros • 
estáis acercando a loa hombres. Coila día dismi­
nuiréis el número de sus prejuicios y costumbres. 
Velocidad: viento nuevo; verdadera medida del es­
pacio; nuevo tamaño del tiempo. Haréis que los 
hombres se miren, se hablen y se palpen- Mezcla­
réis sus pensamientos. Se verán Iguales unos a 
otros’. Iguales aus miserias. Idéntica su esperanza 
Y  lfegará un día en que realmente se sentirán se­
mejantes.’ Y  llegará un da en que comprenderán 
que el mundo es su verdadera patria. ,

¡Máquinas! Vosotras nos devolveréis la propfo; 
dad del mundo, la única propiedad legitima y posi­
ble. que es la posesión por los cinco sentidos.

•  •

tierra. Al permitirnos ver y escuchar detrás de va-
*  ríos horizontes. A l áchicarnos el mundo, que ahora )  

mide menos días, y aj agtandar nuestras vidas qtle 
ahora'duran más leguas. -Y al Revolvernos el sol y 
•1 aire' y el bosqúe y la montaña y el rio. a nos­
otros qup vivimos, en las. ciudades, desterrados del 
mtindo- Sois la  naturaleza misma devolviéndonos la

•, naturaleza. ' "
Nos la  devolveréis. cuando, gracias a vosotras, v i­

vamos en las pequeñas ciudades del porvenir. Ciu­
dades islas en médlo de los campos, de los bosques.

/  dé la atmósfera. Islas sobre los campos del mundo
>• ' '  • • ‘ •• -  . . x l

— i------T " "  j  \  .

Un día comprenderán los hombres que la fertili­
dad de la tierra es una condiclón'de vida indispen­
sable para la  especie, como la atmósfera y  la  tibie­
za del sol-

Ahora hay hombres que son dueños de la tierra  
y de su fertilidad. , . '

Dueños de las nubes del cielo, porque las nubes 
descienden en lluvias que fertilizan la tierra. Y 
ellos son dueños de la tierra.

Dueños de las minas del mundo y dé los bosques

(Continúa en la píg. 41)

M A NIFIESTO  DE LA INTERNACIO NAL COMUNIS­
TA CON MOTIVO DEL 50 ANIVERSARIO DE LA 

,  M U ERTE DE C. MARX.

;A ios obreros y obreras de todos los países!
¡A I* oxplotaooB y oprimido» de todo el mundo!

H ace cincuenta anos, vi H  de marzo de 18S3. m a­
n ó  Curios Marx. el máa grande pensador y revolucio­
nario de la historia hum ana de todo-1 los tiempo*.

F»*é é l quien dvmoátró que la  riqueza y  la  pobreza, 
el poder y lu servidumbre. no son consecuenciu de le ­
y e s  de ki naturaleza eternas, divinas e Inmutable-:. 
Marx dem ostró qyy, ul contrario, la riqueza y la  pu- 

[  —atoroza, el poder y lu servidum bre, no son  j-ino loó Con-
sbouvncüi-h «le un mpdo determinado de producción > 
de lu estructura social correspondiente, creada y d es­
truida en una lucha de chutes inlntcrrumphla, por lo ■ 
nombras agrupados «.n clare.-, que se  com baten en ­
tre td.

él quien descubrió el profundo secreto  del m o­
do do producción cap ita lista  y <le lu aocseuad Lur- 
guoaii: e l secreto  de la p lu sv a lía  apropiada por lo» 
uopitaltataa gr-u-las ul lrabaJq_np pagado de lu-,.|,n»- 
foburios, cL secreto de la ucum ulaclóu de! capital ;n<- 
dtantu -lu éx¡í'b>ta«-ión do l.i c la se  obrera

Fui- Marx el hombre «juc descubrió que el capita- 
'usxno. en v iitúd  de sus propias contradicciones ,in- 
lernue, maj-eha hacía tu  «Ipaapurk-iún, creando. col» 
una n<Mn«*dud Ineludible, fon eund:ciútica de su pro­
p ia / d<*rtruc<-ión v de la instauración del xn-laJIsmo. 
Ft»6 é l quien dem ostró que e l capitalism o «.va y 

_  tem pla a la clore c J ja  m isión hl^lórtca lia do «au­
la -de Mopuitúreru del capitalism o y que.’ en *u lucha 
de alase revolucionarla (  contra la clase de la bur­
guesía. debe derribar a  ésta e  instaurar la dictadura 
del proletariado. Marx dem ostró que tú proletariado 
trae de haber «xpn  pítalo u tas exprupíadorev, ce p ita - 
lista* j*n, unti lucha continua y despiadada contra to ­
dos los vestigio* de-lan c lases poseedoras. eliminará a 
loa olasos, construirá la nueva sociedad socialista »in 
donolu" de ,hu propia situación, la convieneiu de su 
claROH y  realizará el com unism o.

F aé 61 el hombre que dió a l proletariado ‘‘la  cuna- 
em ancipación^.." urx ;«rm 6.a la', cla se  obrera con )n 
d octnna del contuni.-mn. doctrina de la s condicio­
n es dq^la victoria «le) proletariado.

Fué cT¡ el hombre que dirigió c | primer Partido 
C om unista,, la  Liga d a ,lo»  Com unistas t i ) ;  fundó y 
dirigió U r'A sociación  Internacional d é  lo s . T rab a-- 
jodoroj, de la 1 Internacional.

la* eran  causa <¡e la  I Intem uconul, la  causa de la  
em ancipación de la clase  obrero, es continuada aho­
ra por la Internacional Comunista»», que. al fundar- 
>o én la capital del primer E stado Proletario, se 
com prometió fren te a l m undo entero a  term inar «a 
4,-ran obra do la I Internacional.

Mn ZH m om ento del- f>0 anivorsario dé lu muerte 
deb^más grande m aestro de la clase obrara, del ene.-- 
mU'o m ás apasionado «te la  burguesía, el mundo nos 
o ír « e  el cuadro de In m ayor victoria del m iuxis- 
Ino. • _

Anta. nuoíitr«rf» ojos, sobre hi sexta  parta del glo«.'U 
terrestre, en la Unión de taa R epúblicas Soviética* 
SocZolletas. in’ IMctadura del Proletariado.' siguiendo 

^ . 7 - —  • . • *

(1) Fué él quien lanzó el Hánwmiento oe Importancia 
iúitórlca mundial: "¡Proletarios do todos los paí«c» 
unto»!". —

CARLOS MARX

la i-uta trazada |u>r Marx r«*.« iza ya, ,vi<<turl«xHunoa* 
te , e l socialism o.

Ante nuestros ojos, «-I idxtemu capitalista llegó, uo- 
gún tos leyes «le dósturullo lexvulrícrtus por Mturx. 
a  hu rtnpa suprema y_ lillim ». lu etapa del podrido 
«.apltahsmo monupulistá Ih-toraiénJosc en la s <xmj- 
vú'siones m ortnfoí de l:i crista g«mt*ral. «■'! cap ita lis­
m o m archa hacine su deirum bam lento revolucionario, 
lasbalando huci.-t una nueva guerra im perialista.

En el .m undo cap italista. O ccidente y Oriente. ’«ta 
m usas proletarias y trahajnduras son arrastradas por 
un tuerta impulso rcvolucicm irlo.

En la lucha por el pan. <J trabajo y  e l poder. Iom 
proletarios van hacia adelante, ojxjrifondo la  violen- 
«;la proletaria a  la violenoln burwucau, preparando <4 

agolpe decisivo contra la doménaolón del capital. La 
m isión histórica del proletariado, proclamada por 
Marx.- £« realiza en los hechas an te nuestros ojÓ3.

El marxlwm». I.i gran ciencia de la oíase obrera, oa 
una doctrina qut- se pnq»one no solam ente explicar 

•ni mundo», sino trunsínrm.-ir'.o revoluctonarlam ente. 
Conquistando a las grandes m asas, el propio marjdnmo 
se transform ó en ¡a h istoria. <-n unu fuerza.'matertai 
contra la  burgucbfa.

En loa ólncuenta ÁftOu que nos separan-0e la  m uer­
te  de Carlos Marx, la batalla encarnizada en. pro o. 
«•n contra dol marxism o n-.- ha dejado jam ás de .-W  
actual. ✓  '

Esta lucha por o ).marxism o. fu«> unu forma neoosa- 
rla dé la luchando clases del proletariado oontra la  

.-burguesía ?Esta luoha Ideológico, paralela a la lucha  
' económ ica y política. I unoflcló la cnura de !a d efensa

■f

               CeDInCI                                 CeDInCI



J io -w

de lw  intereses de la clase  obrera y de la victoria del 
proletariado sobre Ja burguesía. < •"
. L gcioncs de burgue-ies creadores de ideologías, han 
jn.*dKttdo-cn-intentar liquidar al m arxism o,.teoría  re­
volucionaria d e  la -c lase obrera. Profesores, sabios, 
je su íta s  >y predicadores han hecho una profesión de 
Ja 'refutación0  jai mafxi-imu. I.á. burguesía,“m ediante 
su s  Iglesias de todos los credos, m ediante pus u n i­
versidades, acadclntas, «us pblilicox — conservadores 

. y  radicales —, puso «n ’»crtf»n con tr i el'm arxism o el 
- a r m a -de Ja críl'éu, vahepd» se  -paralela . y am plia -

• m ente dv ta crítico de lus. arm as, iticdío.ntc la policía, 
y la vphln«bisca cotí »I fin de exterm inar Io.« d esta ­
cam entos ron-cientex <¡v.,la flux»- -obrero.

'Pero <¿l gran ito de)> m araism o sigjiíó inmóvil! frente 
ni ataque de -ui? en-mjikos UvCtamdtta.

T ra s-la  m ucr\e «l»;.''arlos Már.x, <•] m arxism o. con- 
. «ludido por l'vderieo Engels-,- «'l. grtvn com pañero de 

arm as do ('Orlos Marx. r«mqi»istó. .«a  ci curso de la 
. lu c h a  .contra. .«las lix,:ías. jx siú cñ o  burguesas, «nar- 
" qu istas  y soctalrer<irmi*fta«r una posición predom inan­

te  on los grandes partidos obreros de m asa y .e n  la s  
organ izaciones sindical'-». Su influencia , creció a m ­
pliam ente en c-xtcnsíórkjriiríryitc «I período relativa- 

S non te pacífico que va d en le  la' "Communo" de P arís 
hasta' la  Revolución rusa 0.0 l'JQS, En- la  época, do la  , 
11 Internacional i/c-J' marxíFnjo conquistó nuevas cap as 
d r ‘lu clase  obrera y nücvox p aíses. - '.

l a  burguesía tuvo .íiuú ín'fentax. disgregad el m a r  
M x ism o desde t i  interior d«--la o!ase'T5brerd. A !.m ism o  

tiem po que seguía a l icándo!-» em pezó a  falsificarlo  
* «n <1 .-.enok.de. ln c&im* o lucra  Entqñccs apareció el 

. revisionism o,' U  ̂ rta «le l;r re  visión -y del cam bio de 
Jos principios rnarxIMas.’ apoyándose'en  lo s elem entos 

. .  arruinados de • |a*|«-* fia-btirgúif ría y en' lap cap is  
corrom píaos de: ih ,u  tatoerc-ta. «Jbrenf- baJiUá «i* I pró- 
b-tariado. ' z  i> - . "

El. cam peón <1*1 rá‘YÍídónlj*pjo. Eduardo, Iternstcln 
tachó públicafru-nie-en ,1u .-.-««ic’.íddcmocráclia alem ana, 
parttdp dlrlgcnle. Me .Ja I I . Internacional, contra lo» 
principio? 'fundamenta'«-s- del m arxism o, -intentando 
abiertam ente-elim inar «leí m ovim iento obrero a  la  lu ­
cha de ch ibes.'a-m u s'p rin cip al, ti? la clase obrera, 

P arale lam en te. :: -Ja. rcVisión/«lél marxisnj.o,. ¿pare­
ció su Íulsificíiciójj, c-id eq te . vh cpntlism o.

Flujo el d isfraz de "defensa” d ^ M a rx . Jos •centri*'"'
< r ta s  condúcld'09 por f!í;Yh»< Kautsky. abandonaron .te 

tiécho Jas. -pbslclenes teóricas, nrás tm jiortnntcs del 
m arxism o, -creando ioJ>. "íuniínmentos teóricos, de la. 
p olítlcár/le  colaboración con Ja .'.burguesía.'
• .Los reform istas y  los centristas fuásificarqn an te to- 

, ’do la teória  de Slurx sobro la  «llcladMfa'.del proleta- 
. ,  Fiado? r '* .

- Én Jugar de 'derrumbamiento revolucionarlo ,y  d es- ■" 
<• t’rupcíón. .del poder hifruiiés, pacífica» reform as par-
- Jamen ¿arios; - f;n . lugar, de. dictadura revclucVbñaria. del 

. 'proletariado, evolución pacífieu dek capitalism o ní co-
• .  cJaíismx». r ' • ' -. . , .

Después, de Ja 'm uerto d e . Engels. é:-as concepcio­
n es  re fo im ista s  conquistaron poco a  poco u na’ su- 
p r ó m ^ ía . absolu ta  en’ lo s partido» socialdcm ócrajas 
de la. II Internacional. 'Preclsm ente, en el m om ento 
del V ir a j /  hiq tóricj en que e | capitaUrino'entraba ?n 
u n a  nueva etapa,, la  etapa' del imperialismo, e l ma^-

- x ism o revolucionario, era elim inado do l a . TI Inter,-
íiacíonaj^.. ’ 4

E l Imperialism o, p lanteó inm ediatam ente Ja cuestión  
del destino d e | cap ita lism o y  de la -cld se obrera In­
ternacional: esclavitud  im perhüisto, guerras im pe­
r ia lista s  por u? nuevo' reparto del* mundo o revolu­
c ió n ’proletaria.' derribam lento del capitalism o en  po- 
dredumbre, -dictadura de! proletariado, Bociallxmo.

Lo. II In ternational, roída por >1 sodalpacíflsm o. se 
hundió vergonzosam ente. A com ienzos de la  guerra  
d e 1»14 su s  partidos d ir igentes se pusieron ál lado  
de « I  propio im perialism o y ayudaron a  su propia 
burguesía a  arrastrar al cam po de ba ta lla  de la, gue- 

1 rrn im perialista, a obraros contra obreros, y  a  cam - 

;■ pasos en  eJ 
«talo XX, pnr- 

üriperialirmo, X.i mn-va época  
ni Trente del- p a iiid o  d|- lo» 

mtaión h is-

p^xjnos contra cam pesinos, en nom bre de intereses 
que lee eran ajenos y  ¡enem igos.
v Tío'», je fes 1 de ja  11 Internacional querían enterrar 

al m arxism o bajo la  bandera do la abolición de Ja 
lucha de clases en  beneficio de la deT-nxa de Ja p a­
tria cap ita lista . Ai servicio de su propia burguesía in ­
sultaban sin  pud-rr el internacionalism o do la claée 
obrera. D ecenas de ministro.» socl:ijdemócra.tixs con­
denaban. 4  m orir de hambre a las m ujeres y  a  los 

.h ijo s  de los m ilk n e s  de soldados que derram abah-tu  
/sa n g r e  en el Trente, y al m ism o tiem po privaban  

■('del derecho de huelen a  los obreros en lux fábricas 
'¿militarizadas.
• Sufren este  mom ento, en que La clase  obrera Interna­
cional era diariamente' deshonrada por su s je fes , cuan- 
úo el creador y  je fe  <le| fínico partido revolucionario 
consecuentem ente m arxiste. el partido de los bolche­
viques, que luchara siem pre’ por el m arxism o revo­
lucionario. Icvántó atrevida y  ' re.<;ir!lnmcntc sobre 
la s m in a s de Ja II Internuqional. ta bandera del in ­
terno clona!ism o proletario rvvohic¡on:n-:->. la bandera­
d o -la  i l l  Internacional.

E sta hondera. que reunía a los eb-mr-nlos revo­
lucionarios del movím'íonlo' obrero »c\ ..hicuinurio do 
todo e l mundo, loa llam aba u irauxfoim sir la guerra 

.ómpcrjaUsta en guerra c iv il.
E l nmixist,a- tan grande com o M >rx > Hrigds, que 

realizó', esta gran Obra, ,fuo^£enln.
Eué LcniA quien /!?;-de. rúa prínv» 

m ovim iento Abrojo, «-n el umbral d°l 
liando d tl an á lisis  d<-¡ 
del cupit.qlismo, juchó
bolcheviques por el cum plim iento do la 
tórtca de ln clase obrera, descubierta por Marx. J-'ué 
ly-nin quien; orientado firm em ente por los intereses 
de la revolución proletaria -internacional y p«r tas 
tareas de la  lucha por la dictadura revoliH-lon.Kia del 
proletariado, elaboró la teoría de in táctica  de ¡us 
revoluciones en 1a, época del im perialism o, l / ’nin fu é  
ol defensor intransm onté y el único continuador con ­
secu en te  dc.1 marxism o, desde la m uerte do Marx y  
EngoJs. Rompió sin  vacilar con el oportunism o y _ 
com batió despiadadam ente tanto til centri-m o com o 
al -revuMcnlsmo, dcsenim ascarado Im placablem ente la 
traición de ciase  de lo s .je te s  rcfo jm lstas.

F u i él quien durante tres revoluciones dirigió a  la 
c la se  obrera de R u sia  zarista, y- quien cu la  insurrec- 

.clón  de octubre, condujo á l proletariado a la. victoria. 
Fué Lenin. quien construyó el prim et E stado prole­
tario soviético  y  organizó la defensa de. la  P atr ia  
Proletaria contra su s enem igos interiores y exterio- v 
res . Rué él, quien m ostró Ja ruta del socialism o en la

* ciudad y en el cam pe y fué* el primer const’ructor 
de la. sociedad socia lista .

Lenin desarrolló e l  m arxism o en la  época del Im­
perialism o y de la s revoluciones proletarias y dló a 
la  claso obrera la teoría y la  táctica de Ja revolu­
ción proletaria y de ta dictadura del proletariado.

E l len inism o es  el único m arxism o de nuestra époj 

El marxism o, elim inado de todos lo s partidos sócUL- 
dronócratas por lo s je /e s de la II Internacional se  
encarnó en la  insurrección victoriosa de octubre d i­
rigida por Lenin y  por su partido bolchevique. Se 
escam ó debido a la  instauración de la d ictadura del 
proletariado en el Estado obrero, que grabó sobre su s  
banderas rojas la  condigna del M anifiesto Comunurta. 
“ ¡Proletarios de todos ls  países, unios! '. L9.xdoct.1- 
n a revolucionaria de Marx encontró su verdadera m o ­
rada y « '  único cam peón en la íntern aclon ot <•«> 
munVjíta fundada por. Lenin. 7  ?n sus seccionas, los 
pertldos com unistas.

Eks bajo la bandera del m nrxlsmoJenlnism o com o 
lo s partidas com unistas, vanguardia organizada de ¡a 
clase' obrera, conducen h erd en m entt la s luchas dei 
proletariado y  d e - los cam pesinos trabajiuireR de la s  
naciones oprimidos; por la destrucción de toda ex ­

j-topu ión > de tuda vpresión. ¿ Ixx II Internacional. 
1 «-qoncauuída después de la guerra, y fus partidos 
sucjaldím -'xrat.ix. tienen algo de común con o! mar- 
.xíKm»>. ñon su terofn y su practica?

En Tugar de la  filosofía revolucionarla <le| m ote- 
i'oli.'vno dialéctica, han colocado el. idealism o reac­
cionario

En h igar'dv  la teoiía  de la lucha dr clases, como 
tuerza motriz de :a revolución social, Ja colaboración 

.con  la i-urgucsúi.
En! hipar de la t o r ta  sobra la  apaiición  periódica 

inevitabb do cr isis  económ icas resu ltan tes de ¡a con- 
Iradiec.ii.n entro el carácter social de la producción y 
el cn.rav.ter privado de lu apropiación, la teoría qui 
afirm o que c!, capitalism o organizado puede resolví-: 
la s  cr isis .

En lugar do la teoría sobre !a. Inevit-ibíNdnd de la«- 
•«ierras result-intes d-'l capit.'.Mwno. la teoría so’».i- 
l:i p«e-d-i]id:id de ev itar las guerras m ediante la  -»r- 
giuiizaclón lntct*naélonul «le lo s t-anilnlos >mf-ori.i- 
lisbiK dv lu Lig.i «k- bus N aciones.

En jt-.gnr de la teoría que sostien e que el E stad  . 
hurgiu'-.-' e s  cl‘ aparato de represión «le ¡a burguesía 

•^x oontra la elti.u-^ ubi-, ••.■i. la teoría do que <•[ Estado  
v hiirgu-'-- <-<tú por encim a d<- tedas jas clases y eon-

■ •illa y atenúa. Ii-s ln ’- i-eses «■«.ntratUrioriys do1 pr«i- 
l'-t-inaílo y de ln bur:iu-sía.

En jnunr de la  t o r t a  de dictadura del prol-- 
1 «riadv «orno --tuj’.t transitoria entre el cap italism o y 
1 • MK-ijilIrmo. ¡a teoría do| período translturió de ló* 

.gobleenrm r]e coalición con la burguesía.
• En' lugar do la t--.»rlu «Jy j n  ed ificación sociaJist.i 

robrri ta baso de la d ictadura del próletarfado. la  t—•»- 
• ia «lo la  democracia «-conó'míca rcaTiz.ad:i jior «•! Es- 
líuJd burgués.

En lu gar do lu defon-'n «leí derecho «lo la s natrones 
a ivsponcr de s í m ism as., incluso hasta Ja separación  
y emanélpnch'in c-.-mj !eta de lo» paíse?; coloniales y 
'jomelido;'. la teoría sobro e l pape! civilizador, d -| 
im perialism o en lax colonias y -e l apoyo a su propia- 
l'i>rpu«Mrfa en la opresión de la s m'nort:u« nacional -.« 

■ -* '  '•! p4Baje de las corontas y clt los países sometida:-.
N o hay un solo principio del m arxism o que lo s Je- 

la» de ln sociaidem ocrucía y del m ovim iento sinddcal 
i-'-fonmiFta no hayan intentado falsificar o refutar.

N o ex iste  un so lo  m ovim iento de ohrorós bajó la 
l-tuideni del marxism o, que no hayan intentado ha- 
<x-r-fracasar por e |-cnpnfio, el sstbolajc y ln m atanza 
d e obreros. ”

•;A qué quedaron reducidas todas esta s  toóría.s só- 
cialdom ócratns frente a la  realidad de los hechos his- 

- tónicos?
La n efasta cr isis  económica', m undial y la miseria 

sin  lím ites de' la s m asas trabajadoras ocasionada por 
esta  crisis, la  aphcación por la  burguesía de un terror 
aACTdhp̂ . co n tr a , lu.« m asas obreras y  cam pesinas, la 
evolución de Ja .democracia burguesa hacia el fax- 
cism a. e j ,f ln  d o 'la  estabilización  re lativa  del capita :  
lixmo y el poso a  un nuevo cic lo  de revoluciones y  de 
guerras, disipó com o si fueran hum o la s  .teorías qu<- 
lu  eocíaJdenwcruc'a había opuesto a j m arxism o revo­
lucionario . .*

Ea m arxism o avanza en su mahcha triunfal. Conti­
nuado y desarrollado con el leninism o, se  realiza en 
la  U .R - S .S .  L a doctrina revolucionarla de ta. clase 

.obrera, calum niada y . fa lsificad a  por la* soclaldesno- 
crecía, la  t«joría de7 los desheredados, de lo s explota­
do» y ’ de lo s oprtaaldoé v ino  a  ser ln, teoría de una 
c la se  obrera en  cj poder sobro una sexta  parte del 
globo. Ja teoría de m illones de obreros que luchan en 
Jos países cap ita listas contra la  dictadura de la bur- 
gviesá&. .

H» m arxism oleninism o fué el h ilo  .cónductor de la  
«'-v. socií'D victoriosa en la heróica guerra civil y  en  las 

'/lu ch a s contra ta intervención fcnperiattsta -por tas 
- z  cuaXee e l proletariado triunfante de Ja Unión 8ovjétlca  

consolido con m ano firm e su poder y  oonservó Jó» 
medio* de producción-expropiado».

FEDERICO EN G €LS, figura inseparable en toda I» 
m últiple actividad desarrollada por Marx

El ni.irx:smol' n-msm<» lué .-l hilo conductor \ l e  ta 
acción Vi«?f?»riosa • n la lucha por la industrlaiizacáóa 
Mcckilista. «luninrc |a  cual lo s obrero* de Je. U n ida’ 
Soviética  m ediante un trabajo «le choque cnturiaaük 
hnn irán.-formado un pofs agrario atrasado en ua 
país industrial, m cjoiai.do «•! nivri'de' v ida d e  los tra ­
bajadores y suprim iendo com pletam ente- ¡a desocu­
pación . —

El marx'rxmolenmixmo fué ?! h i|o  conductor en ta 
’ucha por la colectivización de los m illones de*.expk>- 
Uiciones cam pesinas. r»oquefiu.s y media.-., por la crea­
ción .le em presas xociahstas g igantes y por 1a U- 
quidación d e  Ip. újlim a clase  cap italista. La ep»-^ <j« 
los cam pesinos ricos.

El m.xrxíismolrmnlKmo fué c¡ hilo conductor en ta 
acción victoriosa por h« realización del primer ptaa 
quinquenal, en 1̂ curso'del cual ej proletariado de ta 
Unión Soviética  democtró que la ciase obrera e * ' 
tan  capaz de construir lo  nuevo com o de destruir ta 
viejo. *'

El marxhonoleninism o fué el hilo conductor de ta  
actividad revolucionaria, cuando el proletariado do ta 
U .R .S .S .  dem ostró que es perfectam énte posible ed i­
ficar la  sociedad socialista en un solo país y  que efi 

.sistem a soviético e s  el único sistem a económ ico que 
escapa  a  tas crista .y que vence la s  diflcuJtades-M * 
solución para 1̂ capitalism o.

E l m arxism oleninlsm o fué y e s  hilo conductor do ta 
acción victoriosa que hizo invencible al partido de 
los bolchevique» bajo ta dirección drL endn y de S tx- 
Jin, y  que trazando su ruta lo  tem pló haciéndote .ca ­
paz de vencer tedas tas d ificultades y  de tom ar ta» 
m ás .fuertes d ud adelas. K

El primer plan quinquenal triunfó con el x p w *  
del proletariado revolucionario y  a  pesar d eí ceceo 
hostil del m undo oapi taj lata, y do ta sociaJd«moCra-c  
c ía  internadónaL El partido de lo s com untatas d e  ta  
Unión Soviética defendió el m arxlm olenlnism o ta- 
transigentem ento en curso de luchas sin  ln tem jm y- 
ción, contra toda, falsificarión  de derecha y  d« ”1»- 

• «mierda1*. ' ” ‘
' E l  Portillo Comunirin de ta » U .R .8 .S .  (bataborl-
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que), dirigido por c | continuador de la causa de 
Marx y de Lentn, camarada Stalín, enriqueció y con­
tinúa .enriquedendto 'la doctrina de -Marx'y de Lenln. 

iBobro !¿ dictadura del proletariado, realizando -as 
tareas de la construcción del soclaJiímo en tía Unión 
SOVlótlca. . • '  __ «ajo mo pviicut y uv'vuiuugwo uri ^¡Uicuxnttuy r

DI marxismolenlniamo 'continúa 'su m archa hacia clonarlo,/oomo ocurre con Ncwke y  Zxiergiebel.
su realización en ej mundo capitalista, uondfi cróco el -»  —«—»»—  ----- ---------
impulso revolucionario. J

En Chinó, las masas obreras y-campesinas; condu­
cidos por el glorioso. Partido ■'Comunista tras do ÍMt-> 
bor instaurado .el poder sovíéflbQ sobre vastó terri- 

-R mMo, lleva-.una lucha heroica contra cj JK.uóxnlntang 
^contrarevóluctonario.. contra el'' Imperialismo ja­

ponés y mundlaj. por la -liberación nacional’ y social, 
indicando la ruta á  Icri trabajadores del Japón, de !a 
India, de la Indochina y  <3o .los domUs pueblóá.opri- 
jrxidoe y  coloniales. . . .

I job obreros alemanes, Jos proletarios dte Polonia, _ , , __ t _ _______ ___ ___ ______ — — ___-_ ____
loe» obreros y campesinos de ̂ Bújgtfrla, -loa’ proiota.- ■ gentes en las empresas socialistas gigantes, y que 
ríos trabajadores de tos demás países capitalistas — -—  — -•------  - —
realzan, bajo la dirección dé la vanguardia- comu- 
ntotá. las «enseñanzas de Mnrx-y de Lenln, luchando 
eontxa ol fascismo y contra , ej.. socialismo, por Já. 
conquista de la mayoría de la c j ó s e a f in  de luc&ar 
por'una Alemania soviética, una Polonia'soviética, . 
úna'Bulgaria soviética. . ■ t .

La roácción fumista. desencadenada furiosamente, 
refleja laa convulsiones mortales d e . nt. • sobicdad ca- 
pitaljstu agonizante y que no conseguirá vencer a .a . 
heroica .clase obrera de. Alemania. ’ - •

Ej marxismoleninlRipo áya'ñza victoriosamente ' en 
las luchas de millones de óbréroé, fúc pequeño» cam -. 
peetnos >’ de -pucolos oprimidos’dei-mundo entero, hn 
todo» Jos -paftes imperialista», coloniales y semlco- 
.lonlalcs contra la' ofensiva del,zapita], contra la. reac­
ción 'y  el fascismo,, contra el terror y  la guerra im­
perialista. por- 1a-defcnsa de la Unión Soviética, con­
tra la ínCérvencíón militar. ‘ .

Ia  superestructura Ideológica del capitalismo fraca­
sa  por todas ̂ partes.’ En-el medlo de asta crisis gene­
ral de ideología, general de .ideologías,'- únicamente la 
doctrina revolucionaria dol marxismoíennlsmo ¿s nuc- 
•vamente' confirmada por tocios los días.

."La doctrina do Marx es fuerte porque es verdade­
ra". (Lonin) • ' . " ' ' . '

NV.hay que\admirarse; pues,.si loo v.ejos falsifica­
dores. dej 'marxismo y loa ehómígqs declarador del . 
marxlsmolcninlsmo,. íós Jefes sociálfas^lstus de la II

• Internacional, intentan-nuevamente envolverse on <in
• monto marxiwta.

Dé repente descubren "dos^pitrlidos marxú-tas’’, uno. 
de .loa óüa’es és, según parece, el partido del sociaJ- 
fascismo. v  . ” '

lx> hac^n para .Impedir ej frente-único .de los obre- 
. roe revolucionarios-y socialdemócratás, para alojarlos 

de Ja lucha .contra la ofensiva d.el capital, contra" 
<4 fcvsolámo,/eontra-rla. guerra Impenauptá, arrastran- 
dolos a  los brazos" de. sus enemigos de-clase. »»vv j  t «*■>•(»»»«»> t»**» «««...«. —

Lq hacon para Jmpetílr que la linídad del movlmlen- '  las salarlos y contra los ’ despidos. qu«
, to proletario-íraoctonadp pó* ía traición de la II Ip- ' ’*■ x ,*"**~ ■'*'* •>/—!»••■•«
temáclonal, sea íecoñstltufda bajo la bandera del, 
■mrxismotoninisme' y de Ja Internacional-Camunlstaz

¡Reflexionad mucho a- este respecto, oorcros soaiál- 
demócra13^ .  y' vosotros, proletarios -afiliados u los 
sindicatos reformistas' '
_^N e es posible quo ol marxismo s.gntrique por una 
-porte Jucha por el aumento do loa'solarlos y dol so­
corro a los desoca ijados, organización de la hucha con­
tra..' la domdnpxrtón. de la racionalización capitalis­
ta, y por otra parte, apoyo a la reduoción de loe sa- 
tortas y  dol « ¿ erro  n los deeoc-u pedos, animar y 
apoyar . Ja racionalización capitalista y ,ei trabajo 
I ómmuíó. •

mo ocurrió con Líobknecht y Rostí Luxemburgo, co­
mo ocurre con decenas de millares ao proletario»* re­
volucionarios en codo el mundo capitalieta; y que parv 
otro partido él marxismo signifique, sillas preoidon- 
ctajes en loa gobiernos burgueses, puestos de prefec­
tos de policía y dO' verdugos del proletariado revoló-

cap

?raJ

No esfposlblc que el marxismo sea para un partido, 
lnternadionallsmo proletario, lucha revolucionarla, de­
cidida contra Ja guerra Imperialista, y qt*e para al 

/ otro sea* defensa de !a patria burguesa, mentira pa­
cifista a fin de ocultar los preparativos de Btwrra, 

• imperialista y calumnia contra Ja vnion Soviética, 
única, patria 'de la clase obrera internacional.

No es posible que ol marxismo coiiuuzm en un pal*, 
bajo ln dirección del Partido Corfiunísta, a la dicta­
dura del proletariado y a la expropiación de Jo» tns- 

.. trunientos do .producción pertenecientes a  loo capi- 
.tallstas, al ancoso de proletarios a toa puestos dirl-

----  N o- éo—poal bto-que «»1 marxismo aign'.fbdue para un 
partido,' abnegación're' oluoRmaria en la Jucha contra 
la burguesía, aryvstos. fiMiliun tontos, ejecuciones, co­

en otros países conduzca, bajo la ' dirección del por- 
, lido jsooiaMemócrata, a una esclavitud capMnitota 
. creciente.

No es posible que-el marxismo .lleve en un país 
al socialismo-y .en otro ÓJ fasclábqó.

Reflexionad. proletarios, pueden existir do» espe­
cies de marxismo? Reflexionad y responded aJ pnmn- 
comunísta, al primer revolucionario proletario fluo 
encontréis a  vuestro ludo.

Reflexionad y decidid si tenemos- razón ai proclu- ' 
mar: Marx pertenece a los oomunisfas.

A nosotros, comunistas que, al frente ae míUeaet» de 
proletarios, aplicamos su potente doctrina en el cur­
so do una bicha. de clases cotidiana, Intrajistgentc, 
contra-todas las formas de explotación y opmaSón.

Nos pertenece a nosotros, coaiun-istas que. en .a 
.Unión Soviética de Repúblicas Socialistas, construi­
mos ía sociedad socialista; a  nosotros,.comunista-: 
que,- en los países ImperUaUstas y coloniaje»* defen­
demos exponiendo nuestra vid-'t e> marxismolenlníiscnn 
realizado en la Unión Sovb-tca, el socialismo: a  no- 

-. -totros, comunistas que luchamos por lu, llbctunión <!• • 
todos los oprimidos da la explotación y de fe  «wl.i- 
víbud capitalista, por !a dictadura mundial 4ol i»r<n 
■ietaríado, jto’r el comunismo mundial.

Marx oertonece a loa comunistas. •
•A nosotros, comunistas que hemos llevado ■* mur- 

xUsmoleninxsmo a  los países del próximo y  extremo 
Oriente, a*" China y a  la India, a .  Indochina y a !a 
Arabia, a ios col mías africanas, a Ib? paisa.-» aemioó- 
lonlalés do la America Central y de la America, 4o! 

_ Sur; nos pertenece a  nosotros, que hemos ampliado 
el frente de hicha por la sociedad socJaliwta. orras- 

‘trando a  los pueblos oprimidos u ?a lucha contra étl 
enemigo, común, -contra Ja burguesía imperiali.-<a.

Marx pertenece a tos'comunistas.
A nosotros, obreros revolucionarios consol;«»ten do. 

tos países imperialistas y, coloniales, que organiza- 
, , mes y, dirigimos |;us huelgas contra la reduocá^n -le

_ __í_ . ... _ .1. I . »•: organlieamifW
la hicha de los parados por ol socorro y por ios 
guros •sociales. »

Marx nos pertenece a nosotros,"que iuchanuj» con­
tra la reacción y el fascismo, contra el terror y la 
guerra imperialista; a nosotros que, mediante nuártra 
lucha revolucionaria contra todas lag formas de ex­
plotación y  de opresión, organizamos los auápeejipos 
trabajadoras y las naclone3 oprimidos. ",

A nosotros» Jóvenes obreros y obreras a q tafeaos -a 
crisis de! capitalismo priva, de tos medios de exis­
tencia .y de edtrcaxslón profesional, que Juchamos va- 

, Mérito y resueltamente para-no sufrir 1A mtam-í. euorte^ 
que nuestros padréa*. quo sirvieron de carne do anfión' 
en las guerras Imperialistas, y  que no queromcH vivir 
Una vida de esclavos asalariado» y  explotado»,

(C o n tin ú a  «n  la páq. 4S>

Comité popular obrero estudiantil 
contra el fascismo

El 37 del corriviifc, a iniciativa de la Liga An- 
ti-Imperialista, ha quedado constituido un “ Co­
mité Popular librero Estudiantil contra el 
Fascismo” cuyas, características de frente úni* 
<üo de distintas organizaciones anarquistas, co­
munistas, socialistas y esludiantles, aseguran 
al mismo el éxito en su acción contra las ban- 
das fascistas.

La Liga Anti-Imperialista, a quien corres' 
ponde la inicial iva de ése Comité, se dirigió a 
las distintas organizaciones con la siguiente de­
claración :

“Frente a  ía» df-móstracíunee fasmatas qup yroyoc-
' tan^e inician ol <it sarrillo de un vasto plan reaccio­

nario' directamente ilinjrtdo contra toda-; las olases 
laborioeua de la población.

Frente a  las primeras movilizaciones de civiles .nr- 
madoA orientados! y controlado* por .algunos Héc­
tores de nuestros latifundistas, burguesía nacional y 
capital Imperialista.

Ante la inminencia <le que estas clases se preci­
p iten ’en acoloned'polít:<xv>, cu las que busquen b v  
rrer loe actos '‘dtmoc.-fttscos" y*“tefmin.-ir con toda 
organización obrera, campesina, estudiantil, etc., que 
ee resista y lucilo conlra sus planes de miseria, «le 
hambre y de privilegio;

La LIGA ANTIIMPERIALISTA llama a la alianza 
Je todas las capas amenazada*, la» incita a ¡a le ­
cha y propicia la irraeJIata constitución de un amplio 
COMITE POPULAR OBRERO-ESTUDIANTIL CON­
TRA EL FASCISMO.

Ninguna diferencia ideológica, ninguna |K>sioi<-n 
particular puede oponerse al interés de tocios lo* 
oprimidos. •

6 c  trata de luchar concretamente >h>i  propósitos 
definidos que no pueden faltar en el programa y 
en la aoclón de ninguna organización de las ciasen 
explotadas, pero que sólo en la coordinación do nuce- 
tro esluerzó encontrara eficiencia aplaíttnte de 1a 
mayoría.

Se trata de unificar el frente y determiínar consig­
nas ooncretas por cuya conquista debemos luchar 
con toda lealtad.

PROPONEMOS-
1*. Luchar por la disolución de la Legión Cívica 

y 4e laa organizaciones aímltorec.
1*. Luchar coDtrA toda organización armada o mi­

licia que organíesen y contrólen los latifundistas, 
la burguesía nacional y el imperialismo. •

fl». Por la Jlbertad de reunión, prensa y palabra, 
sin ninguna restricción.

4*. Por la Wbortad do huelga y de asociación.
6o. Por la libertad de todoe los presos sociales y 

por la vuelta de loe confinados y deportados. 
Contra ía ley 41-M-

4*. Por la apertura do los lócale* obreros clausu­
rados.

X  •

Las adhesiones no tardaron en llegar- Son 
hasta el presente: Sindicato Resistencia de Cal­
dereros ; Federación Universitaria. Argentina; 
Sección Marineros y Contramaestres de la Fe- 
deración Obrera Marítima (C. O. T -); Federa­
ción Universitaria de Bue'noa -Aires; Sociedad 

de Resistencia Obreros del Puerto de la Capital 
(F-O.R.A.),- Centro Estudiantes de Medicina 
y Círculo Médico Argentino; Alianza A ntifas­
cista. Italiana; Centro Estudiantes de Derecho; 
Asociación de Obreros Panaderos,. (C .O .T ,); 
Centro Estudiantes de Ingeniería; Comité Na­
cional de Unidad Sindical Clasista; Centro Es' 
tudiantes de Filosofía y Letras; Comité de 
Desocupados de Villa Pueyrredón; Partido Re­
formista Izquierda de Derecho; Unión Depeir 
dientes de Buenos Aires; Partido Reformista 
Izquierda deK.Mcdicina; Sindicato de Mozos y 
anexos de Buenos Aires; Partido Reformista 
Izquierda de Filosofía y Letras; Asociación 
Estudiantil Libertaria; Sindicato Unitario de 
la Madera; Asociación Estudiantil Insurrvxit; 
Sindicato de Pasteleros, Cocineros y anexo*: 
Asociación Juvenil Libertaria; Biblioteca Po­
pular Almafuerte; los obreros de la fábrica 
Sud Americana: Partido Refortnista de Filo' 
sofía y Letras; Sindicato de Sastres; Bibliote­
ca Popular do Villa Malcom. (Tres de estas 
enn carácter informativo'.

En una reunión privada, de las organizacio­
nes adheridas *<• eligió la -Tinta Directiva, con­
viniéndose realizar una intensa campaña de' 
agitación y propaganda contra el fascismo, dis- 
poniéndos-' la realización de un acto centyal 
por semana y '.onstituir Comités de Barrio: 
fábricas, colegios, facultades, etc. .Aparte del 
trabajo en común, rada organización desarro­
llará en su medio los métodos de lucha adop­
tados por el comité Las consignas que han sido 
aceptadas por todas las delegaciones responden 
a las propuestas por la Liga Anti imperialista

CON EL FIN DE PREPARAR LA GUERRA 
CONTRARREVOLUCIONARIA CONTRA LA 
ü . R. 8. 8 ,  m  ^st» practicando, bajo la aA«- 
cara de declaraciones pacifistas de parte de 
la Lisa de las Naciones y <1p ln :’n. Interna- 
nacional, el armamento de! Japón por lo» 
Imperialistas de Europa y de Estados Unidos, 
la concentración del ejército Japonés en Man- 
chnrla, la formación y el armamento de tro- 

. pas o de elementos de guardias blancas en el 
’jExtremo Orlente, como asimismo la organi­
zación de nn ejército expedicionario en Fran­
cia, la febril 'preparación del ejército en Po­
lonia; Rnmaiila, Lltuania, Estonia, Finlandia, 
la consolidación y actlvisaclón de selectas for­
maciones fascistas, provocaciones incesan- 
tes, etc. Sólo la firme política de paz <e la 

U. R. S- S-, el temor de la burguesía ante 
la transformación de la güera Imperialista \  
en gueríra dvD, ante ¡a perspectiva de losa- 
rrecclones Coloniales, detienen aún el estalli­

do de la -güera y de la  Intervención.
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filieutras a ellos se les fusilaba en la capital, 
en la mañana dol 4 de febrero de. 1Q32. en loa. 
campós'de la república, el ejército perseguía 
por todos los medios posibles al “ enemigo”, 
a los “ bandoleros comunistas". La alta burgue­
sía de las capitales departamentales y de San 
Salvador organizaba comités de damas y caba­
lleros pura proveer de alimentos, de material 

_ bélico y demás cosas necesarias a los asesinos 
al servicio del capitalismo.

Los campesinos, armados de escopetas, de ha­
chas, de» picas, de azadones y de machetes, sin 
mía granada, sin un fusjl de verdad, sin un 
oficial técnico, eran perseguidos a sangre y 
fuego por l^fuerzas-del gobierno, armadas con 
todos ios equipos modernos y al mando de ge­
nerales expertos en “ el arle de la guerra” . Se 
cazaba, literalmente a los eampsinos a través 
de los campos, en batidas que no encuentran 
parangón en ninguna de las historias del mun­
do. Al grito de “ ¡Viva la patria’”, los sol­
dados de la caballería, los de la infantería o 
los de los carabineros, se lanzaban sobre aque* 
líos casi indefensos revolucionarios para ma­
tarlos y descuartizarlos. Muchos lograron es­
capar, unos para Guatemala, otros para Hon­
duras, .

_ El gobierno de El Salvador, militar, y el de 
Guatemala. militar también, río tardaron en 
ponerse dé acuerdo. En Guatemala capturóse 

. a  un abogado y a varios obreros, ^acusados de 
proceder en concordancia con los comunistas 
salvadoreños para llevar a eabo una revolu­
ción en ambos países y luego extenderla a las 
demás de Centro América. Las ultimas noti­
cias que tuvimos de estos guatemalteco*, no 
eran nada alentadoras: el consejo dé guerra ha­
bíales .condenado a muerte y el fallo del mismo 
era inapelable. Así, pues, en Guatemala tam­
bién fusiló el militarismo, para quedar bien, 
con los capitalistas, a otros.comunistas. El te­
rror se ha desencadenado en las esferas oficia­
les.' En todas pantos créanse partidos naciona­
listas para defender-las instituciones del Es­
tado, para defender a la “ Patria” contra los 
criminales revoltoeos y para permitir a los ca*' 
pitalistas extranjeros y criollos una actuación 
limpia de obstáculos. En El Salvador haae or­
ganizado, además de un partido nacionalista, . 
una especie de legión cívica, cuya-misión es 
la de aterrorizar a loo trabajadores.

Hace nn año ocurrieron en la* pequeña re­
pública (Je:El Salvador sucesos de gran im por­
tancia tanto para la burguesía como para las 
clases trabajadoras. Ejitre-los últimos días de 
enero y los primeros de febrero, desarrollóse, 
una-revolución de .franco carácter-comunista 
El saldo de ella fueron más (Je OCHO MIL 

•muertos,, cientob de prisioneros en las cárceles 
y otros tantos deportados o emigrados mila­
grosamente. j

El Salvador es el más-'pequeño dé Jos países 
de Centro de América. Pero es, por otra par­
te, el más poblado.. Dentro dé una superficie 
de 34,126 kilómetros ciiadrados, alberga más o 
menos, a dos millones de habitantes. Esto su- 

*pone por kilómetro cuadrado una cantidad-de 
f>7 o 60 habitantes.- Campesinos son éstos en su 

• mayoría, como lo son asimismo la mayoría de 
los que pueblan los otros países: Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y Costa. Riga., En todos 
estos países la vida^deT.trabajador es la misme, 
salvo pequeñas v a r i a c i o n e s • .

Ño sej, halla desarrollado el industrialismo. 
Do’ modo que el verdadero proletario, el obre­
ro de blusa, el que constituye la vanguardia 
<ld movimiento revolucionario, no existe sino 
en ünalnfima minoría •’*/

La insurrección provocó una/verdadera ma-
, tanza, un• asesinato salvaje, bárbaro. .Miles de 

. x revolución arios entre quienes habiatambién po- 
■* lacos, rumanos y dé otras nacionalidades, fue-. . 
< ron a éncontrar la muerte en los campos que 

devastaban las ametralladoras o loa regimien­
tos de'caballería, cuando nonios aeroplanos. El 
movimiento estalló en la parte occidental de 

; > la república, en un pequeño pueblo, y. de allí 
extendióse a- otros lugares, acercándose a la 

-capital. En ésta, los dirigentes del partido 
comunista cayerbn pronto.en manos de Iti poli-' 
lía;, fueron internado^ en las cárceles y pocos 

z días después fusilados. Recordemos aquí -a 
tres yaleposos revolucionarios-comunistas caídos 
bajo las balas del militarismo salvadoreño»;

■ Agustín Farabundó Martí/Alfonso Luna y Mr . 
rio Zapata. Los dos últimos eran estudiantes 

k de. derecho y ríe pasaban de los 24 años. Él 
primero también batía sido estudiante de de­
recha y contaba treinta y cinco años. Desde 
muy joven habíase entregado a la lucha revo- 

—lucioñaria y, poseedor de alguna fortuna, enr 
plfóh en beneficio del partido.

/  •«.
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Está en Buenos Aires el pintor revoluciona­
rio David Alfaro Siqueiros, cuya obra pasada 
y presento ha sido objeto de los más diversos 

- eomontarios, suscitando en no pocas oportuni­
dades vivas polémicas y hasta actitudes físi­
cas. La razón de esto nos lt« dá el hecho de que 
Siqueiros ha comprendido claramente cuál de­
be ser la posición del artista en el .medio social 
y «uáJ la finalidad dej arte.

Educado en la.escuela de la revolución agra­
ria y nacionalista de Méjico — su país de ori­
gen — fué evolucionando en la medida en que 

experiencias precoz se enriquecía, hacia lu 
concepción diaiuctieo-materialista de la socie­
dad. Y este paso, esta superación intelectual 
repercutió fundamentalmente en su obra. En 
Ja forma expresiva y en el contenido de ella.

Actualmente, este artista, por tantos concep­
tos intereáqnte, lia llegado u un grado de ma­
durez que hace esperar de _£l producciones tan 
integrales como son de desear en la hora pre­
sente, en que el arte, afectado por la profunda 
decadencia de la burguesía, expresa casi úni­
camente claudicación, debilitamiento, agonía

Para Siqueiros, el artista debe traducir el 
ztditimiento y las necesidades, las aspiraciones 
y los esfuerzos de. la clase trabajadora empe- 

-  nada en destruir el sistema capitalista- Esta em­
presa de productor (le imágenes — que eso es 
el artista — tiene para Siqueiros una impor­
tancia y significación trascendentales. No po­
día pensar y obrar de otra manera quien como 
él ha Vivido la vida de un pueblo sometido aJ 
imperialismo que diezma la riqueza nacional v 
destruye sus fuerzas de recuperación. Quien 

• como él ha luchado en las filas del ejército re­
volucionario creyendo que la posesión de la tie­
rra por loá campesinos equivalía a la solución 
de log problemas vitales de Méjico.

Y y í  una Vez frente a la ¿olorosa realidad 
do una/ rcwhíción organizada y dirigida por 
la .burguesía para su exclusivo beneficio, una 
vez comprobada la falsedad de las pretendidas 
reivindicaciones del campesinado (tan esclavo 
antes como después del movimiento), en manos 
de) imperialismo todo Méjico, el artista com­
prendió que la solución social debe buscarse 
por Otro sendero>
"Dé esa época d<- revolucionario antiimperia­

lista ha quedado su obra. En ella expresa, con 
más acierto que sus otros compañeros de pro­
fesión: Diego Rivera y Clemente Orozco, todo 
el espíritu de aquella etapa de la historia m e 

y  jicana. Es decir, una revolución llevada ade* 
/ ’lante por la burguesía nacional que tuvo sus 

correspondientes voceros. Pero en Siqueiros,
eñ mayor proporción que en. lo» nombrados, ae - tas

Un atpecfo p artig u H r de un fresco de Siquelroe. p in ­
tado en Loe Angelo», el general Callee, deapojado de 
la máacara demagógica aparece como un agente in ­

condicional del imperialism o norteamericano 
que le paga...

advierte hi existencia de un concepto social 
más hondo, que es como decir más universal. <

Posteriormente, ludia por ot.ros ideales. Sos­
tiene otros principios. Comprendo que las ac­
tuales formas «ogiaies no pueden dar de si na­
da que no sen miseria y opresión para las cla­
ses laboriosas/que el modo de producción ca­
pitalista caerá en la  fosa que fe ha cavado su 
natural sepultorero: el proletariado. También 
comprende, y ello orientó su obra posterior, 
que no es la conciencia de- los hombre» lo que 
determina In realidad, y si que os la realidad 

^social lo que determina su conciencia,. Y vi* 
viendo hondamente esa realidad sooial, la tra­
duce en las -formas adecuadas, la expreha on 
imágenes que responden a sus nuevos conceptos.

De la, pintura ideológicamente nacionalista 
con que definió su posición hacia el principio 
de su carrera artí«ticar  hasta el actual, media 
todo" un proceso cuya importancia no púede 
desconocerse. El artista que fué desde los fresu 
coa en los. claustros universitarios basta . las 
grandes pinturas murales al aire libre ojeen* 
tadas en Los ¿Angeles (California), recorrió el 
largo espacio que va desde As formas cubier- 

de la reacción hasta-el acabado-juicio ~dê ------ —1
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la  sociedad r  la defin itiva ('¿miprciujÓD de los 
movimientos históricos; desde una concepción 
Iberal lnísta la única conseciicnteniente revoló 
rionaria . ■

Y si cqiiiprtüi'dió que. el modo dé producción. / 
la existencia material, condiciona en general 
el proceso sociaí, político e. intelectual, podía 
el artista  dejan <ÍA comprender- gil toda 
so profunda contpícjidad el problema del 
.arte, las relaciones de éste con. la sociedad. 
¿Podía deséono'ccr que el arte,'como todo otro 
producto material, es resuItQdo: de la vida so­
cial 1 Ciertamente, noH Heeurrió. para demos- 
tra r lo  a los modos expresivos que le pon propios 
y  a la palabra. Ej^-sus últimas realizaciones

-O ír» v i.U  de ¿n fresco «ue w prm .n la al 'trabajador mcj¡Mno oprimido por el imperialismo, muro que lio-

9 de altura, pintadon» . 30' metro» ¿la ancho -por

plásticas y 'e n  sui» conferencias ha procurado 
de ja r claramente establecida-la función" que le 
to ta  um plir al 'arte en la hora presente, y  la 
la b o / qne^corrcspondc a' los artistas- qne no se 
hallan ideológicamente sometidas a la clase 
opresora.. P or ¡ó' dcñiás, ha señalado que no 
existe arte carente de contenido social. Y  es 
que en efecto nó hubo época gn la  liis to ria  de 
la  p in tura, de lá escultura, ‘de la arquitectura, 
^n - la  qué j a  obra artística no significara un He­
lamiento a los poderosos o una protesta de los 
oprim idos.. Los dolores, las aspiraciones, los 
triun fos  y fracasos del pasado hablan por boca 
de loe artistas^ Debía no acaecer otro tanto en 
este momento histórico de extraordinaria tras* 
cendenéia? • '

Esto en cuanto a un aspecto de la cuestión.

A C T U A L I D A D

Para el otro, eue va' referido al extraordina­
rio vnlor educativo del arte, diremos que por 
ser éste un sistematizador de los sentimientos 
humanos mediante el empleo de imágenes, su 
función social es muy grande. D irig ido  corno 
va ‘ a nuestra sensibilidad emotiva, educa 
ron fuerza extraordinaria. Y como cada clase 
social tiene su propia ideología, se comprende 
que el significado histórico y político del arte 
deba-ser señalado especialmente en esto mo­
mento .

La clase trabajadora tiene su ideología par­
ticu la r; por ello es -nenester que el arte ponga 
de manifiesto la fundamental finalidad que 
persigue, señale los vicios de la clase enemiga, 
constituya un vehículo .de enseñanza capaz de 
encauzar 'los sentimientos de la mayoría de los 
hombres, identificarlos, enaltecerlos. Exige, en

también en Los Angeles, w1 ” ■ 
fih , que el arte sea para las grandes masas o p r i­
midas y  no para núcleos privilegiados, que en­
carne. condense la vida con profundo peder de 
convicción y les señale el camino de su defin í- 
tiva  liberación. S i no llena esas funciono», es 
perjud ic ia l. . -

Y  estas son justamente las características del 
arte de Siqueiros: arte para las grandes ma­
sas, lleno de ideología revolucionaria, convin - 
cente, hondo, con permanentes referencias de 
la váda de los trabajadores, con vigorosas en­
señanzas. Y  este arte  no es el “ arte por el 
a rte ” . Es el arte por la revolución proletaria, 
que nada tiene de común con las venenosa» 
y decadentes expresiones plásticas de lo» a rtis ’  
tas “ consoladores de la burguesía” . '

Juan Pérez-
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Aníbal Ponce

MARX y la “NUEVA” EDUCACION
El din en que Marx afirmó que la "esencia 

humana" de Feurbach — como la "naturaleza 
humana" de los enciclopedistas — no era nada 
más que un ente imaginario, anémico y sin vida, 
dió el primer paso decisivo en el camino que 
luego había de llevarlo tan lejos y tan alto. Pe­
ro la vez en que completó ese aspecto negativo 
de su tesis, con la afirmación terminante de que 
el hombre abstracto, analizado hasta entonces 
por los economistas y los filósofos, pertenece 
siempre a una forma determinada de la reali­
dad socia l enunció un descubrimiento de un al­
cance tan enorme que aún hoy — a casi un 
siglo de distancia — no hemos extraído de su 
entraña la totalidad de las consecuencias

Los hombres del porvenir, los miembros fu­
turos de una sociedad sin clases, conocerán sin 
duda la plenitud del hombre; pero los homhres 
de ayer.y los de hoy sólo han conocido a través 
de la historia las peripecias y las luchas del 
"hombre antiguo” , del "hombre feudal” , del 
"hombres burgués” , es decir, del hombre con 
el sello de una clase; nunca y en ningún mo 
mentó, del hombre .con la plenitud de sus di­
mensiones.

* Esa manera de encarar .con claridad ejemplar 
el puesto del hombre a través del proceso de 
la producción, ha permitido el replanteo de 
problemas bastante obscuros de por sí e inten­
cionadamente obscurecidos; con una eficacia 
tal que lo que empezó siendo una filosofía de 
la historia bajo el signo de Hegel, llegó a trans­
formarse en breve, por lógico dinamismo inte­
rior, en la más poderosa palanca de transfor­
mación social que se conozca.

Pocas regiones de la experiencia humana 
quedan aún sin explorar bajo las fecundas su­
gestiones de  ese método. Pero las urgencias de 
Iqs aplicaciones inmediatas han dejado algunos 
sectores un tanto descuidados, como si bastara 
por/ahora conocer únicamente las líenos’ del 
contorno sin bajar a reconocer uno por uno 
sus múltiples aspectos. Quizá sea legítimo a tri­
buir a las escasas referencias que Marx consa­
gró a la educación, el interés no muy celoso de ­
sús discípulos por abordar desde su ángulo v i­
sual la secular disputa en tornq de la escuela. 
Con excepción dé la obra de Edwin Hoernle (1) 

—- excelente en su conjunto, pero apresura­
da, difpsa y a ratos superficial —  y de algunas 
referencias a la pasada durante las magníficas

(1) HO ER A LE: "  L'éducatlon bourgeolse st l ’éduca- 
tJon prolétarlenne " , sin nombre del traductor y con es­
ta  sola indicación: "  Adaptación de! alemán " . Edicio­
nes Sociales Internacionales; Colección de “Probléinea.'- . 
París, 1933. -  

Jornadas Pedagógicas de Leipzig, (2) no co­
nozco un solo intento de aplicación sistemática 
del análisis marxista a las teorías y a los pro­
blemas de la educación. (3)

Los pedagogos de la Nueva Rusia, cierto es, 
— constructores heroicos de un futuro cada 
día más cercano — han llevado a los hechos, 
con un éxito rotundo, la pedagogía de la Revo­
lución que les ha conferido ya el mayorazgo en 
el mundo. El párrafo sobre educación social en 
el programa del partido bolchevique (4), elabo­
rado con la intervención directa de Lenin, fija  
en términos inequívocos el papel que debe 
desempeñar la escuela durante la dictadura del 
proletariado: convertir en herramienta de la 
transformación comunista lo que hasta ayer 
había sido instrumento.de opresión burguesa. 
Pero esa pedagogía de la revolución mag¡9- 
iralmente expuesta por Alberto Pinkevich (5>, 
es la resultante admirable de un largo proceso 
que no ha sido hasta ahora narrado por lo me­
nudo, y cuya cab¿|, comprensión ayudaría no. 
sólo a iluminar muchos aspectos del pasado, 
sino que nos permitiría enfocar con toda n it i­
dez las’ innumerables tentativas realizadas hoy 
en Occidente para llevar nuevos rumbos a la 
maltrecha escuela de la burguesía en decaden­
cia. ¿Quién, por ajeno que-se encuentre a las 
cuestiones pedagógicas, no ha escuchado en 
estos tiempos el estrépito de los maestros en 
torno de la “ nueva educación"? E l. griterío 
viene de tan lejos, y es tan prolongada la bu­
lla, que se diría hubiera llegado por fin  para 
la educación occidental el aire fresco del ama­
necer. Pero si no nos dejamos influenciar de­
masiado por la declamación y la algarada, qui-- 
zá nos sea, fácil descubrir lo que hay de hipo­
cresía o candidez en los tímidos retoques de los 
"renovadores".

Las pocas líneas que Marx dedica a la es­
cuela en el párrafo segundo de) Manifiesto

(2) ** Infqrmes, tesis y debates de las Jornadas Peda- 
góglcas de Leipslg ". Edición de la "  Internación» lile los 
Trabajadores de la Enseñanza". París. 1930.

(3 ) ' En el reciente llbrod e HO VRE, profesor de pe­
dagogía de Ambires. "Ensayo de filosofía pedagógica ** 
(editor y traductor "Raaón y Fe” . Madrid. 19321; Pagi­
na 93. se exponen y critican' desdo el frunto cíe v ls t* 
católico las teorías socialistas de la educación^ La ex ­
posición no puede ser mfts grasera, ni la crítica m ía  
infantil. E! autor llega naturalmente a ' la conclusión de 
que la cuestión social es ante todo un» cuestión m ora l...

(4) “  Le programme du Partí Cómmunlste . Rusas ” , 
página ie-13 edición de la "  Blbliotóque CommunUte 
París. 1920.

(5) P IN K E V IC H : “ La nueva educación en la Rusia 
Soviética ", versión espartóla de R. Canslnos-Assens. edi­
tor Agullar. Madrid. 1930. En la página 221 y siguientes 
hace una ligera alusión a las ideas pedagógicas de M arx 
y a la influencia que ••jereló sobre Robín y Kropotkin.
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W qmunista• (6 ),’ subrayan vigorosamente — 
.con la sobriedad que es la norma del docu- 

. mentó memorable •— el carácter de clase de 
la educación. Polemizando con los teóricos bur­
gueses que .reprochaban al comunismo suplan­
ta r lá educación doméstica por la educación so- 

’ " cial, Marx preguntaba a su vez: “ ¿Acaso vues- 
. _ tra propia educación no está, tariibién, influida 

por la sociedad, por las condiciones sociales en 
que se desarrolla, pdr la intromisión más o me-, 
nos directa en ella 7le la -^sociedad’ a través de 
la escuela’3  No san -precisamente- Iqs comúnis-. 
tas los que inventan esa intromisión de. la 
sociedad en la .educación-;- lo que ellos hacen es 
modificar el carácter que hoy tiene, y sustraer 

,1a. educación a-'la influencia de la .clase domi­
nante” . No se puede ex’p'dncf con más exacti-. 
tud Ja esencia misma de la educación. Instru­
mento.de una clase dominante/ la escuela im- 
pone la enseñanza y la conducta que más con­
venga a los intereses de los* amos, hasta el 
instante eñ. que o irá •’cfasc-que lucha por su l i ­
beración consiga impóncr Con su triunfe? lá es- 

v cuela’ que interprete mejor lós nuevos intere­
ses. Aunque la mala, fe -burguesa se- -es.’sra a 

. confesado. Toda, escuela c ; una escuela de cla­
se. y hemos de*ver muy pronto'la ingenuidad o 

Ja perfidia de cuántos luchan por mantener a 
la escuela “ ídéjrjda^ de' las bichas‘'políticas.

En las cpmiiidndo’v primitivas; tal cqm,o po-, 
dc.mós sospecharlp,. ^-‘.mntenores a la división 
de la 39cied.au en. clases' . los niños y los adül-

• -ios'estaban sobre ..un mismo plan de igualdad.- 
Para no invocar más que el reciente*testimonio 
de Pffui -Descampa (7)_?.‘que- ha estudiado con 
prolijidad las poblaciones, actuales llamadas sal- 
va jes. transc.ribQ ésta .conclusión bien elocuen--

\ t je : > "Los observadores más ‘diversos están de 
acuerdo-eñ este-punto; los niños no son corre- _ 
gidos. Se los deja crecer con .'.sus cualidades, y 

*- sus defec.tos.”  Cuando llega, el momento dé ia 
iniciación, el niño adquiere las creencias comu- 

’ ne’s a la tótaljadd del grupo?’ • . . "•* •
. *P.ertí tan pronto comienza con. la propiedad 
f  privada una diferenciación en clases, e l- niño y 

el adulto dejan jde gozar idénticos derechos. La 
"jerarquía autoritaria se insinúa, y con ella tam­
bién. las primeras prihibiciones: .el niño y "la  
m.ujer^on los subordinados dél adulto. Los sji-

* < cesivoS crecimientos 'de lá apropiación aeen- 
túanen el interior.de la-prim itiva sociedad in­
diferenciada, zonas superpuestas con derechos 
desiguales : eñ ésta, la* dé* los explotadores, Jos

» . niños encuentran~al • nacer, rtedios de subsis­
tencia y educación suficientes o abundantes;

t

■y.

— ‘
(6) M A R X  y EN G ELS: " El Manifiesto Comunleta ", 

. p. 77.’ editorial Cénit. Madrid. 1932. -Para probar una vez 
máa lo poco frecuentado qhc ha sido el marxismo dea- 
d e .e l punto d'e vista de la educación, llamo la aten­
ción sqj&ro clyhecho' «le que Riazanov que ha aclarado 
con notas copiosa* el "M uniíkato", no dedica una sola 
palabra a las afusiones «le Marx sobre.la escuela.

-  ’ i (7) DESCHAMPS: "  E tat social de» pcuple» aauva- 
• o es", p. 32. editor l ’ayot, París. 1930. 

en c£fa oi.-a.' la de los explotados, los niños sólo 
. se ^benefician de los escasísimos recursos que 

• los amos conceden a sus padres.
Las sociedades antiguas, fundadas en la es­

clavitud, no conocieron otra educación que la 
de los privilegiados. Aunque el desarrollo téc­
nico era bastante elevado, la división del tra­
bajo había simplificado enormemente las tareas.- 
Con -muy escasos conocimientos, las masas de 
csclavos' se ponían en condiciones de cumplir 
sus faenas siempre iguales. Durante el mayor 
esplendor de la ‘'democracia”  en Atenas, ape­
nas si el diez por ciento.recibía educación. Los 
demás,'esclavos, vivían y morían para la gloria 
y beneficio del-sacerdote y del guertpro. Por­
que, digámoslo desde ya: cada vez que un pri­
vilegio económico-político ha conseguido impo­
nerse sobre eí mundo, ha encontrado siempre 
un sacerdote que lo. justifique y lo bendiga. 
¿Betrand Russell no ha dicho alguna vez que 
la., religión es la creencia en que los dioses es­
tán ‘siempre de parte desgobierno?
■ En la ’Eda^i Media^el señor del castillo y el 

abad del monasterio — hermanados también — 
recogieron la -tradición del privilegio. Una le­
yenda absurda ;e ha empeñado, no hace mucho, 
en rehabilitar a la Iglesia como centro de cul­
tura en esos tiempos. Nada más ridículo, ni na­
da más.fácil de probar sil falsedad. Lo cierto 
os que la Iglesia, gran propietaria, sintió antes 
que nadie la urgencia de una administración 
prepisa. Traficante de esclavos, prestamista de 
rqyes y de príncipes, dueña casi absoluta de la 
economía agrícola, se comprende con cuanto 
interés acogería en su propio beneficio los más 
insignificantes perfeccionamientos que pudic- 

~ rán acrecentar su economía poderosa. Pero en 
ningún momento, absolutamente en ninguno, 
se preocupó et pour cause en extender a las 
masas los beneficios de la instrucción. Ligada 
íntimamente a la nobleza feudal,.la Iglesia no 
sólo no se. interesó en elevar las masas, sino ' 
que no admitió en-sus filas a las clases humil­
des más que en calidad de siervos o conversos. 
Dentro de los mismos monasterios, tenidos por 
algunos como modelos de la vida perfecta, la 
división en clases continuaba idéntica: de un 
lado, los monjes destinados al culto; del otro,z 
los conversos destinados al trabajo. ¿Y cómo, 
por otro lado, malgastarse en la educación con­
traproducente. de estos últimos cuando Un be­
nedictino historiador, ha escrito no nace mu­
cho, con hiriente cinismo, que los jornaleros 
de los monasterios, por él hecho de ser analfa­
betos, “ presentaban más resistencia a la fa­
tiga y eran capaces de soportar una tarea más 
larga y más penosa” ? (8)

Del brazo de la Iglesia, de espáldas a las

(J>) Me. refiero a J. M. BESSE: “ Lee moinee de l’an? 
■ clenne Franco" , p&g. 219-350. Citado por IN C H A U 8 T I: 

** Orígenes del poder , económico de la Iglesia ", y . 73. edi­
ción Aguilar, Madrid. 1932. 

maSas. el Estado absoluto surgido sobre los 
hombros de los señores derrotados, necesitó 
después y a su manera una discreta instrucción 
para sus funcionarios y sus capitanes. El cate­
cismo en una mano, el abecé en la otra, |a es­
cuela de lá Monarquía enseñaba a los mejores 
de los súbditos, la mansedumbre en la conducta 
que da la fe en Dios, y el pago regular de los 
impuestos que da la fe en su Majestad.

Pero otra fuerza hasta entonces bien obs­
cura — el antiguo villano convertido en bur­
gués — que había aprendido .de la Iglesia a 
transformad la aritmética en instrumento de 
dominio, empezaba a reclamar con insistencia 
una parte de los beneficios reservados hasta 
entonces al cjero y la nobleza. Frente a la es­
cuela de los conventos y a las Academias del 
Estado, los comerciantes y artesanos creaban 
agresivos lá escuela de las comunas. La liber­
tad de comercio, que era para la hii"gue<úi una 
cuestión vital, atrajo por consecuencia necesa­
ria la libertad del pensar que la traduce. Con­
tra la opresión feudal y religiosa, la burguesía 
empezó a lanzar sus consignas revoluciona­
rias. Nunca se habló como entonces de la “ hu­
manidad”  y de la "cultu ra” , de la "razón”  y 
de las "luces” . Pero irás de Locke y de Her­
bar!. de Kant y de Rousseau, una nueva cl ise 
victoriosa trataba de imponer su predominio 
político y moral. Tan pronto, en efecto, como 
la burguesía consiguió triunfar, pudo verse 

rque la "humanidad”  y la "razón”  eran la hu­
manidad y la razón “ burguesas", l.as masas 
explotadas por la antigüedad y el feudalismo 
no habían hecho nada más que pasar a un nue­
vo amo. Se dice que una noche en que se dis­
cutía en la mesa de Voltaire. con gran .rréve- 
rencia, sobre asuntos religiosos, el dueño de 
casa interrumpió la conversación para evitar 
que Jos lacayos escuchasen ;” y sólo después que 
éstos se hubieron retirado consintió en que 
continuase, “ con el pretexto—diio-- de que no 
tenía la más mínima gana de ser asesinado o 
robado por la noche” . . .  (9) El príncipe de la 
burguesía mostraba en ese gesto sus intencio­
ne^ claras: una vez que la bonne compagnie 
había triunfado era necesario refrenar a las 
masa<con la religión y la ignorancia...

La burguesía, sin embargo, no _podía rehu­
sar a las masas la instrucción en la misma me­
dida en que lo habían realizado la antigüedad 
y el feudalismo. Las máquinas complicadas que

(9) Aunque la ' anécdota: es bien conocida-. la tomó 
ral como la cuenta H O FFD IN G :-“  Rousseau ", p. «7. no­
ta. edición de la " Revista de Occidente **. Madrid. 1931. 
L a  autenticidad de la anécdota, se podra discutir, peni 
c-ncaja perfectamente dentro del "burguesismo" de Vol­
taire. Arturo LABRIO LA en un libro simpático se ha 
esforzado sin conseguirlo, por presentarnos un Voltaire 
mucho menos burgués: •• Voltaire o la  fllbtofla della II* 
beraxlone ". editor Mornno, Nápole»; 1926. Puede discul­
pársele do buenas ganas bu intención apologética «i se 
piensa que au libro, ^publicado en plena dictadura del 
fosclnmo, llevaba la segunda intención de hacer com­
prender a «us Irctores <jué es lo que rechazan — o es­
tán obligados a  rechazar — "  cuando reniegan la ; |í 
bertad y la domocracla" , 

la revolución industrial del siglo XVIII intro­
dujo en la nueva sociedad, no podían ser efi­
cazmente manejadas con la sabiduría níísera- • 
ble de un esclavo o de un siervo. El asalariado 
hubiera sido incapaz de satisfacer a su patrón 
si no pudiera disponer de un mínimun de ins­
trucción elemental. A todos los vientos el Es­
tado Moderno proclamó entonces Ja "enseñan­
za obligatoria” , pero tuvo buen cuidado de 
dosar dicha enseñanza hasta un nivel muy re­
ducido, v de imponerle además ciertas condi­
ciones para que no comprometiera con el pre­
texto de las ‘nuces”, la opresión burguesa de 
las masas.

El triunfo impresioannte de las máquinas, la 
expansión extraordinaria del mercado y la fie­
bre d? comunicación que sq desencadenó, in­
corporaron las mujeres y los niños a la explo­
tación capitalista. En la persecución desespe­
rada de una mano de obra cada vez menos cos­
tosa, la burguesía no sólo deshizo la familia 
obrera, sino que amenanzó aniquilar en dos 
o tres generaciones las mismas masas a cuyas 
expensas se nutría. Fué la misma codicia la 
que le hizo ver la necesiad de no matar a la 
gallina de .los huevos de oro, y en el mismo 
momento en que por sed de lucro la dejaba 
sin hogar, la burguesía reconoció los ‘‘sagra­
dos derechos'de' la* in fan c ia "... La llorosa’ 
Filen Key gimió entonces, de que empezába­
mos a - V ivir en “ el siglo de los niños". Y en . 
esta ocasión, como en tantas otras, salta a lós 
ojos la agudeza de una observación de Marx: 
Juanto más quebrantado se-halle el orden de 
cosas existentes, la ideología de la clase domi­
nante se penetra más de hipocresía. El Estado 
burgués no sólo dejó correr alguna lágrima 
sobre la desgraciada causa de la infancia, sino 
que echó la responsabilidad de todas sus m i-'’ 
serias al ^bandonno culpable de los padres. 
¡Como si antes de querer “ proteger”  con le­
yes tímidas el desamparo de los niños obreros 
no hubiera previamente destrozado tas anti­
guas condiciones familiares!

Las mismas fuerzas, sin embargo, que la 
burguesía desencadenó, fueron creando poco 
a poco ios elementos efectivos qué la nega­
rían. Los "sepultureros”  surgidos de su misma 
entraña empezaron a formar un ejército im­
ponente, cada día más temible en la medida 
en que su ^conciencia se afianzaba. Amenazada 
en sus cimientos, la burguesía perfeccionó,, al 
llegar * a la  fase imperialista, la máquina toda­
vía poderosa que le permite sofrenar sus ex­
plotados. Junto a la legislación y a" la prensa, 
a Ja literatura y al arte, la escuela burguesa 
se esforzó por inculcar en las masas que des­
filan por sus bancos, la "prudenneia”  y el ‘‘or­
den” , la* "disciplina”  y el "respeto” , es decir, 
las mismas “virtudes de obediencia” que ella 
combatió en su fase ascensionaL Deseosa de 
defender a toda costa una economía que se 
derrumba, no vacila ya en pedir ayuda a sus
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viejos enemigos,'y como éstos sufren, como ella 
del mismo maj, los concordatos y los pactos 
aparecen cada día.. Mussolini, que^fué en sus. 
mocedades maestro de escuela, ha dicho .no

- hace mucho que "los contrastes entre la reli­
gión y la ciencia pertenecen a una época con­
cluida. Nosotros, hombres de hoy, hemos su- 

, . perado esa actitud” , ; .  La burguesía y la igle­
sia,, aliadas in extremis, no podrían encontrar 
un intérprete mejor-, £ mientras en el momen- 

. to.actual dos mundos _se enfrentan %in doble­
ces — la rev'olució rusji victoriosa .y el capita­
lismo occidental en a g o n ía .m u y  poco pue­
de sorprendernos qué eHÉstádo burgués con- 

-—temporáneo’ lleve por un lado 4a racionaliza­
ción a 'sus límites extremos, y ceda a ía Jglesia 
por el otro, una parte de esa misma soberanía 
que tan gloriosamente defendió en sus glan­
des tiempos...

Y este es el momento en̂  que llegan también 
jfe todas partes las voces^de la "nueva” edu­
cación. ¿Cuáles son los ideales .que. trae por 
bandera? "El hombre integral", "la plenitud 
humana', "los derechos, del niño’’, "Ja htyna- 
nización de la pedagogía’’:, viejas—consignas 
qüe remontan todas a Rousseau (10) ,y que 
fueron revolucionarias entre, las manos de la 
burguesía cuando aspiraba á crear, siglos atrás, 
la escuela de. su clase, pero que resultan hoy 
día contrarrevolucionarias frente- a las' consig­
nas con que una nueva clase -está forjando en 
Rusia, la escuela jdel proletariado.

Si se quiCerar examinar con alguna claridad 
.el confuso movimiento de'la “escuela renova­
da’’, valdría la. pena distinguir en ella' la téc­
nica y la- teoría. Plan .Dalton, plan Homard, 

• técnica Winetká, sistema Montesspri, sistema 
Decroly, constituyen en el fondo, la racionali- 
zaei^n de la- enseñanza. En uñ momento en 
<|ue el'imperialismo capitalista echa mano a la 
totalidad de sus recursos, en que Ja psicotécni- 
ca selecciona apresuradamente los obreros y 
en que el. trabajo mediante la "cinta"- o la "ca­
dena” aprovecha hasta lo increíble la. ajustada 
sistematización del movimiento, justo era que 

< .1< escuela fuesp arrastrada en la corriente.
En la base de la nueva técnica del trabajo es- 
•olar está Ford, y .n ó  Rousseau. Desde este 
punto-de. vista', .y aunque el’ espíritu sea por" 
ahora capitalista, todos «los nuevos sistemas de 

/ '. -didáctica nan traído innovaciones gue podrán 
ser aprovechadas yen una sociedad- futura. La

■ máquina en sí no tienen nada de esclavizante: 
depende de£ sentido en que'se la aproveché y 

la dirección social que. se le imprima.

(10) V er C LA P A R E D E : ” J. J. R ou u eiu  ot la con- 
captlon fohctlonollo 'de l'onfanco ”, on ''Revue do Mcta- 
pijlskjt^  ot rte Monde Moyo de 1912. Ha oído Incluido 
posteriormente en un libro titulado “  L ’éducatlon fonc- 
¿fonello ” , p. -97 (cdicffln Delachause y  Níestlfi. Neucha- 
K I, .1931). jon qu’fy- Claparéde ha reunido artículos de va­

res desiguales. %

Pero la escueda “renovada" aspira a ser algo 
más que/una técnica, o antes que técnica, gus­
ta decirse “una teoría”. Y comienzan aquí las 
frases'y los humos, la declamación y la bam­
bolla. Una afirmación ante todo que la carac­
teriza: recurriendo a las "potencias creadoras 
de la infancia", ella pretende nada menos que 
hacer surgir los tiempos nuevos... La ambi­
ción del propósito es tan enorme como su in­
genuidad. Si en la técnica la “nueva” escuela 
refleja la organización del capitalismo impe­
rialista, en la teoría traduce las ilusiones del 
pequeño burgués. Abierto siempre a las inno­
vaciones, pero deseoso de implantarlas dentro 
de la moderación, el pequeño burgués no al­
canza a comprender que la .educación no es un 
fenómeno accidental dentro de una sociedad 
de clase,.y que.para renovarla y transformar­
la* se necesita nada menos que la destrucción 
revolucionaria del sistema eco'nómico que la 
sustenta. Jal perspectiva lo horroriza, y no 
puede entrar en sus planes para nada. Pero co­
mo ño-es sordo, a los rumó*res de las fuerzas 
del porvenir, prefiere c^eerque mediante len­
tas reformas déhtro del'capitalismo se ’legará 
algún .día a transformar la sociedad...

Ilusión no . sólo absurda, sino también sui-, 
cida, porque al pretender para ja "escuela re­
novada" una región ideal por "encima de las 
clases”, la entrega de hecho .^maniatada a las 
más obscuras fuerzas del pasado. “Sería un 
crimen contra la libertad del niño, se dice, lle­
var hasta él nuestras luchas y nuestros odios”, 
y mientras en el más mínimo rincón de la so­
ciedad burguesa todo está construido para ser­
vir* los intereses de la burguesía, el pedagogo 
cree respetar al niño ¡jorque en las horas de 
«lase se esfuerza en no contarle ‘las pasiones 
y los odios del adulto ... ¿No están ellos, sin 
embargo, las pasiones y los odios, en los tex­
tos que estudia, en la moral que se le inculca, 
en la historia que se le enseña? Fuera de la 
escuela y dentro de ella, la familia y la Iglesia, 
losAdiario‘s y él cine,, ¿no le infiltran diaria­
mente, minuto a minuto, la mentalidad que 
mejor sirve los designios de los amos? La mis­
ma "escuela activa” de que tanto hábla elbue- 
no. de Alfred Ferriére, ¿no enseña también 
a ver en la gendarmería y el ejército, los pro­
tectores y guardianes de la sociedad y la fa­
milia? La patética señora Montessori, después 
de proscribir de su ciudad educativa a los gno- 

Vmos y a las hadas, ¿no nos ha venido con que 
lo fantástico de la religión, lejos de extraviar 

<’ al niño’ lc  es más bien beneficioso? Y Williant
Boyd, el piadoso Wililant Boyd, para quien^los 
programas escolares más modestos deben plan­
tearse siempre en “términos de universo", ¿n,ó 
nos ha dicho últimamente en la Quinta'.Confe­
rencia de Elsimore, que ese universo dentro del 
cual pueda el niño realizarse supone vivir "en

\ (Continua en la pág. 48)
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Pedro Echagüe

Por el camino de la
EL FRENTE U^ICO Y LOS DIRIGENTES 

SOCIALISTAS

L® crisis económica en la Argentina, país se- 
micolonial dependiente del imperialismo, se 
ahonda día a día- País de producción mono­
cultura!, a más de la crisis general que hace 
estragos en los países industrialmente desarro­
llados, inciden directamente sobre su economía 
todas las medidas que en forma de aumentos 

—..de aranceles aduaneros, pacto de Ottawa, etc., 
toman los paíseá- que hasta ahora constituían 
mercados para nuestros productos.

Políticamente ello se revela por una gran 
exasperación de las contradicciones de clase. 
La burguesía tra ta  por todos los medios a su 
alcance, y con la ayuda directa del Estado, de 
hacer recaer sobre la masa campesina y el 
proletariado todo el peso de la crisis. La pro­
funda desvalorización de loe productos agríco­
las, a lo que se agrega el yugo imperialista que 
en forma de exorbitantes fletes ferroviarios y 
monopolio de la exportación cerealista agotan 
al campesino, se agrega el terrateniente criollo 
que, por su parte, .exige el pago ‘del arrenda- 

-mlento, hacen que esas contradicciones adquie­
ran su máxima tensión en el campo.

Paralelamente, en las ciudades, la burguesía 
nacional refleja económicamente la marcha as­
cendente de la crisis, por una reforzada explo­
tación del proletariado, a quien reduce su ya 
magro salario, por una más intensa utilización 
de la mano de obra femenina e infantil más 
barata,, que se traduce en un constante aumen­
to de ía desocupación y de la miseria de las 
masas. La pequeña burguesía, perdidos casi 
todos gU8 relativos privilegios, se pauperiza a 
ritmos acelerados, ahogados por despidos, im­
puestos gabelas.

En lo político tal situación sé manifiesta por 
un recrudecimiento de la reacción y del terror 
contru.los trabajadores. Legiones con distintas 
denominaciones y jefes pero todas armadas y 
con carta blanca para la lucha contra el pro­
letariado revolucionario, se forman bajo el am­
paro áe la Constitución y. del gobierno. Ban­
das fascistas, aleccionados en sus métodos por 
Liga Patriótica Argentina, de hechura radical, 
siembran el terror y la muerte, e implantan en 
la práctica el estado de sitio permanente para 
la cías® obrera.
-^Exigen y consiguen del Poder Ejecutivo la 

. prohibición del uso de la bandera roja, por in­
termedio de la policía mantiene en la ilegalidad 
más absoluta al partido comunista y a los sin­
dicatos que se inspiran en la lucha de clase.
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traición engañoy el
asaltan locales y reuniones de obreros, e im­
piden la aparición legal de su prensa.

Frente a esta situación, expoliado en sus sa­
larios, víctima de una reforzada reacción, el 
proletariado instintivamente, busca unificar sus 
fuerzas para defenderse.

Interpretando esa necesidad, el partido co­
munista pfreeió al C. E. del partido socialista 
y a los centros socialistas, el 30 de abril pasa­
do, el frente único de lucha sobre el siguiente 
programa concreto de reivindicaciones, al mis­
mo tiempo que era llevado a la masa de afilia­
dos socialistas.

“ Contra las bandas legionarias. -Por su de­
sarme. Por la libertad inmediata de todos los 
presos obreros y por. los derechos populares de 
prensa y de palabra.

Contra el imperialismo. Por el no desalojo de 
los campesinos. Por la rebaja de los arriendos 
y fletes ferroviarios, Qpntra la guerra impe­
rialista. Por la Unión Soviética y el pueblo 
Chino” .

Los obreros socialistas, que también desean 
. la unidad, pero que siguen a sus dirigentes 
porque creen aún sinceramente en los mismos, 
acogieron con entusiasmo la proposición y cre­
yeron que su C. E. aceptaría la misma, para 
realizar en conjunto la manifestación del 1 de 
Mayo con bandera roja, como primer acto, de 
frente único, no obstante la renuncia que sus 
“ jefes’J habían decretado ese mismo día, dan­
do así su visto- bueno al decretó sobre la ban­
dera y sometiéndose a la legión que lo había im­
puesto .

Los obreros socialistas salieron a'la ralle ese 
día resueltos a hacer la manifestación. Mien­
tras tanto los dirigentes, los Repetí o, los Bra­
vo, los Palacios, Ruggieri, etc. contestaban que 
la respuesta a la proposición podría ser entre­
gada recién el martes, o sea al día siguiente 
del 1 de Mayo. . .
'“-La maniobra era clara, pero desgraciadamen­
te la masa socialista ha podido enterarse de 
ella en escaso número, pues los dirigentes haa 
guardado’un religioso silencio en su prensa.

Dos semanas más tarde aparece la contesta­
ción oficial Bobre el frente único.

Respuesta cínica. Dicen necesitar para cdn- 
c.ertar e l‘frente único contra el hambre y la 
reacción, consultar con la Internacional. Eso 
significa el saboteo, el rechazo del frente único. 
Necesitan — diceir— consultar con la II In­
ternacional pará realizar el frente único contra 
la burguesía, pero en cambio no lo necesitan 
para unirse a ella. No lo han necesitado para 
colaborar con el gobierno de Justo ni para en-
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trar^éu’negociaciones con los radicales so pre­
texto de la ‘.‘defensa d'e la democracia'- .
- A pesar de todo, cuando el partido Socialis­
ta organizó el primer acto público “ contra el 
fascismo" el 28-de -mayo pasado,' el partido 

, reiteró a ios centros socialistas y al 0 . E. la 
proposición para organizar y defender en. co­
mún el acto sobre la base de las rcivindicacio- 
oies conocidas. Esta vez ni siquiera, ftié consi­
derada. El secretario géperal manifestaba que 
bajo su fespojjsabilidad ni sitfiuera la pondría^ 
a consideración de los'demás miembros.

—-4Los “ jefes" socialistas no‘solo ;se oponen al • 
frente único, sino que- excitan directamente en 

.''.“ La Vanguardia" a que sé expulse de loseen-' 
tros- a las “ comisiones éómÚnisUs" que vienen 
para ofrecer el frente-único. El diputado, cihiol- . 
di, por su parte en el acto del 28 dé-mayó, en t 
un franco "discurso de provocadorse queja­
ba de qué sabiendo ¡a policía donde estaba “ la 
madriguera" (textual).de (os comunistas, posi­
bles perturbadores de la .manifestación socia­
lista del 1 de muyo, no los fué á detener, ¿on 
lo cual hubieran podido hacer tranquilos esa ' 
manifestación. '

líos obreros socialistas deben reflexionar so­
bre qstos hechos. Por encima .y a pesar de sus 
dirigentes, ése frente-único contra la./reacción’ 
y el hambre ha dé forjarse, se ésta, realizando . 
Y el proletariado cuando.se-une es invencible*.

■ . .• z  * ", 
SOCIALPATRIOTAS

Ix)s dirigentes* socialistas, continúan hablan- 
do en los mitineo que la1 masa socialista desea 
sean la expresión de su anheló de luélia contra 
Jas\bandas fascistas y la reacción-. Pero el-con-' 
’lenido Ále estos áctos es .escamoteado por los 

• Rvpetto. Paíaciós y” Cía-, transformándolas. en 
iúanifestacio’nes nacionalistas y desarmando-eli 
esa forma ideológicamente a los obreros ,que- los 
escuchan . •> .
, Los* “ jefes" tienen una sola preocupación 

?  tju? los agobia: pl temor, dé que se crea qüc 
ellos no.son también' patriotas. Y <10 solo pa­
triotas, así a secas, sino mejores-patriotas aún 
qjie los legionarios que por dScrcto se asignan 

. ■ el sumun-tyel patriotismo.
/ ‘ zÑo importif que él obrero que lo escucha se-,

pa por cxpertenciípque: la patria de Repetto es 
la. de los capitalistas y terratenientes que Jo 
aniquilan y hambrean, que. el nacionalismo es. 
mil me.dio delucha .cóTitra el movimiento obre­
ro.’ Ño importa. ¿Los “ jefes" siguen su chá-

- chara ■pretendidamente antifascista^ mientras 
cíi la práctica sesometen vergonzosamente al 
gobierno .que crea y arma a las legiones. Vea­
mos un poco a los líderes a travéz de su§ dis-

• curaos? del domingo 4 pasado, en plaza Flores :• 
REPETTO. y -  “ En recompensa a la actitud 

serena y juiciosa,' el pueblo argentino se" ye 
t libra’' amenazado por^algunas fuerzas reaccio- 

\n:irias zjúe vreen í ’. ’) .contar cqn la ayuda de la
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policía y el amparo del gobierno ’.
El pez por la boca muere. Todavía eitamos 

oyendo todos los días a los “ jefes" recomen­
dar a los afiliados serenidad y juicio en opo­
sición a los.“ apurados" y “ locos" que preten­
den que con palabras no se lucha contra las 
bandas fascistas'armadas. “ Pronto se castiga­
rá ■— /agrega más adelante entre nosotros 
como (Si fuera un delito citar los nombres de 
Aforenó, Rivadavia, Alberdi, Sarmiento -y Mi­
tre" . *
■ A Repetí o se le pone, la carne de gallina ante 
tan terrible perspectiva, pero calla enterneci­
do a-ate el panorama de “ libertad" para el mo­
vimiento obrero revolucionario, con su prensa 
ilegal, sus sindicatos clausurados, sus militan­
tes-detenidos,’ desterrados a Usuahia y tortu­
rados en los. calabozos.

Finalmente el líder saca conclusiones y dice: 
"La .gran tarea- de la hora actual consiste en 
reunir á-todos los argentinos fjue sienten la li­
bertad y desean mantenerla,'a>haeer una afir­
mación de la nnqipnalidacr, exaltando los prin­
cipios y. las ideas .de sus fundadores preclaros 
v patriotas". Exactamente a la misma, conclu­
sión arriba siempre Manuel Caries en sus dis­
cursos en los atrios de las iglesias.

Le llega el turno a PALACIOS más impor­
tante después de su jira por la República de 
los Trabajadores.

“ Contra los qué reniegan de la herencia de­
mocrática qué líos legaron los proceres, afirmo 
que la .Argentina posee su destino propio v 
original" (!!) El “ maestro de la juventud", 
como el mismo ha dado én llamarse, no vé a la 
Argentina seguir el destino común de todos 'os- 
países semicoloniales, que.es la del sometimien­
to ca/la vez- más acentuado al imperialismo, 
contra uno de los cuales, el norteamericano, de­
clamaba también hace poco el mismo Palacios-

“ Tal vez en otros países.— agrega — lo pre­
caria de sus medios obligue al antagonismo y  
a la disputa violenta de privilegios económicos. 
Pero entre nosotros, ese antagonismo y esos 
odios son absurdos y sus efectos serian suici­
das".

He aquí,que descubrimos el “ destino propio 
.y original" de la Argentina. Aquí, én este pa­
raíso terrenal, no hay disputa violenta.-por Ja 
posesión de privilegios económicos, la lucha fie 
Clases, por consiguiente,, un absurdo y un sui­
cidio. La conclusión es clara.- Obrero socialis- 

j t a  que me escuchas, abraza a tu"patrón que te 
mata de hambre a tí y a tus Jiijoh. No luches 
contra la rebaja de salarios, por la disminución, 
de la jornada de trabajo. Todo eso es suicida/ 
lodo eso: es un absurdo.

Sube a la tribuna BUYAN. El lidercito no 
puede ser menos que sus antecesores. Y se des­
pacha. “ Frente a Juan Manuel, Facundo y los 
demás caudillos de •tierna adentro que se nio-

-------1—------------ ------- (Uontinúa en la pág. 43).
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La Edificación del Socialismo
v en la U. R. S. S.

“  La- historia ha demostrado que la 
importancia internacional del plan quin­
quenal es inconmensurable. La historia 
ha demostrado que el plan quinquenal 
no es un asunto privado de la Unión 
Soviética, sino de todo el proletariado 
internacional. "

STALIN.

El plan quinquenal, que era considerado por 
la burguesía y por sus agentes socialfascistas, 
primero con un desdén burlón (“utopía”), y 

.-Juego con una alarma y un temor crecientes; 
el plan quinquenal en el que el proletariado de 
todo el mundo ha cifrado grandes esperanzas 
está terminado en 4 anos y 3 meses en Un 83,7 
por 100. El plan hubiera sido cumplido en 4 
años en su 100 por 100, si el poder soviético no 
hubiera tenido que dedicar por unos meses, de­
bido a complicaciones en Extremo Oriente, una 
serie de fábricas a la producción de instrumen­
tos modernos de defensa.

El balance del plan quinquenal ha demostra­
do al proletariado de todo el mundo las grann- 
des ventajas del sistema soviético sobre el sis­
temo capitalista.

En las condiciones de la inaudita crisis eco­
nómica que.afecta ahora a todos los países capi­
talistas, encerrado en el cerco de hierro de un 
capitalismo hostil, en lucha contra los elemen­
tos capitalistas dentro del país, el proletariado 
da la U.R.S.S. en el poder ha sabido transfigurar 
hasta lo inreconociblé la fisonomía del gran país 
que ocupa la sexta parte del globo, en 4 años, 
solamente en 4 años. Tan sólo eu 4 años, la U.R. 
S.S. de un país atrasado, de un país de peque­
ños campesinos que fué la vieja Rusia, se ha des­
tacado éntre las primeras filas de los países más 
desarrollados en el sentido técnico económico. 
En 4 afros, solamente en 4 años, "la U.R.S.S. se 
ha transformado de país agrario en país indus­
trial”. S  •

El "Worwaerts", órgano de los agentes social­
fascistas de la burguesía, ironiza en uñ artícu­
lo de fecha 11 de enero con motivo de esta gran 
hazaña histórica. La industrialización con objeto 
de crear una autarquía no tiene en sí misma, se­
gún dicho diario, nada que ver con el socialis­
mo^" A ese fin tiehe también la moderna Tur­
quía kemalista, a ese fin tendía también en vís­
peras de la-guerra la Rusia bajo el ministerio 
del conde Witte”. Pero los lacayos de la bur­
guesía Amulan ignorar, que ni un solo, país ca­
pitalista fué capaz de realizar en tel transcur- 
■sp de la historia unaz  revolución, industrial en 

. ./un plazo tan breve (¡en 4 años!)”. El punto 
capital es que esta inmensa revolución indus­

trial no ha podido ser realizada en un plazo tan 
breve más que gracias al entusiasmo 'heroico 
del proletariado consciente de- haber sacudido 
las cadenas de la esclavitud capitalista y de 
estar indicando el camino al proletariado uni­
versal.

;En 4 años; solamente en 4 años! han sur­
gido en la U.R.S.S. gigantes ,de la siderurguia 
negra y de color, una nueva industria quími­
ca, gigantes de la energética, gigantes de la fa­
bricación'de máquinas: tractores, las más com­
plejas máquinas agrícolas, la industria auto­
movilística, fabricación de potentes locomoto­
ras y vagones, de grandes turbinas y generado­
res.. de equipos para la metalurgia, para la in­
dustria de combustibles, fabricación aeronáu­
tica y de motores, fabricación de herramien­
tas mecánicas y de toda clase de complicados 
instrumentos.

"Como resultado de esto, toda la fabricación 
de máquinas ha crecido en conjuntó, en.com­
paración con el 1927-28, en 4 veces y media 
^superando los cálculos'del último año del plan 
quinquenal en un 54 por 100) y en compara­
ción con el período de preguerra, la fabricación 
de máquinas ha aumentado 10 veces”.

Ordjonikitze ha podido decir con orgullo an­
te el Pleno :

"En el transcurso del año 1932 se demostró 
más de una vez que no hay máquina que no 
podamos fabricar; no existe hoy día empresa 
ni fábrica que nosotros no pudiéramos pro­
yectar y levantar por nuestros propios inge­
nieros técnicos”.

En 4 años fué construida una nueva base 
carboniferosiderúrgica: Ural-cuenca de Kuz- 
nietsk. Es difícil enumerar la enorme cantidad 
de nuevas requezas naturales descubiertas por 
las nuevas exploraciones geológicas durante 
estos 4 años.

"El resultado de esto es: a) La modificación 
radical de la relación entre la producción in- 
dustríi y agrícola en favor de la primera, pues 
su peso específico ha pasado del 48 por 100 
que era en el 1927-28 al 70 por 10 en 1932, 
registrando up crecimiento invariable . de la 
agricultura. Y hasta en la misma producción in-... 
dustnal, la fabricación de medios de produc­
ción obtuvo un carácter predominante, pues el 
peso específico de la producción de la' indus­
tria pesada pesó del 4475 por 100 en 1927*27 
al 53 p o r '100 en 1932, lo que supera-el cálcu­
lo de plan quinquenal en un 10 por 100; b) El 
volumen de 1a produción industrial en 1932 ha '  
aumentado, en comparación con el período de 
preguerra, en an 334 por 100, y en compara- 
pión con 1928, en 219 por JOO, cosa que ha de-
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Piezas de tu rb ina  fabricadas e n ■ las usinas soviéticas.

terminado la realización del plan quinquenal 
en el cuarto año, en. 1932, en un 93.7 por 100 
del programa del .'quinto año del plan quinque­
nal, y la realización del plan quinquenal en la 
industria pesada en un 108. por 100” .

Por el nivel de su producción industria l, la 
U.R.S.S. ocupó ya en 1931 en segundo puesto,, 
después de los Estados Unidos. Hasta el Insti­
tuto de .cóñyunturas de Berlín se- ha visto obli- 

' gado a reconocerlo. /
En el dominio de la agricultura "el rápido 

crecimiento de. la indus.tria, de uña parte, y 
lá' aplicación eficaz de la liquidación de los 
kulaks como' clase, por otra, fian permitido 

.proveer a la agricultura de tractores y .de . mo­
dernísimas máquinas, agrícolas, unificar las pe­
queñas fincas cam'pesinas individuales y en- 

; grandes haciendas colectivas (coljoses) y or­
ganizar una- vasta rqd de economías cerealis­
tas y ganaderas soviéticas (sovjoses). En los 
4 años del plan quinquenal, se ha entregado 
a la agricultura más de 120.000 nuevos trac­
tores, máquinas agrícolas,’ por valor de 1.600 

'  millones de rjiblosu  fuerqn organizadas 2.446 
• Estaciones de Máquinas y Tractores, más de 

200.000 coljoses, que abarcan el 60 por 100 de 
_ x las fincas campesinas y cerca del 75 por 100 

dfc toda la superficie de semprados de .los cam­
pesinos. En el mismo período se organizaron 
5.000 sovjoses ( de cereales, de ganadería, y de 
cultivo ináustriales), de modo que entre las 
coljoses y las sovjoses abarcan cerca del 80 
pór 100 de toda la superficie sembrada.

En consecuencia, los capitalistas de la ciu­
dad y del campó están deshechos, aunque no
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hayan recibido aún el golpe de gracia, creados 
los fundamentos de la economía socialista y 
asegurada la victoria del socialismo en la U.R. 
S.S.

El órgano de los lacayos social-fascistas de 
la burguesía alemana, "Worwaerts", dice que 
la revolución llevada a cabo en el compo sovié­
tico durante los cuatro años, ha conducido en 
la práctica a la degradación de la agricultura: 
"Jamás—dive el "Worwaerts” —, el Estado ha 
rccib’ido tan pocos granos como este año." El 
'■ Worwaer-ts" miente, engaña a sabiendas a 
los obreros. En comparación con 1927-28, el 
área sembrada en 1932 ha aumentado en 21 mi­
llones de hecáreas, simultáneamente, "en vez 
de 700.000.000 de .puds de .granos suministra­
dos al Estado en 1927-2 , de cuya cantidad só­
lo el 10 por 100 correspondía a las coljoses 
y -sovjoses, en 1931-32, el Estado ha recibido 
1.400 millones de puds (¡el doble de lo que 
recibió a principios del Plan Quinquenal!), 
de los cuales el excedente mercantil de las so­
vjoses y coljoses constituía yá no menos del 75 
por 100” . ■ ->

La industrialización del país y la colectivi­
zación de la agricultura, con la liquidación, de 
los kulaks como clase, han creado las premisas 
para un mejoramiento radical de la situación 
de las masas trabjadoras. Las posibilidades que 
se tiene_en este sentido, gracias a la constitu­
ción del fundamento de la economía socialis­
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ta, son enormes, inagotables. Pero ya durante 
el primer quinquenio, la situación de la clase 
obrera y de las masas fundaméntales del campe­
sina je mejoraba sistemáticamente de año en 
año, pese y contrR todas las calumnias de la 
burguesía y sus lacayos social fascistas.

Hace sólo 3 -años, la U.R.S.S. contaba con 
cerca un millón y medio de parados. Actual­
mente, la desocupación está liquidada en la 

’ U.R.S.S., mientras que en los países capitalis­
tas hay actualmente no menos de 40 a 50 mi­
llones de desocupados.

Hace 3 ó 4 años había en la U.R.S.S. no me­
nos del 30 por lOO de campesinos pobres en­
tre la población rural, y anteriormente, ante 
de la Revolución de Octubre, los campesinos 
pobres constituían mo menos del 60 por 100 
de la población rural. Actualmente, gracias a 
la colectivización, la diferenciación del campo y 
el  ̂exceso de población agrarias están liquida- 
da's.y en relación con esto suprimidos el empo­
brecimiento y la depauperación del campo.

El número de los obreros y empleados en la 
gran industria se ha duplicado desde 1928, con 
lo que se sobrepasó en plan quinquenal en un 
57 por 100. Se ha introducido la jornada de 
trabajo de 7 horas. La jornada de trabajo pro­
media en la economía nacional equivale a 7,09 
horas. En todas las ramas esenciales de la in­
dustria, la .jornada es de 7 horas, y en las ra­
mas nocivas, de 6 horas.-El aumento de los in-

Un tu rb ina eléctrica en la Estación Eléctrica Krasin, 
en Bakú.

gresos nacionales, y por consiguiente el au­
mento de los ingresos de los obreros y de los 
campesinos ha crecido en un 85 por 100. El sa­
lario anual promedio de los obreros y de los 
empleados de la gran industria aumentó en un 
67 por 100, lo que significa la superación del 
plan quinquenal en un 18 por 100.

Los sócialdemócratas señalan que con la su­
bida de los precios dicho^aumento no corres­
ponde al aumento real del salario, pero pasan 
por alto a sabiendas que en la U.R.S.S. exis­
te además del salario individual, un salario so­
cial; no menciona para nada el hecho de que 
el fondo del seguro social haya aumentado des­
de 1928 en un 292 por 100, lo que significa la 
superación del plan quinquenal en un 111 por 
100; pasan por alto el hecho de que el aumen­
to de la alimentación colectiva englobe más. 
del 70 por 100 de los obreros y ramas indus­
triales decisivas, lo que significa la superación 
del plan quinquenal en un 600 por' 100. Silen­
cian el hecho de que el número de los miem­
bros de la familia obrera ocupadas en la produc­
ción haya aumentado y haya aumentado tam­
bién en consonancia con esto, el presupuesto 
de la familia obrera. Callan el crecimiento co­
losal del número de hijos de obreros que no 
solamente estudian gratuitamente sino que re­
ciben un sueldo (en los establecimientos fa­
briles de ensenñanza), o un estipendio (los es­
tudiantes de los establecimientos superiores 
de enseñanza). No hablan del hecho de que el 
número de los qué asisten a hs escuelas pri­
marias (en su- mayoría hijos de obreros y cam- 
pesino's) ha pasado de 10.000.000 en 1928 a 19 
millones en 1932, que el alfabetismo de la po­
blación ha elevado de 67 p o r '100 en 1930 al 90 ■ 
por 100 en 1932, que el número de los alumnos 
en la ecuela secundaria dé instrucción general 
se ha elevado de 1.600.000 en 1928 a 4.350.000 
en 1932; que el número de los alumnos de las 
escuélás técnicas y , de las facultades obreras 
ha aumentado de 264.000 en 1’ 920 a 1.437.000 en
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de adquirir, en la U .R .S .S ., al contrario, fa l­
tan ártículos 'manufacturados para cubrir la 
demanda, sobre todo la demanda, crecida en 
forma colosal, del campo. Pero la socialdemo­
cracia que especula en ese hecho, pasa por alto 
la circunstancia de que el poder soviético, que 
había estimulado especialmente el desarrollo in ­
tenso, de la industria pesada durante los últi- 
mros cuatro años, se ha ocupado, sin embargo, 
al mismo tiempo de la vasta reconstrucción 
de la industria ligera, en primer término, en 
lo que respecta a la posesión de los nuevos 
procesos «le la producción de nuevas ramas de 
la industria; en segundo lugar, en lo concer­
niente a la creación de úna base propia de fa­
bricación de .máquinas para la industria lige­
ra, y en tercer lugar, en lo que atañe en la cre­
ación de una base propia de materias primas. 
Durante estos cuatro años ha crecido y se ha 
desarrollado una nueva industria del género de 
punto, que se convirtió de industria casera en 
industria fabril. Una concentración análoga se 
ha producid© también en la industria de cuero 
y de calzado, en las nueva producciones de la 
industria texil, la de la lana, la seda, el lino y 
el cáñamo, en la industria de grasas, y por- úl­
timo en la industria cinematográfica. Durante 
estos cuatro años fué creada una base de fa­
bricación de máquinas para la industria lige­
ra. Sólo para la industria texil fueron asimila­
dos 125 máqunas. Durante estos cuatro años 
se ha duplicado la producción del algodón en 
la U.R.S.S., y la U.R.S.S. se ha librado por com­
pleto de la importación del algodón occidental. _ 
Lo. mismo sucedió con la industria del lino. 
Por último, según la fifra  de,control de 1933, 
el aumento de las construcciones capitales tn 
la industria ligera deb.e aumentar en un 48 por 
loo.

Los socialdemócratas especulan con el hecho 
de que los obreros son abastecidos todavía in­
suficientemente de carne y de grasas. Si, es' 
cierto, que en la U .R .S .S . el ganado fué re­
ducido a consecuencia de la agitación de los ku­
laks que incitaban a una parte de los campesi­
nos .durante la transición de " Ia economía in­
dividual a. la coljosista a matar su ganado, y 
debido al trabajo de los saboteadores por cji- 
yo destino se desvelan tanto los socialdcmó- 
cratas. Pero los socialdemócratas callan el he­
cho de que, gracias a la intervención'enérgica 
del poder soviético, el proceso de reducción 
dpi ganado ha cesado ya y el ganado va au­
mentando. Ya en 1931 había síntomas de au­
mento del* ganado porcino. Así, tenerlos en la 
región central de la Tierra Negra en 1932, en 

comparación con 1931, un aumento de,'cerdos 
adultos de un 40 por 100, en ^1 Cáucaso sep­
tentrional de un 30 por 100, en la comarca del 
Volga central, de un 40 ñor 100, etc. El segun­
do semestre de 1932 acusa el comienzo de un 
viraje en el aumento del ganado también en 
las otras ramas ganaderas (informe de Kuibis- 
cliev ante el P leno). Hace bien poco, las sov^. 

IU32>qiic él número de los alumnos de las es­
cuela. suoeriores se ha elevado de 166.000 en 
1923 a 500.000 en 1932'; que lá instrucción se>. 

jcundaria  y superior’ ño sólo nominalmente si­
no. también’ ¿n prác.tica. es accesible a toda la 
nueva*, generación de la clase'obrera, cosa que. 
no existe en ninguna parte del mundo.

' El-"Wprwaerts"., en el artículo, qpé citamos, 
calumnia al. decir que " I ’as^yiviendas en, vez de 
aumentar se han . reducido" durante .los años A 
del plan quinquenal. En realidad, el - número 
de viviendas en la ciudad del,país aumentó du­
rante los 4 años del ,plan quinquenal en metros 
cuadrados 26.700.000, casi en un 350 por 1'00 

. más^que el quinquenio anterior (1924-28), du­
rante los 4 años transcurridos fueron cons­
truidas tan ■sólo en Moscú viviendas con una 
s u p lie s e  . de 2J I6.0ÓQ, metros ciiadradosy o

• sea un 68 por 100- más de lo que- fue cons­
tru ida  durante 13 años, desdé 1918 a 1930,( por 
la municipalidad socialdcmócrata-de Viena,* que 

'constituye el orgullo de la socialdemocracia
• austríaca. (Informe dé Kaganovich arite los 
mjlitant.es activos de la ciudad de Moscú).

La prensa • socialdemócrata se desgañita vo­
ciferando ep regocijo que en la U .R .S .S . se 
siente una gran escasez de manufactura. Si, 
es cierto¿(jue mientras en los países capitalis­
tas los almacenes están abarrotados de merca­
derías que los’ obreros empobrecidos y los mi- 

' llones de parados no' están en condiciones

joses retenían la entrega de la carne, y los cen­
tros industriales no estaban asegurados de di­
cho producto. Actualmente, gracias a la in tro ­
ducción del impuesto natural sobre la carne. 
Moscú, Leningrado, la cuenta del Don y toda, 
una serie de centros industriales están asegura­
dos plenamente de carne, según una norma de­
terminada. (Discurso de Kaganovich ante los 
militantes activos de Moscú.)

La tarea principal del plan quinquenal ya 
está realizada en lo esencial, y el eslabón capi­
tal de dicho plan — la industria pesada, inclu­
yendo su arteria vital, la fabricación de má­
quinas -  ya está construido. Pero si en el 
sentido cuantitativo el plan quinquenal está 
realizado en 4 años y 3 meses y excedido en 
una serie de esencialísimas ramas, en el senti­
do cualitativo el plan todavía no está realiza- 

-do: la productividad del trabajo no ha alcan­
zado las proporciones debidas y el costo no 
fuá reducido en la medida que exigía el plan 
quinquenal. Con esto también procuran’ espe­
cular los socialdemócratas. El "V icner Arbci- 
ter Zcitung” , al hablar en tono patético de los 
enormes éxitos del plan quinquenal en su edi­
torial del 15 de enero, después de sus interesa­
dos elogios para atrapar ios corazones de los 
obreros, en la segunda mitad de su artículo se 
esfuerza- por barrer con su cola de zorro los 
éxitos del poder soviético.

" La industria rusa posee ahora, en el senti­
do técnico un aparato de producción poderoso 
y sumamente perfecto. Pero hace falta aún 

.educar gradualmente a la gente que sepa ma­
nejar dicho aparato. *■

Luego siguen lamentaciones con motivo de 
la baja productividad del trabajo en la U .R . 
S.S. Sí, la productividad dei trabajo en la 
U .R .S .S . no ha crecido aún en comparación 
con las enormes inversiones de capital, debi­
do a que fueron incorporados a la producción 
2 millones y medio de obreros procedentes del 
campo, debido a que los cuadros jóvenes de in­
genieros y técnicos no han adquirido aún su­
ficiente práctica; debido a que es preciso asi­
milar hwia enorme cantidad de nuevas ramas 
industriales. Pero los apologistas del capita­
lismo noz deberían plantear esta cuestión, pues 
por insuficiente que sea la productividad del 
trab.’ jo  en la U .R .S .S ., en comparación con 
las posibilidades y las necesidades de la eco­
nomía, el ritmo de dicho crecimiento ya ha 
sobrepasado ahora en mucho la productividad 
del trabajo en los países capitalistas en sus 
mejores años: '  i

" El americano Stewart Chase ha estimado 
como.un éxito singular del período de la "pros­
peridad" en los Estados Unidos, cuando la pro­
ductividad del trabajo aumentó en 5 años en 
un 25 por 100. En Inglaterra, dudante todo el 

-quinquenio de antes de la crisis (1924-29), la 
productividad del trabajo aumentó en un I I  
por ciento. Alemania ha logrado durante to­
do el período de f917“» 1931, un aumento de

En l.i Cas.i Central 'U th  enM octino en M oieú. A ¡a 
izquierda N. K. K ru p ik a 'a , c o m p iñ e ri de Lenin.

la productividad del trabajo de un 27 por 100 
(según datos del economista alemán Kuchins- 
k y ) . . .  En la U R S S., en cambio, la pro­
ductividad del trabajo en la industria ha au­
mentado durante el primer plan quinquenal en 
un 40 por 100. ”  (Informe de Molotov.;

Muy poco satisfactorias andan las cosas con 
la reducción dei costo de la producción en la 
U.R S.S El porcentaje de averías es muy 
elevado en la industria; el porcentaje de la 
utilización de ías máquinas es aún muy bajo, 
etcétera. Pero aquí también observamos ya en 
toda una serie de ramas de producción enor­
mes éxitos. Los obreros están aprendiendo en 
el mismo proceso de la producción, así, sobre 
la marcha, como el Ejército Rojo iba aprendien­
do v aprendió a triunfa r en el proceso de la 
guerra c iv il. Hemos hablado en otra ocasión 
de toda una serie de ejemplos palmarios y has­
ta de records mundiales en este dominio. Ord- 
jonikidze dió en su informe ante el Pleno del 
Comité Central del mes de enero algunas nue­
vas ilustraciones en este dominio. Un tractor 
fabricado' en la fábrica de tractores de Stalin- 
grado costaba eñ 1930, 7.179 rublos; en 1931, 
4.076, y en 1932, 3.314. La reducción es de 
un 53.8 por 100. Un automóvil Amo, de la<fá- 
brica de * automóviles Stalin, costaba* en 1931, 
11.078; en 1932, 5.665 rublos. La reducción 
es de un 48.9 por piento. Una máquina cose-^ 
chadora-atadora-espigadora, “  Comunar ” , sin 
motor, costaba en 1929-30, 11.305; en 1931, 

.4.570 y en 1932, 3.800 rublos. La reducción 
es de un 66.4 por 100.
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. N. Tukunaga

DEFENDAMOS
(Fragmento de la novela

La llUratura proletaria dot Japón, qua ae 
ha desarrollado «n oatoa últimos años ontro 
viva* luchas soolaloo y brutales represiones, 
cuenta ya corrobras do positivos valores y 
ha sido ampliamente difundida on las ma­
sas, a vsoea por medios ilogaies. t L  BARRIO 
SIN SOL, ea la historia de una^gran huelga 
preñada de luchas, de conflictos, do progre­
sos, do derrotas, de traiciones y de victorias. 
Las oeoonas, do viVo colorido, dan una pe- 
notranto sensación do lo quo os un m oví-' 
miento proletario oontra loó. opresores, y su 
autor, N. Tokuhaga.^ nos demuestra hasta 

‘ que punto un artista, identificado con la 
conciencia do la clase obrera, puode expre­
sar en un libro grandes afanes emanci­
padores. v

La catástrofe se aproximaba.
Bl simulacro de incendio dió el golpe de gra­

d a  a los huelguistas. lías agrupaciones habían 
. perdido muchos de sus miembros y carecían de 

looales para reunirse. Cuando 'algunos obre­
ros aparecían en las calles, eran dispersados o 
arrestados a ..causa'de, la severa prohibición de 
realizar mítines en la*vía pública.

En libertad, Hágttim'oura hubiera sufrido 
tanto como ahora que está detenido» pues se ha­
lla colocado entre las. dos tendencias de la di­
rección superior de la huelga’.

Los elementos de la derecha^ que hasta este-  
, ^momento no- podían1 tomar el control de la 

fracción córhúnista del grupo, levantaban cada 
día más la cabeza. Su actitud de ostensible* 

V desconfianza hacia la dirección superior y los 
.«omités de los grupos,- creaba una . atmósfera 
eontrarevolucionaria. Por otra parte, los agen­
tes de la Compañía.invitaban a los huelguistas 

í f  a traicionar el movimiento, y el precio1 de las 
informaciones sobre los planes de éstos dismi­
nuía de más en. más., Y los esquiroles, que en­
traban a la.usina en*camiones, lo hacían- ya 
por la puerta .principal.

Los' piquetes dé huelga se.debilitaban y algu­
nos ‘ abaldonaron la lucha. Ert la sección de 
aprovisionamiento no había más arroz y la co­
operativa había quebrado cuando en su local 

* no quedaba ni..un- pedazo de pan para calmar 
el hambre. . -
-A causa de la extensión del frente de lucha, 

el bureau central de los sindicatos revolucio­
narios no podía seguir empleando todas sus 

. *7* fuerzas en un solo movimiento huelguístico. El 
prcsidente.de, la huelga, Takugui y casi todos 
los jefes,JNakaí, Haguimoura y otros estaban 
detenidos. El comité de los jefes de grupos ha* 
iría también perdido su más activo núcleo y so- 
lamente conservaba algunos elementos de la de-

A C T U A L I D A D

* •. . 5

LA BANDERA
proletaria El barrio sin sol)-

recha. \ ^ .
, La huelga estaba casi perdida.

El comité de los jefes de grupos votó una 
moción de desconfianza contra la dirección su­
perior, que no podía seguir haciendo frente a 
las. quejas y a los reproches que los abruma­
ban.

• t .

La bandera roja había sido suspendida a pic­
ha luz en el bureau central de la huelga y 

• evocaba desde su sitio lojj tristes y heróicoa días 
de lucha.

Bajo susj.plicguesyse efectuaba la reunión de 
los jefes de grupos- Eran diez.

De ellos, solamente los jefes de la ‘derecha, 
elegidos en razón de su antigüedad en la fá­
brica, no habían sido arrestados ni una vez des­
de el comienzo de la huelga, los restante» eran 
los terceros ó cuartos suplentes, y sus antece­
sores había sido heridos o detenidos. Eran és­
tos los que debían decidir la definición de esta 
gran huelga que tenía conmovido a Tokio y al 
¿Tapón entero

La solemne sesión se inició con una acusa­
ción y crítica a los jefes. De inmediato se abrió 
la discusión: •

lo La .empresa tomará parte de los huelguis­
tas, de acuerdo a su criterio, luego de disueltas 
las organizaciones obreras:

2o. Los huelguistas aceptarán la - cantidad 
fijada por la compañía para indemnizar a los ' 

Adespedidos; .
3o. Además de la cifra que se fije en eso con­

cepto. la empresa concederá a los huelguistas 
20.000 yens.

Quien podía haber previsto semejante derro­
ta! EJ comité de los jefes de grupos había per­
dido toda energía al tomar semejante decisión-

—Debemos convocar a todos los huelguistas 
— dijo uno de los jefes —. Que ellos ratifi­
quen esta decisión. Nosotros solos no podemos 
decidir.

Esta proposición dió un poco de esperanza a 
los miembros del bureau; las nueve cabezas in­
quietas se movían de un lado al otro.

—Pero,-1quién hará el informe!
Permanecían irresolutos, presumían que una 

reunión general sería borrascosa y que no osa­
rían afrontar la tempestad de reproches y de 
injurias q»ie se desencadenarían sobre ellos.

—Esto no marcha. Si el comité no puede to­
mar una resolución es como si no tuviera la 
brújula del barco.

Ineapaces de dirigir el navio durante la tor­
menta,, sólo trataban de salvarse agarrándose 
a las ramas .

En ese instante se oyó un rumor de voces; 
muchos hombres que subían las escaleras hi­
cieron irrupción en la sala, gritando:

—| Imbéciles No tenemos necesidad de vos­
otros para dirigir la huelga!

—|Nos engañáis! Los bribones de la direc­
ción se han hecho arrestar por temor a apare­
cer frente a nosotros!

La mayoría rug-a de cólera. Algunos hasta 
lloraban de rabia.

Los jefes de. los grupos estaban sorprendi­
dos: cómo se conocían las condiciones de la re­
conciliación que ellos habían guardado celosa­
mente en secreto/

Kinto, el más Anciano de los jefes, quiso in­
corporarse, pero uno de los huelguistas le sal­
tó id cuello sacudiéndolo:

—No os hagáis el tonto’
El hombre de rostro sucio hablaba con ani­

mación :
—Conocemos bien vuestras condiciones, pero 

os equivocáis si creéis que las aceptaremos.
I*üh otros huelguistas rodearon a los jefes, y 

la,confusición se hizo mayor aún.
Otros huelguistas que éñFeeían de local en­

traron en.montón. Venían tristes, fatigados 
por Ja lucha. Muchos de ellos se mostraban te­
merosos.

Un hombre de gorra apareció delante de un 
grupo como de quince obreros y les expuso las 
condiciones de la reconciliación:

—.. .  y el comité ríe huelga las ha aceptado- 
"  L oh obreros palidecieron.

—Escuchadme! dijó el hombre, cuyos ojos 
brillaban. — Los bribones de la dirección su­
perior se han dejado arrestar a proposito, por­
que ha perdido la vergüenza.

—Atención; es un provocador, gritó un jo­
ven con pantalón de marino, sus rumores care­
cen de fundamento. Son historias; no le creáis!

Era llissachita, el aprendiz que recién ha­
bía visto a un-hombre sospechoso: Tnkayama, 
de la sección de ligazón. El canalla se escondía 
sicmpreV-qiie había peligro y jamás se oyó decir 
que fuera arrestado alguna, vez.

llissachita se deslizó ágilmente entre los huel­
guistas para alcanzar a ese individuo y_arran- 
carle la máscara. Pero ya había desaparecido.

—El que sé presente esta semana será toma­
do por la compañía, menos todo aquel que haya 
sido expulsado, murmuraron algunos. Nadie 
quería escuchar a llissachita. ’

—jarnos. Los jefes de grupos no explicarán 
ttodo.

No tenían energía como para examinar por sí 
mismos la proveniencia de tales rumores.

En asta confusión, los jefes de grupos-no po­
dían probar la falsedad de las versiones, mos­
trando así su incapacidad de dirigir la barca. 
..Z -líes habéis menido. vosotros no sois jefes;

vosotros sois unos ladrones!
—Mañana cesará la huelga.
Gritaban desesperados. La bandera pendía 

tristemente del muro.

La ultima reunión general de Tos huelguistas 
se inició. Sesionaban en el hall del templo Den- 
zou-ine. A un costado de éste, una mesa de­
trás de la cual la bandera roja del sindicato 
reasltaba al lado de las otras pertenecientes a 
las distintas secciones.

Vigilaban la sala policías uniformados, que 
se mezclaban entre la multitud que iba y ve­
nía-con movimiento de torbellino. Al cabo de 
unos minutos esas corrientes humanas se hicie­
ron más densas.

Los hombres fatigados, desesperados por la 
confusión de la sesión de los jetes de grupos, 
mostraban su desconfianza hacia la dirección 
superior. Anhelaban que la huelga cesara m- 
mediatamentc. Ubicados a la derecha de la sa­
la, gritaban:

—Comenzad enseguida!
—Viene la dirección superior!
Detrás, a la .izquierda, estaban los reunidos 

los jóvenes camaradas que penuunccian fieles 
en sus puestos. Impacientes, miraban eon fije­
za la mesa presidencial aún desierta. Ellos se 
aponían a la reconciliación y exigían que el 
comité, débil, presionado y amenazado por la 
derecha, no la impusiera. Estaban en minoría, y 
los huelguistas fatigados parecían incapaces de 
defenderse contra los argumentos de la dere­
cha- Los jóvenes camaradas hacían circular de 
mano en mano una pequeña hoja de papel don­
de se había escrito: “ Contra toda reconcilia­
ción! Valor!’’

Pero entre todos esos hombre fatigados no 
había mil capaes de continuar la huelga.

El Sindicato revolucionario que durante los 
dos últimos uñes, había ejercido la disciplina, 
se desplomaba. v

Una tercera parte de entre ellos no había 
querido asistir a esta última reunión, y los más 
valientes de los militantes se encontraban pri- 

‘ vados de la libertad.
—Contra la reconcieliación ’ '
—rExijamos la libertad de nuestros dirigen­

tes!
Ésta minoría de jóvenes camaradas sabía que 

nada tenía que "hacer. Ahora no podían depo­
sitar su confianza en el comité de los jefes de 
grupos. Tías mujeres, sentadas al fondo de la 
sala, a la derecha, estaban de parte de Ibs jó­
venes camaradas, y ante" el derrumbe daban 
pruebas de-una maravillosa tenacidad.

—Abajo las humillantes condiciones de rc- 
conciliación!

La sala estaba cada vez más agitada. De las 
derechas partía «na risa sardónica Las mu­
jeres indignadas se levantarou para responder
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ésa provocación. I’.ronto algjjien- comenzó a los «aplausos d? las izquierdas. I)“spués de un 
• cantar Pandera Poja. La pólieía inició los arres- breve cuchicheo de las derechas, uno se levan- 
tos, pero el’ canto continuó con más bríos.

La hora de iniciar la. sesión había pasado des­
de hada rato, pero nadif.se acercaba a mesa 

i - ’presidencial. A causa de las divergencias-entre
Jos «los partidos, los jefr.s d«‘ grupos no coflse-

■ guían ponerse de» adíenlo*. ’ - • —
. ’ —Comentad. enseguida 1 .

El ruido se amplificaba en la 'sala.
Entonces un joven capmradn salló a la tri-

l una, ap1nudido.'po?4a-‘¡z<|uierda., ' J

—C a m a ra d a s .g r itó  --..Tenía las mejillas 
entendidas. Ih nms luchado51iiniu.tr 1 res.meses- 
Nuestra sangre hn corrido... •

.Jadeaba a c:»illrft'rfs¿^ ’
--. ..muchos tle nutriros ya miradas sufren e.u 
las prisiones- hani niucrtúio'.'■*«• Jian vu«,l-~
lo-loros., peio esa» Vrf-t inlas Bollan sido ’ofre- 
cidós -para «pie vosotros acrp!«’is>las «g.nomiuio- 

. sast condiciones’ de? este roníprolTíis«>!
-Si. Ti«\m razón, aullaban los hombres íque 

seguían con gtatf atención* sus-j a  labrad;
Nada sabían ellos d<- esto joven camarada,

pero tod(A.<;l iiifi-jklía* .confianza-.. -Sus anchas 
espaldas parecían soportar todo el peso de esta 

' importable circunstaiieia.
Sacóse el Kohvbrero y íqs «igitó/bi el airc.
— Ahora- »|UÓ «•lz cncmig<>f'<|uivr«‘‘(i.*iin<'-. el -gol­

pe* -desgracia, «lelmmos i-,ehiizar su, ataque. o 
m orirán éll * A •

• Uis derechas guardaban íin silencio priíden-' 
te- El hombre levantó aún más la vóz.:.

^_Es nuest ro-deber rechazar-esas condie-iones
V proseguir .la.ludia - . *\* ■ _ . ’

El éamurada-«lesccmlm «íe/la tribuna entre
. . Desocupados

HUMANOS EN LA MISERIA

a

/

r '

50 Millones de
f 200 MILLONES OÉ SERES

’ El' ir n lc jo  M.ch.1 ,  d i I . INTERNACION U , SIM IK A l. ROJA t a  W .  «  ” "0 “ r - *
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Casi todos los países capitalista* figuran 
mmIob porcia crisis ..m»* J W ^ e  j ju e  coiioce
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. tó 'y d jjo :
—Procedamos a votar; por la continuación 

de la huelga o por la aceptación del compro­
miso •

Kinto, representante del comité, con.aire in­
diferente j?c acercó a la mesa presidencial. Pe­
yó la atmósfera que reinaba en la sala lo dé?- . 
Concertó. Quiso pronunciar algunas palabras. 
, —>;C'uál es la decisión del comité.?

Las izquierdas se levantaron y so acercaron 
al presidente. Las derechas, entretanto, recla­
maban el voto. Las dos fracciones se compri­
mían alrededor de la mesa.

—El ('omite de los jetes de grupos, Im decidi­
do ron dolor terminar la huelga y aceptar las 
condiciones. ‘— Iris mujeres lanzaron agudos 
gritos. .Toda la sala estaba en efervescencia.

—■Dejemos esía porquería!
.» . —Salgamos dé aquí!

—l a bandera nos pertyhecc •
Los jóvenes arroba t:Y»;on la bandera roja 

mientras' Ihs deroéTias' pretendían apoderarse 
de ella. Se luchó a alrededor.

—Tomad la bandera !
El joven enmarada (pie. había hablado hacía

• un instante saltó desde hi. Tribuna y cayó en- • 
tre la multitud. So abrió paso decididamente 
entro amigos y enemigos, tomó la bandera y 
se bruzó fuera do la sala.

—Afuera! A la calle.!
Los Jóvenes y las mujeres lo siguieron.
En la calle,- el joven gritó:
—Defendamos la bandera roja.
'—La bandera roja!

t
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esté cuadro. Los cinco continentes han sido alean* 
historia.
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Eudoqio Ravinez

LA REALIDAD SOCIAL
' DE AMERICA LATINA

(Continuación del número anterior).

Todas las interpretaciones burguesas y pe- 
«•ueño burguesas, inclusive las que ensayan for- 
i 'Uliir los sedicentes sectores revolucionarios, 
<:• teniéndose en la constatación de las diferen­
cias antes ■ nuneiadas, tratan «le reducir la am­
plitud del probléhia a cuestiones de jurispru­
dencia, do clima. d«' raza, de biología, de rico- 
análisis; o preti'-ndcii presentar la América La- 

--'“Hiim conio :in mundo nuevo, distinto, con su so­
ciedad peculiar, eiivo devenir escapa a las le­
yes sociológicas qur rigc’i la vida de. otros 
pinld.os. Coas y otras permanecen «•orno el 
hombre de Vire, i-acadonadas a la superficie 
«Ir las cosas. Todas ellas, a pesar «leí barniz 
«•ic-atífico con que i raían de encubrir sus ra­
zonamientos, llevan impreso el sello, «le un idea­
lismo pacyto. el tatuaje de un estrecho criterm 
e"ntropomórfieo y animista de la sociedad, o 
<t dr un empírico simplismo de turista.

Sería inventar la realidad, y no descubrirla, 
pnlrnder una interpretación sociológica srn to­
mar en cuenta las diferencias específicas que 
caraeterizan las diferentes regiones,, estadios y 

Tapas sociales. Pero, es «-rasamente absurdo, in- 
. completo y falso, querer «letrner.se solamente 

— como pretenden los-teorizantes pequeño- 
burgueses — en la constatación de las discre­
pancias qim existen entre los panoramas de 
Europa p América ‘del Norte y .̂cl de América 
Latina. Al analizar científicamente una reali­
dad social cualquiera precisa justipreciar seve' 
ramenté las diferencias panorámicas que la dis­
tinguen, sin.-inenospreciar. ni subestimar, por 
esto, los factores, las condiciones, las analogías, 
que cdnsubstaivian su devenir. Se constata,, 
por ejemplo, que.el panorama social dé Ruma­
nia es distino del de Francia, que la Europa 
Oentral difiere de Inglaterra, que el Oeste o 
el Sud. de los Estados Unidos no soff idénti­
cos al Nortg, que la Auvernia es distinta de la 
región parisién, o la Calabria de Milán. No 
obstante, obtenemos la conclusión científica de 
que Europa y los Estados Unidos atraviesan 
uni^etapa francamente capitalista.. Es decir 
que al llevar a cabo lá interpretación científica 
de la realidad latinoamericana es imprescindi­
ble tomar en consideración sus rasgos peculia­
res y distintivos, sin desestimar las analogías 
objetivas que consubstancian el devenir de to- 

' dps y cada uno de los pueblos de Indoamérica 
,̂ <mn el de no importa cual otro país o' con­

tinente.

América Latina no forma uíi mundo aparte, 
extraño a bis ro'amoeiunes .aiiimliah-s. domina­
do tan solf» phr sus propias contradicrior.es in­
teriores. Al contrario los fa« torrs qu«- predomi­
nan en su sociedad, en « I «icsrnvolvimi, uto de 
su economía y «le mi hisíorisr. .s«m los» mismos 
que rigen el resto drl mundo rapitálista: la lu- 
rha de ekiscs. la plusvalía, el monopolio, «•!. ca­
pital financiero, el crédito, la fiimnza y el in- 
íereambio mundiales.

La historia de Aniériea Latina, en «•’'••«■!■». — 
como la dr Europa. Asia. Africa o YampiÜan- 
din —¡ es la historia de sus luchas «j.- ciase: los 
tlascaltecas contra los aztecas, los q.iiit<»s y ios 
caxamalcas contra los quid.ñas. Tupar Amaró, 
los comuneros d«» Sn^órro. los negros d.» Coro, 
los llaneros «le Boves y «le Paz y los ga«p;bns 
<!«• (íüemes. «■rnitra los encomenderos,-los repar­
tidores y los azoguenjs-. Los agri«-!ihnr«s. ga­
naderos, mrrcaílrceN^y^ontrabandisJaí. de la , 
colonia, contra los monopnli.-tas privilegiados * 
y contra la dominación española. Más larde, 
las encarnizadas luchas motivadas por las eon- 

.tradieciones feudali-s o por la nissirgenrhi «!«• 
las capas burguesas contra la dotnímició'i hr- 
gemónica «le los gamonales. Y- r«>ntemporá- 
nramrntc. los commmros contra el latifundio, 
•os artesanos y comerciantes contra el feudo, el 
proletariado contra el capitalismo v contra el 
feudalismo, las clases oprimidas contra la do­
minación do las oligarquías financieras <• impr* v 
rialistas. z-—*

La sociedad Latino-Americana descansa, co­
mo la europea o 'la  yanqui, sobre el régimen 
de propiedad privada; sobre “ la ¿olorosa, la 
espantable expropiación del pueblo trabaja- • 
dor” , sobre la expoliación del trabajo huma­
no, sobre el lucro y el valor venal elevado 
a su tercera potencia. La base y los fundamen­
tos de su economía 110 corresponden precisa­
mente a una economía natural sino a una eco- 
n'Qmía capitalista- Los productos que alimen­
tan y sostienen el desenvolvimiento de esta 
economía, d i el mercado externo y en una. 
gran parte del mercado interno, no son loe del 
feudo, ni' los de la comunidad primitiva aún. 
vigentes. Son los de las plantaciones?de la-s 
minasr de las estancia» "y los ingenios capita­
listas : petróleo y carnes, minerales y azúcar. . 
cereales y cueros, café, salitre y algodón. Ac­
tualmente, et maqumismo se impone en fomía 
cada vez más intensa, más compulsiva, más 
acelerada. Las antiguas formas son aniquiladas 
y su ruina sé prosigue implacablemente. Sus
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clóseq sooialcíj- sufren lina de las más violen­
tas conmociones- de todos los ti'-nipos- La ex­
propiación; <leios productores; la proletariza-’ 
ción del antiguo siervo, del comunero de ayer, 
el acaparamiento de los'instrumentos de pro- 
djtcpión-se reáJiza'aquí con mayor violencia, 

’ ' con mayor cinismo que en los países más avan­
zados. La plusvalía es la savia de la. economía 
latinoamericana, la' producción y el comercio 

‘ de mercaderías su niotxír. la explotación del tra­
bajo humano su medio, la centralización y .el. 
monopolio su derrotero, .fia marcha és; _en 
efecto, ooii/úsa y aecid^t.ada, pero el camino 

Vs seguramente capitalista.. La concepción, muy 
rx en boga entre las géntes de la pequera bur­

guesía, de una América. Latina aislada entre 
<1 Bravo y el Magallanes, .realizando sola sus 
propios destinos sociales,.es una puerilidad ab­
surda. En esta época de-economía, finanzas

- y relaciones internacionales, en que todos los 
problemas se tornan cosmopolitas, -en qiie el, 
capitalismo Se expande, .incoerciblemente, con­
quistando y modelando mercados concorde^ .con 
sus necesidades y con su sistemár-en que la 
velocidad intensifica el comercio mundial y 
acerca los intereses y 'las aspiraciones de las 
clases, es ¡«conceptible, es utópicamente reac­
cionario,.sostener, este nuevo monroísmo. Pre­
sentemente, es 'imponible explicar la-'vida eu- 
pea, olvidando o subestimando a. los Estados 
Unidos - del mismo modo'es imposible preten­
der, •una’., ̂ xplichcióú.cientifieá de los aeónteci-

• inienfos posteriores al descubrimiento, acaecí' 
dos en él Nuevo Mundo, sin tomar constahte- 
niente-vH .cuenta la realidad.y? el dinamismo

* europeos. Ninguna éxcgesis podrá ser riguro-
• sámente exacta, si pretende desligar la historia.

- dtf Europa'de Tniestra’ propia'historia-.
En la hora actual'tiene mayar importancia 

K para América Latina el resultado de las dispu; 
“tas entre ^ír. Bcdi’ord y Sir TTenry Detérdilíg, 
qüe las-peleas $ntre dos caudillos criollos, Ortiz 
Rubio y Vasconcelos, Jr.igoyen.y Lciicnrns o

• ^Valencia,. Vásquez'Cobo v Olaya .Herrera.’ El
número •de. tazas ¿le café qué t ómen les euro­
peos y norteamericanos- produce* consecuencias' 
más hondas, en la 'vida social y política del 
Brasil,; Colombia,. Centro América, que todas 

. f sus crikis ministeriales,. Y la ficha del cobre 
en el . tablero bursátil de Nueva Yroja encie­
rra mayores consecuencias que los.decretos qué

• en Chile o el- Perú convoqué)) a elecciones-para\ 
" renovar las Cámaras. Pof otra parte, seria do

• • un4; estolidez paradisíaca desconocer,que lá
conmoción que atraviesan ahora Nuestros paí­
ses'ha ‘nido sustantivamente determinada por 
la guérra del 14, en la'(pie algunos Estados 

Jatinoamericanos no tuvieron sino una lírica
• participación bélica -. hay pues un dinamismo 

ecuménico hiás vigoroso que todas las ve­
leidades subjetivas de los prosélitos de Robín- 
sop Crusoe que vincula los destinos dé Amé-

. rica Latina a Ios-destinos mundiales.

Los 4jjctores. que eosubstancian la realidad 
latinoamericana con la de Europa, Asia, Yan- 
quilandia,... están determinados por un mis­
mo sistema de producción, por el antagonismo 
histórico de las luchas de clases, por un dina­
mismo que se mueve bajo el signo scuménico 
del capital financiero. Dentro de las contin­
gencias del capitalismo está la abolición .le 
múltiples factores episódicos y precarios: el 
atraso técnico, la supervivencia de algunas for 
mas precapitalistas, las modalidades rezagadas 
de la economía, pero, én América Latina como 
en el resto del mundo, le es imposible cancelar 
su propio sistema de producción basado en la 
pluslavia, impedir el monopolio y la centrali­
zación- de la riqueza en manos de una oligar­
quía o suprimii; la lucha de clases. Al contra­
rio, el desarrollo del capitalismo contribuye a 
agudizar y a definir mejor-todas estas profun­
das contradieiones.

Izps rasgos-fundamentales que caracterizan y 
diferencian el panorama •‘contemporáneo de 

. América' Latina, no sqn nidios tres siglos de 
distancia qué puedan separar las gentes de ia 
costa-de las gentes del interior, ni la juventud 
inquieta de .nuestros pueblos, ni ese complejo 
colectivo de inferioridad, tan jubilosamente 
pregonado por la mediocre plana intelectual de 
la pequeña- burguesía. El rasgo característico 
que se destaca en primer plano es la.situación 
semi-eolonial de América Latina: la indepen­
dencia de estos países :— a pesar de que todos 

’ ellos, aún él más pequeño, poseen un pabellón, 
un himno y ñn ejército nacionales, un parla­
mento, una Constitución y un presidente de 
la República — es simplemente formal. El eré- 

“"(lito, el sistema bancario; las ftntfnzas,- se hallan 
bajo el control directo del imperialismo. La 
industria-extractiva y agrícola el comercio de 
exportación, los transportes, los s«n*vieios pú­
blicos. están’ en manos del. capitalismo imperia­
lista o se hallan poderosamente controlados por 
ÓL El capital comercial y usurario, determi­
nados por estos factores antecedentes, se mue­
vo forzosamente dentro de la órbita del impe­
rialismo. Y la Deuda Pública, litó pesadas pi- 

■ poteeas'sobre todas las fuentes presupuéstalos, • 
el control de los organismos técnicos de la ad­
ministración pública, completan el cuadro de '^  
la dominación económica del imperialismo, en 
razón directa de la cual se establece y -desa­
rrolla la dominación política. En tales condi­
ciones, la independencia nacional queda redu­
cida a un concepto rutinario y vacío, a una 
fórmula sin validez efectiva alguna. Todo país 
que atraviesa una situación semejante <?s una 
semicolonia- y esta es precisamente la situación 
—más o menos agravada — -de tod-qs y cada 
una de las repúblicas latinoamericanas.

Otra de las características fundamentales que 
distinguen «‘nuestro panorama social, os la su­
pervivencia,. dentro de la economía- y de las- 
relaciones sociales; del feudalismo y  de las

• * A
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fórmulas precapitalistas, v la compleja vincu­
lación de éstas con algunas formas del capi­
talismo agrícola y mercantil y con las más 
avanzadas del imperialismo. El sistema y las 
modalidades capitalistas se han desarrollado y 
han alcanzado a predominar bajo la invasión 
imperialista, pero lejos de aniquilar violenta­
mente las anteriores,- tratan de utilizarlas y 
■conservarlas en lo posible a fin de obtener la 
realización de una de las finalidades del ca­
pital financiero: impedir el desarrollo de una 
industria nativa en los países conquistados, de 
economía rezagada, pues este desarrollo indus­
trial entraña una peligrosa concurrencia para 
la industria y el comercio de la metrópoli.

Todas las demás diferencias que puedan 
constatarse, de cualquier género que fueren, 
no forman sino la superstructura de las enun­
ciadas,' reposan sobre ellas y constituyen mani­
festaciones y fenómenos estrictamente deter­
minados por la existencia de estas dos caracte­
rísticas fundamentóles.

El estado sem ¡colonial de América Latina, la 
supervivencia del feudalismo, y la vinculación 
de éste con el imperialismo, dan a todos los 
problemas latinoamericanos un carácter nítida­
mente internacional. Ninguna interpretación 
histórica, ninguna teoría social, ninguna polí­
tica pragmática, son posibl^sin abordar pri­
mordialmente estos fenómenos básicos y esen­
ciales. Y- ellos y las relaciones, formas y fac­
tores que determinan son precisamente los que 
máo estrechamente vinculan la realidad de La- 
tinoeímérica con la realidad mundial.

El imperialismo no es un fenómeno local, 
regional o nacional: os una realidad objetiva 
que envuelve el planeta, que se mueve en un 
escenario universal y cosmopolita; la caracte­
rística sustantiva del capital financiero es su 
rol, su dinamismo mundial. Y el hecho pre­
dominante en América Latina es irrefragable­
mente la supremacía del imperialismo y la do­
minación del capital financiero. Por otro lado,- 
solo un ignorante calificado puede sostener que 
América Latina permanecerá aislada en sus lu­
chas o que va a quedarse sola en la solución 
de sus propios problemas: todas las insurreccio­
nes burguesas, todas las reacciones y contra- 
rrevoluciopee feudales, todos los candidatos y 
caudillos filo-imperialistas, todos los golpes Je 
Estado, han encontrado y seguirán encontrando 
siempre» prestos el apoyo, la instigación, la 
ayuda ‘material y moral de los imperialismos 
rivales; del -mismo modo que el proletariado y 
los campesinos, en la lucha por su emancipa­
ción, encontrarán en todo instante el’concurso 
del proletariado de todos los países. Ni los des­
tinos del feudalismo y de la burguesía, ni los 
del proletariado en América Latina son extra­
ños a los destinos y a los intereses de los de­
más pueblos. <

En todo caso, todas las discrepancias cons- 
tateblcB no nos impiden aplicar a la interpre-
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taeión de esta realidad social el método cien­
tífico aplicado a la realidad europea, asiática 
o yanqui. Precisamente la complejidad do los 
fenómenos, la conmixtión confusa de hechos, 
antagonismos y relaciones sociales, no podrán 
ser nítidamente esclarecidas sino a la luz de 
un análisis científico, a la luz del materialismo 
histórico: la lógica no varía al atravesar el 
océano o al escalar una cordillera; varían las 
condiciones, las circunstancias, las multitudes, 
el paisaje, pero como todo eso s.e mueve, como 
todo eso es un perenne dinamismo de t.ésis, 
antitésis y síntesis, la lógica dialéctica los si­
lgue a través de todos sus avatares, a través 
de su incesante devenir.

Entre América Latina y Europa o América 
del Norte hay una diferencia de .panorama, 
pero hay sobre todo una identidad consubstan­
cial de dovéhir. A uno y otro lado impera el 
régimen capitalista, predomina — bien que en 
grados diversos — su técnica, su teoría y su 
sistema y el capital financiero se abre paso, 
derrumbando los métodos ancestrales. Una in­
terpretación justa de la realidad Latino Ame­
ricana, un enfocamiento pragmático de sus pro­
blemas exige abarcarla integralmente, sin su- 
perestimar sus diferencias secundarias, subesti­
mar su identidad con el resto del mundo con­
temporáneo. Si todo se mueve y todo lo que 
se mueve cambia, lo que interesa es el devenir.

LAS "CONDICIONES PARA
LA REVOLUCION

“La ley fundamental tle la revolución con- 
firmnda por todas las revoluciones y, en par­
ticular. por las tros revoluciones rusas del 
siglo XX. consiste en lo siguiente: para la 
revolución uo basta que las musas explotadas 
y oprlmhlus adquieran la conciencia de la 
imposibilidad de ceuuir viviendo a la antimin 
y exijan modlílcdciones; para la revolución 
es necesnrlo que los explotadores no puedan 
vivir ni gobernar como antes. Unicamente 
cuando en In “base** no se quiera lo viejo y 
en las “cimas” no se pueda obrar como an­
tes. es posible la victoria de la revolución. 
En otros términos, esta verdad puede ser ex­
presada así: La revolución es Imposible «In 
una crisis nacional general (que alcance n loa 
explotados y a los explotadores). Es decir que 
para la revolución es necesario, primero, con­
seguir que In mayoría de los obreros (o, por 
lo menos. La mayoría de los obreros conscien­
tes. políticamente activos) adquiera la convic­
ción completa de la necesidad de la revolu­
ción y so hallo dispuesta a ir a la muerte en 
aras de la mismaj segundo, que las clases 
dirigentes atraviesen una crisis de Estado que 
arrastre a la política aun a las masas más 
utrasadas... reduzca a la Impotencia ál go­
bierno y haga posible por la revolución el nK  
pido derrumbamiento del Imsmo”.

LENIN, “El Extremismo, Enfermedad Infan­
til del Comunismo*.
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DE GUERRA
A los compaflerOM de “ Bandera Roja t  

quienef tuve la. honra de defender. X- L. 
. / t -,y:

/

»

✓

f
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■/ ¡A h . si yO-liubicra nacido en el país tres veces maravilloso. 
Donde las rojas banderas ondplan triunfantes como enardecidas llamas! 
Entonces. cantaría los grandes cantos armados de alas de júb ilo , . 
I.os. grandes cantos qué sin haber v ivido nunca pan a m orir conmigo. 
Con lósbrázofi tendidos y tos ojos resplandecientes de relámpagos. 
Voz -de victoria perseguidora de las„más altas esifellas, 
Asi -exhalaría, rrn exaltación la exaltación de innumerables almas 
Pero m i destino.' vestido de lu to , se inclina sobre el Plata ensimismado, 
, Escucha, oh. escucha lo Que v i una tarde .de* primavera'.

v . . -j I I  "■  •
• ~ 4  *  C

•Porque la. pr-moverá danzaba desnuda ya Ja alegría de los campos. Embriagada por su propio aroma, sacudiendo su cabellera color de hierba 
Ante el cielo, q.ue la miraba con claros ojos de niño. ,—
Ante., el sol. que la- atravesaba, con mirada de quemante anhelo.
Y  el airé~era delicióse/ como la caricia de labios amados 
¡Escuchó, óh. escuchó lo que v i una tarde de 'primavera! -

I I I
• '  ;  ’ ■■ . > ' 

Una puerta- pesada como el remordimiento: un hombre y un fu s il:
Y  más 'allá- rejas .‘y carceleros con rostros, de ceniza
Ya todo era fr ío  ydétr.co y se hubiera querido'm orir de tristeza...

\  y .  -La 'luz  resbalaba sin calentarlos 'sobre los muros lisos. *
'  Como manos vivientes sobre los párpados de un muerto.Y  se Oía crecer el musgo del abandono entre las junturas de'las piedra/,

. ’ V-- E l tiempo planeaba inmóvil en una congelación, de instantes,
. \  Mientras las ventanas de dientes férreos aullaban un clamor mudo .

¡Escucha. oh. estucha lo qué v i una* tarde de primavera! 
. "  c  ■ i v  -  '

'*  ■ -  - <*• ’  
v Adentro una penumbra podrida arrastraba sus harapos viscosos.

Por 'entre pasillos lóbregos, con fronteras de cruzados .barrotes. 
A llí  tos guardianes hacían resonar manojos de esperanzas: É l tin tineo de las llaves era ronco'como las palabras del que solloza: 
Am o .sombrío, el hierro dominaba omnipresente. . J
Y  yo  quería‘h u ir! Yo'sentía al 'terror eigu rse dentro de mí. 
Espectro resucitado para la medianoche del recuerdo. 
Yo lo  sentía erguirse dentro de mí coma la sombra de la pesadilla 
■Enjtl rostro del despertado qué' trémulo la refiere 
¡Escucha, oh. escucha lo  que vi una tarde de primavera!

V  : . v

k /
■■ /

>

n.
> F

Peldaño a peldaño la escalera subía replegada sobre si misma, y  Semejan te a l dolor que nunca a npdie fué confiado.
Iba delante un carcelero opaco como los vidrios sucios,
Y  detrás mis ojos, ennegrecidos de odio, lámparas dé tragedia.

D B 1 •  3 3 -

V I I
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un pensamiento' ferviente:

Hombres desarrapados llevaban y traián baldes nauseabundos. . .  
De (os pequeños charcos surgían espirales de miasmas
Que se deslizaban lentas hasta enroscarse en torno de las sienes; La repugnancia apretaba sus dedos húmedos sobre m i boca: 
Y  la escalera seguía, peldaño a peldaño, su va je  interminable. 
I^es veces cruzamos descansillos donde selvas de barrotes 
Desarrollaban su geografía oscura en ignotas perspectivas: . 
Pero en el cuarto rechinaron las cercaduras y el guia opaco 
Me condujo en la penumbra por entre amenazantes rejas. 
, Escucha, oh. escucha lo  que v i una tarde de primavera!

Y  de pronto,. — regalos inesperados—  la soledad y la luz.
Y  una ventana abierta sobre el cielo como pupila dichosa. 
A llá  abajo, muy lejos, la primavera proseguía su danza 
Peco que sabían aqpi adentro de la fantástica frailan: na? 
E l ru ido de tos cerrojos era ronco como las palabras del que solloza
Y  sé repetía insistente igual a confesión enloquecida.
Yo esperaba. . . hasta que al fan los prisioneros de guerra aparecieron: 
Los soldados proletarios caídos en la emboscada burguesa: 
Aquellos por quienes yo había ido a ese reino de la eterna penumbra. 
Cuyos habitantes ignoran el cielo y se nutren de lágrimas.
Me rodearon alegres como la ola impetuosa 
Asalta y rodea alegremente (a roca solitaria;
Una palabra acogedora como dos brazos abiertos: camarada. 
V ivía  entre sus labios, y sus manos violentas de combatientes 
Estrechaban con firmeza mi pequeña mano tendida.
Y  todo se anim ó en aquel rincón árido de cárcel 
Como al-súbito cayo de sol la tierra velada de la tormenta. 

¡Escuchó, oh', escucha lo  que v i una tarde de primavera!

Había uno que miraba con ojos azules como los mediodías del verano: 
Azules adornos engastados en (¿na noble máscara de inteligencia. 
Pero en el fondo de aquellos espejos azules la energía insomne 
Cruzaba y volvía a cruzar buidas hojas de acero.
L g perfecta madurez lo  había depurado en el tamiz de los años. 
Y  su gesto era el reposo de la fuerza segura de su propio alcance.

. Yo sentí que el pañuelo caía sobre sus hombros con la dignidad de ,un manto 
Que su cabeza reclamaba la consagración ardiente de pna‘estrofa.
¡Escucha, oh„ escucha lo  que v i una tarde de primavera!

Y  otro tenía una v-sa sonora. —  explosión de vida —
. Cordial como la mano del amigo que se tiende al amigo.

Su cuerpo robusto recordaba los grandes árboles pletóricos de savia;
Y  los pétalos blancos de la bondad que florecía en su pecho 
Perfumaban su ademán y sps rudas y sencillas palabras.

' ¡Escucha, oh. escucha lo que v i una tarde de primavera!

■ ' •  í x  .

Y  había otros precozmente taciturnos, de frentes juveniles.
Ensombrecidas ya por el ala tensa de u  r :r.___
Y  otros en los que la. manó de la vida aun no había asegurado
Las líneas tiernas del boceto de la adolescencia. z  '
Hombres, jóvenes y  adolescentes, tres tonos de una» sinfonía grandiosa 
Que (os enemigos pretenden ahogar con barrotes y cerrojos.
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:,¿n cuál de aquellos rostros había crespones por la libertad perdida?
•La certidumbre de la victoria fin a l les escylpía en. los rasgos 
Una serenidad jubilosa, y por encima de las palabras inútiles 
Se oía el latido unísono, el férreo. la tido  de sus corazones: 
Ser, hasta el ú ltim o  aliento, firmes soldados
Del gran ejército en marcha de la Tercera Internacional.

■ Y  el hálito  tib io  de !a bailarina solar les animaba el semblante 
Empalidecido por el beso agotador de la penumbra . 
¡Escucha, oh. escucha lo que.vi una tarde de primavera!

1  . *  ■ . - x  ' 

;  .
Entorices m i: corazón, el. infatigable en la angustia, el desesperado eterno, 
Bruscamente se ilum inó  para una fiesta, vaciló colmado 
Por una ola de sangre demasiado roja, demasiado caliente, 
Tan caliente que calcinaba esperanzas y recuerdos, 
—- E l ayer irremediable y el anhelante mañanó —
Y  se hinchaba sola y victoriosa semejante a los paños rojos 
Que el v.ehto de la URSS i hace ondular como enardecidas llamas 
¡Escucha, oh. escucha lo que v i una tarde de primavera!

J U N I O  D E  1 9 3 3

Ricardo A ran d a
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i
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Porque acaso no cánte-jam áscon la soberbia voz de la-Mictória 
!  .os grandes cantos que sin haber v iv ido  nunca van a .morir conmigo 
Acaso el m otor de m i vida se detenga antes de t.empo.
P iro , ¿qué im porta una sola luz  que la ráfaga demasiado temprano extingue 
Miles de Ibices b rillan  en los miles de ojos proletarios
Que' centellean a '¡o  latgo de las filas de la Internacional.
Y  yo puedo alabar hoy mismo lo que veo en los días de la gran contienda: 
Y o puedo alabar ahora m  smo el vigor de las manos viriles,

z  Que -sostienen la enseña ro ja  firm e en medio del encarnizado combate... 
¡He aquí,''he aquí la jornada de una larde de primavera!

O ctubre de 1932

— H H o r w l t  ÍL o «  ham o . m andado ■  qu» •«  m atón y  ahora no u n e n ll ’|¡A d id a  nuestra p la t e l I . .  
- ¡ Y  lo p o r as que no tira n  taa bayonotaal |M a  pareen que eata vea p.rderemos^a.lsio^md^quo nuea-

QUE V E R E M O S  
P R O N T O

> •_

La ofensiva a la U .R .S .S ., varía de aspecto, 
en la medida que el régimen se consolida; no 

i ' pudiendo negar su solidez, a pesar de las espo­
rádicas noticias de derrumbe; afirman corifeos 
del capitalismo: “ sólo un pueblo de la índole 
místiea rusa puede soportar los sacrificios que 
implica su situación actual; “ o se asimila su he­
roica lucha a una “ esperanza religiosa” ; persi­
guiese con ésto demostrar la imposibilidad de 
triunfar el comunismo en países carentes de la 
supuesta raigambre espiritual rusa.

lx>a hechos ton lúgubre elocuencia, exhiben 
el hambre y terrible des.spcración de los pro­
ductores sojuzgados por el capitalismo; lo cuál 
en momentos de angustia al saberse en.un ca­
llejón sin salida. Jo confiesan economistas como 
Casell, Kévncs, políticos cotno Lloyd George, 
lloover, Mussolini, y abundantes publicaciones 
interesadas en la continuación de la organiza­
ción social vigente. Por otra parte los hechos, 
evidencian la satisfactoria vida de los produc­
tores soviéticos, quienes cubren ampliamente 
las necesidades.

Al decir de Bénavcnte, el pueblo ruso hace 
dc/Cristo, aseveración en pugna con la verdad; 
en la cruz yacen los pueblos oprimidos por la 

L. burguesía,,obsequiados a cambio de. pan con en­
sueños en otra existencia ideal. Así, se observa 
una intensa propaganda de fondo eclesiástico, 
conducido en diversos ‘ sectores de consuno, 
por sacerdotes y ateos. En Estados Unidos 
mientras se niega subsidios a los desocupados, 
iglesias; y sectas de millares de.matices, reciben 
regios estipendios,- mediante tal generosidad 
confían los plutócratas americanos, calmar a 
los descontentos e impedir las-rebeldías de los 
explotados-. -

En la laica Francia, radicales y liberales au* 
loriaan, la presencia de la Iglesia en ac­
tos trascendentales. .Imprímense» oficialmente, 
montañés de ejemplares DE LAS ESCRITU* 
RAS SAGRADAS DEL BUDHÍSMO; dada m 
finalidad, cualquier narcótico adormece inquie­
tudes. Los Carcelots du Roi y La Acción Fran* 
cesa, susténtame mediante millones de republi­
canos francos, dispendios de las finanzas e in­
dustrias. La misma reacción refléjase en las 
eieneias, filosofía’ y artes.

Loa escritores y poetas divulgados por la bur­
guesía italiana, huelen a incienso; el fascismo 
primitivamente.antrelerieal, se apuntala ahora 
en la religión. Es sugestiva la actitud del Pa­
pa, son virtiéndose en el Jefe de Ihs confabula* 

A  /'««iones sectarias antisoviéticas; el soviet permi* 
tió profesar en la U-R.S.S. el credo católico, 
pues el zarismo ortodoxo lo prohibía. El Papa , 
no «rec en el misticismo ruso, y le lanza admo-

Religiosa y Mística
1

iliciones-antimateriulistas; le preocupan más los 
bienes terrenales, que los celestiales.

En nombre de la espiritual cultura cristiana, 
Hitlor y Hugenberg, masacran comunistas y 
arrojan ai fuego libros y periódicoR.

En la primera fase el Capitalismo desarrollo 
el materialismo, en oposición al misticismo feu­
dal, que por un agente Dios, estrafieaba la 
sociedad; entonces era la burguesía racionalis­
ta y combatía a la Iglesia, aliada del feudalis­
mo y la monarquía absoluta; pero llegada, al 
poder, comprueba que la religión es un medio 
de dominación intelectual; además de la fuerza, 
la burguesía domina por las ideas'serviles in­
culcadas a los oprimidos, impregnándolos de 
nacionalismo, o misticismo racial. La imposi­
bilidad de controlar las energías deseneedena* 
das és igualmente una de las fuentes de la re­
ligión. Hoy también los herederos degeneradas 
i n el crepúsculo de sí: universo, vuelven los ojos s 
a creencias o fantasías religiosas que petrifi' 
quen la sociedad en un estadio propicio. Al de­
caer la sociedad antigua, la filosofía pasa del 
materialismo al idealismo. Numerosos Bruñe 
tieres, proclaman la bancarrota de la ciencia, 
al notar decepcionados, la falencia de los jui* 
eios tradicionales, lúa ciencia, en lo que tiene 
de mejor es un instrumento, cuyo mal uso es 
imputable a sus expropiadores y usufructua­
rios.

Idénticamente,*críticos y artistas, imbuidos 
de prejuicios de clase, al contemplar la repe­
tición de las descripciones seudo sentimentales 
y de adulterio^, aseguran que las posibilidades 
del arte búllanse exhaustas; ocultando el po* 
deroso surgir del arte proletario, paralelo i  la 
victoria revolucionaria.

/

Destácase en las pretendidas ciencias puras, 
la considerable invasión del misticismo; el áto­
mo es pensamiento, aseveran filósofos de cas­
ta, y atacando molinos de viento anuncian mié* 
vamcnté al espacio, la pulverización del mate- 
rialsmo, en auge, hoy más que nunca - Uno de 
los filósofos, que goza de mayor predicamento 
en el seno de la burguesía. Bergson, pide a Dios, 
a Jesús y al santoral cristiano, respuesta a- la 
incertidumbre de la hora, asustado por la ame? 
naza que pesa sobre el ideal igualitario, libe" 
ral, y democrático; encarnado por la fraternal- 
Francia; apoya a la Sociedad de las Naciones, 
y aconseja el culto do los héroes; pero los hé-

S ’
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roes'sm grandeza de la burguesía, poseen lii ta ­
lla (U; Musdlini. Babif y Al Capone. EJ autor de 
La Evolución¡ Creadora, quiere q’uv. la fabrica­
ción «le artículos indíspensabíes. insuman <»1 
menor tiempo posible. Lo .cual, en verdad no 
resuelve, liad."., la .perfección de la técnica en un. 
marco’, constrietór, gene?:a miseria y desocupa-’ 
ción. • > ,

Escribe Bergson.-_«fue¿ “ el {«irtl contcuiporfi" 
neo viene de un fnnsí-dr la mecánica qüe ha 
sobreexcitado, el güsto <131 confort y el lujo” ; 
palahnis-.de ahíto dirigi/las «.yliartoS: eii mp-

x. metilos, <>n que’ es.un Inju'üj’̂ na-, en que /millo-'’ 
nos de criaturas perecen literalmente de ham- 
Tirl-. <*outódi<ln<l(-s hasta,ahora accesibles á cir­

conios cenados. deberían p'-rt'-ti «•<•«•>■ a los óbro- '
■ ros qur la vhgeiidrÍHi. oportunidades, asequi­

bles a banqueros en los imises^tle la jilus valia, 
-en la I .K.S.S.’. las disfrutan !os tralíajaclprós 
<|uc las crean. Mientra" l«s*+’¡ loso fox capitalis­
tas se devapAn los sesos, buscando o «lisimú- 
laiulo la causa <lc la 'desazón contemporánea, 
los laborthlhrcs no tcn.idos'éh cuenta- en sus-ex- 
pccnlai-.ione.s. conocen «ti cárñe’ proni» el- origen 
del'•«.al. ‘ ~

lar ética «leí hit ii.mion isla francés, culminan- 
le cu Las Dos Fúgnies de la Moral y la Re­
ligión. proviene de Ja religión v la.mística, é.ti- 
ca <píc satura la «düsó xm’iid «pie. defuu^p-líerg-' 
son. filosofía de- ?jiávi!f?ginclos Fpyra Bergxon. 
los místicos forjan la ética/ pero ésta sin- 
.ictizn nna eo^ivjvcñciir social determinada; ex­
presa Engóls. qne: “ la moral ha sido siempre 
una-moral de clase; ha servido para justificar, 
la dominación v salvaguardar los intereses de 
la rla.se Igoiteriiante. o.para.réf)«>jár.*la indígmr- 
ci<ni '-ontra esc dominio, representando los jn- 
t «retas fiifurbsj de Jtr clase- oprimida'" ,

BWgson con. 1a pluma, sirve a la Francia.
. qtt< anhela mediante" la Sociedad de' las .Nació- 

sett/cteniizaV los súriilchtos frnUífc de la paz de . 
VersaUes, nada mejor entonces que un mundo 
cxtAj-i'-o. cifyos :r i miento» húndciifcen en preté­
ritos tiempos.

r. ; Ir-i caída del pangermanismo y los problemas 
ínsolubles del capiaijsmo alemán, spn subjet i' 
vaméntereflejadas en la obra de Spengler' “ La 
Decadepeia. del Occidente’*-y el “ Hombre y ia 
Técnica”; v obra¿ de- inspiración mística; él 

• nq ve esperanzaspara- la civilización y 
anuncia un pétroeeso a. épocas ya superadas: 
Spengler, pitonisa -lá ruina dyl Occidente, y 
culpa a Europa, de haber dotado do técnica ni 

”  Asia. Aunque, le .haya, salido \in competidor
r . principalmente en d'. Jap¿n; Europa .concreta- 

_ se a corromper y íibsqrvcr los jugos vitales 
de AíriA.-^El Japón en las depredaciones que 
comete en China, actúa «le acuerdo con Francia 
e Inglaterra. Spengler simpatiza .con el fascis­
mo’, sus vaticinios^ sombríos, seguramente los 
atenuará coh la' toma del poder de sus a.dmi* 
raíles progromíst^s, y sería feliz oyendo el -rí- 
gido paso de parada de los Junkers prusiano», 

>  .. í
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llevando al fr»nte un Kaiser.. Clama Spengibr • 
contra la'rháquina y la ciencia: “ el Señor del

• Mundo se es.tá convirtiendo en vi esclavo de 
la máquina, qué le está obligando a seguir 
su carrera” , “ sólo los soñadores creen que hay 
un camino de salvación” . A Marx, que van ca­
si un siglo, explicó el papel de la técnica, las 
clases dirigentes simularon ignorarlo. • porqúe 
sus.deducciones les desagradaban, ya que pro­
nosticó su fin. Habría una forma en que el 
hombre podríiTconvertirse en el Señor Jel^Mun- 
«lo. y es destrozando las fronteras de la pro- 
.piedad privada, y lejos <!«•’ retrotraer la acción 
«le la máquina, impulsar sus. potencias más y 
más. Los filósofos del capital confunden deli­
beradamente los términos. No es la. civiliza­
ción en general lo que agoniza, sino la criminal 
civilización de-los9 escInvizndores; la burguesía 
<s tan egoísta y mezquina, que expande la 
idea, «le que con su muerte ri hombre retrogra- 
dará. Ahí. vive Rusia, el mejor exponente de, 
una Civilización superior, encpminándose a la 
supresión «le Ja s  clase». Aseguró Spengler, que 
el hombre no nudrá dominar la'técnica. cuando 
precisamente la Ü.R..S S. administra y orien­
ta la técnica en beneficio de los trabajadores.

ííérgson y Spengler, filósofos máximos do la • 
burguesía, anverso y reverso de la misma me­
dalla, son superestructuras últiles a los objeti- 
vos del imperialismo francés, o lenitivo para 
las quebradas aspiraciones del imperialismo 
alemán . El tono, aparentemente distinto, es .el 
resultado del triunfo de uno de los imperialis­
mos, y de 'la  tremenda derrota del otro. La 

‘ filosofía de Bergsoh basada en la revelación 
divina y .despreciando la razón y. la experiencia 
«le^cscurantistas e imagen frailuna, ubica a Le- 
’nin en el infierno, coincidiendo con ‘un poetas­
tro de aquí, origina! caracterización, de la men­
talidad medioeval y de la bondad de lqg amos.

• Cuando una sociedad corre el riesgo de des­
plomarse, los beneficiarios, recurren a faetón» 
que en otra edad fueron eficaces contenedores 
de lab iras de las masas. La religión siempre 
favoreció á los explotadores, para los pobres 
es una policía espiritual, instrumenta de clase, 
mantiene en la sumisión a los oprimidos. Pe-

w ró hoy, confunden el efecto con la causa, la 
” religión fué un freno decisivo, cuando la eco- 
■’nomía del momento, y el estado consiguiente 
de los conocimentos, impedían transformar la 
sócidad.* A despecho de apariencias ocasiona­
les. la historia no remonta el curso; y aún la. 
oligarquía financiera que gasta mayores sumas, 

í n  distribuir opio intelectual, no logra loe pro­
pósitos de retorno. Un censo norteamericano 
traía las cifras siguientes: .

24.OSÓ.000 profesan religiones, 32.000.000, 
son indiferentes v el resto lo componen ateos.

Desconcertados por la disgregación del mun­
do que aman, profesores y filósofos de la clase 
en liquidación elucubran profesías 'agoreros; 
según ellos la humanidad se- dirige fatalmente
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a una niiv.va barbarie. En realidad el hombro 
todavía vegeta en ella, profundiza con el irre- 
.m«-diablc descenso «¡<:l sistema capitalista. La 
re ligión y la mística poseen raíces en la es­
tructura social, desaparecerá ron el fundamvr.- 
to íntimo. El i egreso a culturas fenecidas, in­
dica el agotamiento de la cultura burguesa; 
cumplida su función, cederá, sitio conjuntamen­
te vou la economía que la creó, a formas sup< ' 

. rieres. •
, Sig-io de la creciente brutalidad burguesa, 
son los bramidos que aparte de Spengler arro­
jan sus prohombres, contra la ciencia y la téc­
nica. al igual que Los “ hi’rdistas” de.sfruirían 
1." máquinas. Después de tantas luchas contra 
las tinieblas, las supersticiones florecen tan 
arraigadas como en la Edad de Piedra, para 
comprobarlo basta revisar los vehículos de la 
eidtura burguesa, (•duración, literatura, perió­
dicos. cinc. ele., y es que la supcrdición ex una 

IXinllwi coerción mental: la burguesía se abis­
ma « h «día horrorizada por el destino de la 
rrLi.x, de la cual no alcanzará a desviarla, bi 
los horóscopos de los astrólogos, ni las predic­
ciones de los videntes, ni los echadores de car­
ias. Mientras aumenta la «locopción del capí-

El marxismo en la práctica 
El país sin crisis y sin paro

El quincuagésimo aunivorsarin d«’ la niuerte 
«le Marx ha tenido lugar bajo el signo de una 
Jucha sin precedentes contra el marxismo. A 
medula que se agravan les antagonismos Je 

-«■láse, más violenta deviené la lucha contra <•! 
marxismo, más agresivos son los ataques contra 
la clase obrera, más filaz su excitación contra 
la V. R. S. SL único país-en el cual el marxis­
mo-leninismo ha llegado a ser una realidad vi­
va . El sangriento canciller Ilitler declaraba el 
2 de marzo en un discurso radiodifundido:

“ El marxismo eu la. práctica sc revela como 
la mejor refutación del marxismo en teoría. Yo 
quisiera juzgarle allí donde ha vencido al cien 
por ríen, allí donde ejerce im poder absoluto “• 

/  ’ v

• En verdad, esto sería muy útil! Pero los re- 
sultado» serían muy diferentes a los que anun­
cia Ilitler. En su discurso ha hecho resaltar 
■todas las mentiras difundidas durante estos úl­
timos quince años, pero se ha guardado bien 
,de decir una sola palabra sobre, la realidad so­
viética. R«?ro la U- R. S. 8. es el único-país 
sin crisis. En tanto que la producción indus­
trial mundial ha descendido desde 1929 en más 
de un 40 por 100, el crecimiento de la industria 
soviética controlada ha sido de 334,5 por 100 
cou relación a 1913, y de 219 por 100 con re  ̂
la'éióh'a 1928. En tanto que la Ttalia fascista 
ha. pasado de la sexta a la séptima plaza en la'

tiilíshio .-n SUS eucrcias vitales, en'la l '.R .S .S . 
vi primer .v segundo Plan Quinquenal, constitu­
yen la tentativa más extraer linaria que hubo ea 
■■I planeta, de colocar la.ciencía y la técnica al 
servicio de la reconstrucción del país y del so­
cialismo. Sólo con el comunismo y la dondiia- 
ció:, consiguiente de las cosas, el hombre sal­
drá definitivamente del actual estadio de b a r  
harie. --

De otro lado sus poetas, estigmajigan furio- 
KHOonte a nmestros y héroes del comunismo; 
Porche en Francia en un edificante drama, 
exposición de locura mística, con gran retrod«'o 
humana, es de envergadura reaccionaria y »>•- 
'•■imista, al igual ouc la «le Spengler, ambas 
se-esfuerzan en retornar a lo imposible;*r»- 
torno «pie ansia encadenar el presente v obs- 
trnir la maícdvi a un porvenir que liqúiilara 
«sta civilización de caníbales- mistieisimi ?-- 
surrecto que no es más que una añagaza que 
disimula la sórdida usura de una «-lase. Cris­
talización <!*’ prejuicios . ordena bi humivHÍ.i 
n los filósofos, y lo mismo propaga a Berirson 
y a Spengler, «pie a Candhi y a las anquilosa­
das teosofías «.-ri»-lítales. «• a I; ia sectas hu ía  
curiof-rts. » 

producción industrial mundial, la C . R. 8.. 
S. ha sobrepasado a los países capitalista a 
avanzados (Inglaterra. Alemania. Francia), pa­
sando, de la quinta plaza a la segunda', inme­
diatamente después do los Estados J T:iidos. So­
lamente durante el primer Plan'quinquenal han 
sido abiertas 1.300 fábricas; desdo 1925, el nú­
mero de nuevas fábricas pasa de 2500.

Al suprimir la& crisis, la Unión Soviética ha 
suprimido completamente el paro. líe aquí «‘1 
texto de una carta:

“ Soyouzminsso, tiuts panrtiso «le la. indus­
tria de la carne. Aria Bolsa de) Trabajo de 
Moscú: Os pedimos que nos enviéis cuatro con­
tables. dos anidantes de contable, un jefe de 
oficina, cuatro empicados. Los sueldos serán 
de 250 a 300 rublos por mes” .

La contestación a esta carta, algunas' lineas 
en el margen del original, es. tan concisa como 
significativa:

“ Por segunda vez debemos deciros que no 
podemos enviaros los empleados que pedís. No 
se ha presentado ninguna solicitud de .empleo. 
— 29 de septiembre de 1932”

¿Dónde existe una Bolsa dej Trabajo, en loa 
países capitalistas, que en 1932 se haya encon­
trado en condiciones'de no poder atender una 
tal demanda® En la U. R. S. S.. las dificul­
tades pueden ser numerosas, so verán obligados

(Continúa en la páf. 47)
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El Sindicato de
SU CREACION TRADUCE

’ ' lín grupo de artistas plásticos ha dejalo 
constituido recientemente un Sindicato, a  los 
electos — dicen —  de defender sus comunes 

- intereses, obtener reivindicaciones .y-coñtribuir 
al mejoramiento del nij/el cultural de las gran­
des mabas. , s ‘.A • ’•

Esta iniciativa, coüio era; de esperar, ha en- .
—^entrado sus detractores, alguno de los cuales 

pretendió identificarla, en cuanto a sus méto­
dos y finalidades pe refiere; con los orgahismos 
culturales de la Unión Soviética.’ Semejante 
afirmación pone de manifiesto la ignorancia 
total, o la mala fe, de ciertas gentes hacia la 
patria de Ips trabajadores-. Pdrqu'e, en eféctó, 
en la Unión Soviética no se concibe la existen’ 
cia de,un sindicato’ que defienda los intereses 
de individuos'de una clase.social contra los de 
otra,- en virtud de que toda diferencia dé ese 
urden ha quedado definitivamente abolida. Allí 
no hay, como en el resto del múñelo; hombres 
explotados y hombres explotadores.

En los países donde impera el régimen capi­
talista, los productores, sean del.oixlgn.qué fue­
ren, se reunen para -defendedlos derechos ad­
quiridos o .propender a su -obtención, pues cada 
día son más difíciles sus relaciones con el mc- 

. «lio social y más intensos mis antagonismos ha­
ría la clase poseedora. Y esto parecen haber­
lo comprendido perfectamente los artistas 
miembros "del -sindicato.' El hecho equivale a 

. una verdadera conquista, pues ^denota hasta 
qué punto :se. encuentran acentuadas hoy las 
dixeréncias d é ‘clase y cuan grande es. la impo­
tencia de la burguesía;' que’ya.-iru puede man- 

\Jencr su'antiguo dominio sobre personas que 
pqr. la naturaleza: de sus.funciones fueron — 
en general — : eficáées propagandista^ de su 
ideología. - . ■'/

<  f  Y haceítanto más digna de destacar la exis­
tencia del nuevo. organismo de clase, la. clara 
doclaráción de principios que.precede-a los es­
tatutos aprobados, Allí se,expresa que los ar­
tistas plásticos*-se*consideran miembros de la 

/  • clase trabajadora, y por ío tanto con ella se.
solidarizan'. Es. decir, pues, que para .los pro­
ductores de imágenes la clase dirigente es clase. 

' enemiga y contra ella dirigirán sus esfuerzos, 
* a los efectos de hacer menos duradera su ’con-

- «lición privilegiada. , • .
No confiamos, porque la experiencia así ío 

aconseja-, en el poder revolucionario, del arte, 
sobre* todo si quienes lo realizan recién abren 

*lós ojos a la grande, extraordinaria, realidad so- 
eial dé esta hora. Pero con todo, por -el hecho 
de expresarse la  obra de arte - mediante iiná- 
geñee'y dó .ir dirigida directamente al, sentí’ 
miento de los hombres, es evidente’ que su fa- 

* cuitad de organizar el espíritu tiene una con­
siderable importancia.

Artistas Plásticos
UN ESTADO SOCIAL

Por medio de imágenes el artista puede po­
nerse en contacto con las masas trabajadoras 
y.señalarle su posición frente a les opresores, 
puede poner de manifiesto én forma accesible 

. -los vicios y  defectos de éstos, evidenciar su 
decadencia, descubrir sus brutales métodos re­
presivos; plantear, en fin problemas y consig­
nar soluciones.

En este sentido, el arte contribuye eou ver­
dadera. eficacia a- esclarecer la conciencia de 
los hombres y reuuirlos por sentimientos no­
bles y comunes. La clase trabajadora puede 
encontrar en el arte un vehículo de extraordi­
naria importancia al logro de sus supremos fi­
nes, si los- artistas que lo producen se hallan 
identificados con ella en jos principios fun­
damentales.

’ . .»Es el arte un medio'*de socializar los sentí 
alientos, y en tal aspecto tiene como priucipal 
y última causa—  repetimos — unir u los hom­
bres de una clase social. Con esto queda dicho 
que el afán de producir bellezí no es la fun­
damental función del arte, y si solamente una 
de sus condiciones simplemente. El arte puro, 
alejado de la realidad social, además de una 
fantasía cuya existencia nadie seriamente ha 

• constatado,' es una farsa inventada para inhi 
bir al artista c-»mo factor operante en los mo­
mentos de profundas renovaciones sociales.

Por'el contrario, el arte de todas las épocas 
—lia  tenido un contenido- político y social siem ‘ 

pro susceptible de ser puesto de evidencia para 
el .analizador marxista. Naturalmente que ía 

’ "tarea de establecer los vínculos existentes en­
tre la producción artística y el medio no son 
tarea fácil. Pero el marxismo nos da todos los 
elementos necesarios para hacer realizable,en 
lodo caso esa importante operación. Gracias a 
él podemos comprender en su grandioso y pro­
fundo significado a toda época de -la historia 
a través de las obras de arte que nos ha legado. . 
poner en descubierto los vínculos que la unen 
al medio social y, en último análisis, a las re--> 
daciones de producción.

Empero, este concepto del arte el ’más .exae* 
to y completo -le todos, eneuenlra serias resis­
tencias entre los ideólogos de la burguesía, 
para quienes el artista es un ser señalado por 
el dedo de Dios cuando aún era una pequeña 
masa informe del útero materno. Así enten­
dida la cuestión, era tarea fácil desvincular* en 
cierto: modo al artista de la realidad del me­
dio y hacerlo servir a la causa de los podero­
sos. Pero con todo, la obra de ese hombre tra­
sunta, en mhyor o menor grado esa realidad, 

• la refleja, la expresa, lá concreta en imágenes, 
palpables. Desde el'egipcio hasta el más mo­
derno de los movimientos estéticos, la vida de

J U N I O  D E  1 9 3 3

L E N IN  EN LA CASA DE LOS PLUTOCRATAS

EJ fragmento del fresco del pintor mejicano Diego 
Rivera, quo aquí reproducimos, fué cubierto con un 
lienzo por los administradores de la Misión Rocke- 
feller, en Nueva York. Esta actitud de les plutó­
cratas responde al hecho de que ol artista represen­
tó ni • más grande revolucionario dp la historia — 
Lcnin — haciendo estrechar las manos a un soldado, 
un obrero y un campesino.

En la mansión do los explotadores no era posible 
ni siquiera Concebir una alusión como la que rea­
lizó plásticamente Rivera; monos aún cuando on olla 
aparece ol ¡efe -del proletariado señalando a los opri­
midos, £l único camino de la emancipación.

la sociedad ha quedado estampada, aun en los 
casos en qué delante de ella se eleve la espesa 
cortina de humo de la decepción, de la deca­
dencia, de la agonía de las clases dirigentes

En consecuencia, y sobre todo hoy, no basta 
que el artista se halle disconforme con el siste­
ma antisocial que establece como punto básico 
do su exisencia la opresión del hombre por el 
hombre, no basta .que riña con las formas cor­
ticales de la vida, como en mas de una oca­
sión. Es menester que ahonde el problema y 
llegue eu sus conclusiones a la entraña misma 
de la cuestión. Es menester que comprenda 
cabalmente que su deber consiste en ponerse 
al servicio do la clase más numerosa de lá  so­
ciedad, en .expresar sus afanes y sus anhelos, 

, en luchar con ella, en fin, para lograr ver con’ 
cretada en realidad próxima el dominio de esa 
clase en los órdenes económico, político,1 jurí­
dico y cultural, para bien de la humanidad en­
tera.

De ahí, entonces, que el sindicato de reciente 
creación debe compenetrarse íntimamente de Ja 
realidad que le toca vivir, hacerse eco de ella 
y expresarla en una lengua cuyo sentido sea tan 
claro y preciso como clara y precisa es la posi; 
ción de la clase trabajadora ante sus opresores.

POEMAS DEL SIGLO XX
(Viene de la página 8)

del mundo.
Dueños del sol y del mhr y de los paisajes bellos 

y de los días hermosos. Hay dueños de tierras ári- 
. das que en ellas venden el espectáculo del mar, la 

pureza del cielo y el clima dulce do la comarca.
Ahora hay hombres que son dueños de fuentes 

que nunca beberán y do alimentos que jamás alcan­
zarán a comer-

Pero llegará un día en que tendremos del mundo 
la única propiedad legítima y posible, que es la po­
sesión por los cinco sentidos.

Sólo serán dueños de las cosas aquellos que las 
puedan gozar. Y on el instante en que las gocen

Entonces las cosas habrán recuperado su verda­
dero valor, que es la intensidad de nuestro deseo.

Las fuentes sólo serán de los sedientos de esas 
fuentes. Y los* frutos d loa hambrientos de esos 
frutos.

Pero tampoco nadie padecerá sed sin poder beber 
de las fuentes. Nadie sufrirá de hambre sin poder 
comer de los frutos del mundo, porque el mundo 
habrá vuelto a ser de la especie.

Llegará uu día eu que el mundo volverá a ser 
de los hombres. Cada hombre lo destruirá en la 
medida de sus necesidades.

Y cada cual lo rocreará ‘con su trabajo .

A NUESTBO8 LECTORES Y 
SUSCRIPTORES

Ponemos en conocimiento do nuestros tactores 
y amigos que varias personas, usando el nom­

bre de ACTUALIDAD se han dedicado hasta 
hace un moa a recolectar fondos sin autoriza­
ción.

A fin de impedir que quienes so dedican a 
esa actividad puedan sorprender la buena fo 
de nuestros simpatizantes, los hacomos saber 
quo cualquier gestión de esa naturaleza sola­
mente debo hacerse ppr personas debidamonto 
autorizadas por lá" administración de ACTUA­
LIDAD.

UN NUEVO PROGRAMA "IZQUIER­
DISTA'’ PARA DA U. C. R.

/
Anotaciones críticas al libro de Julio 

R. Barcos; “ Por el Pan del pueblo’’.
Por fa’ta de espacio nos vemos obliga­

dos a diferir para el próximo número de 
ACTUALIDAD el artículo con el título 
del epígrafe, que nos ha entregado núes-' 
tro colaborador Dr. Horacio Trejo- El li­
bro de Barcos da ocasión al Dr. Trejo pa­
ra establecer la índole de loe titulados 
programas ixqwerdistas del radicalismo, y 
los graves peligros que encierran para las 
masas oprimidas.*
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José Boglich

A C T U A L I D A D

dad de ir extendiendo su dominio, de adueñarse de 
vasto».territorios do “tierra adentro" (1) y de los 
rodeos de ganado de los indígenas. A este respecto 
escribe el autor citado, en su “Historia de la Ga­
nadería Argentina” : “El 8 do diciembre de 1829. 
Rosas llego al gobierno investido de poderes extra­
ordinarios. Desde ese momento, como estanciero 
protector de los hacendados del sur. considera in­
dispensable llegar’al corazón mismo del vasto do­
minio de los indígenas y arrojar a éstos hacia los 
confines de la Patagonla. Este era su magno pro­
yecto. que io ejecutó el 23 de marzo de 1S33...

- La campaña duró un año y en ella Rosas exter­
minó las indiadas de 14 caciques mayores, ponien­
do fuera de combate más de 10.000 indios, y res­
cató 4.000 cautivos. Con la campaña al- desierto. 
Rosas extendió los límites de la provincia e inmen­
sos campos fueron destinados al pastoreo, y se 
tranquilizó la campaña alejaiuío el malón, que era 
un verdadero dique a la civilización de esas tie­
rras ".

“La importancia de la actuación pública «le Ro­
sas-en pro de los campos «le pastoreo del país y la 
tranquila organización de las estancias, dice el mis- 

. nnr-autor. le vulló su advenimiento al poder por se­
gunda vez. El 6 de mabzo de 1835. después <le un es­
tado caótico en la política nacional, fué elegido el 
General Rosas con la suma riel poder público. 
Desde ese momento so inicia su larga dictadura..." 

Referente a la política y los métodos del gobierno 
de Rosas, dice un escritor conservador: "La cam­
paña entró a gobernar lu ciudad con las ideas de­
generadas que loS hombres do 1:« < iudad habían es­
parcido en la campaña El cauftitTí) estanciero go­
bernaba la cosa pública como administraba su es­
tancia y sus ideas simples le sugerían la cría de 
ganado y la-explotación de la tierra en grandes ex­
tensiones como programa de gobierno.

"Los estancieros tuvieron Codas las facilidades 
para prosperar y el gobierno protegía decididamen­
te su fiulustria. entregando a la cría los campos 
fiscales y unitarios, sujetando así los rodeos cima­
rrones y mostrencos. " ’íDr. Miguel A. •Cúrcano. 
“Tierras públirás”).

Con la instauración de la •tiranía de Rosas, se ini­
ció el derrumbe de lu enfiteusis; el 10 «le muyo de 
1836 se sancionó una ley por la cual se facultaba 
el enajenamiento de. 1,50’0. leguas de campo. ¿Quié­
nes fueron los sostenedores «le lu tiranía de Rosas 
y cuáles fueron las causas del fracaqp de la enfi- 
teusis? Veamos lo que escribe el Dr. Cárcano:

“Los propietarios secundados por revolucionarios 
’ conservadores, fueron una de lus bases más fuertes 

de la tiranía. El estanciero de mucho' ganado era 
el hombre influyente, por la cantid'uri -le capataces 
y peonada, pulperos y acarreadores, que vivían a 
su lado. Los hombres dirigentes razonaban dicien­
do que ía *lmfiteusi» habla llenado los propósitos 
que el gobierno tuvo, al implantarla, da estimular 
y organizar población, facilitando el principal 
elemento de riqueza y prosperidad pastoril. En lo 
sucesivo solamente la propiedad individual -podía 
producir grandes bienes a la prosperidad general 
y al mejor .arreglo de la hacienda pública. La enfl­
teusis sirvió para utilizar los campos desiertos -en 
el aumento de ln población y en el incremento de

(I) So llamaba "tierra adentró" a una extensa región si­
mada entro Mendoza. San'Lulo y Córdoba; d*'.IPmnCix 
Aire» «•wtkba'.Heparada por «1 meridiano «tuinto y por el 
meridiano décimo, hasta tocar «I Colorado. Exl-insas 
llanura.’; formaban - el territorio con upa superficie «le 
144.91‘J kilómetros cuadrados. Según loo qúlchúas, pam­
pa .significa campo raso;, durante mucho tiempo ia pa­
labra dignificó en Buenos Aires, la "tierra áflcntro'* a 
doiuJy no habían llegado los blancos y que síjjo ,'staba 
ocupada por las tribus araucanas. En la época de .las 
tribus araucanas va gallan por sus campos manadas do 
niervos, aventrucds, y pastaban en sus mejores zonas 
er ganado alzado y sn constituían las estancias indíge­
na). (De La "Historia de la Ganadería Argentina ”, del Dr. Méndoza.)

la riqueza; lu propiedad Individual, al eucoutrar ya 
organizada a la población, la elevaba progreaiva- 
mente a un mayor progreso”.

Como vemos, el llamado gobierno tiránico de 
Rosas no fué más que ía organización de loa ga­
naderos para afirmar la propiedad Individual del 

. suelo contra los partidarios de la enflteusis. El go­
bierno de Rosas, para Instaurar la propiedad priva­
da del suelo no repuni en medios ni s? detuvo en 
formulismos- legatos.

"Atacado ya Rosas de la locuru cnajenatoria «!e 
las tierras del Estado — dice el socialista J. Oddo- 
ne — recurre a un medio expeditivo para realizar 
su objeto. A oste fin. el día 28 de mayo de 1838". 
dicta un decreto sobre enajenación de tierr.vt del 
Estado retenidas en eufíteusis.

“Con este decreto se forma la segunda tanda de 
propietarios do! suelo. Aunque He Ignora la super­
ficie enajenada por no especificarlo la ley, «•.-» se­
guro que debió ser. onorme si bc tiene en cuenta 
los extremos^que la venta abarca. Confirma más 
esta hipótesis'ía manifestación que hace Avellané- 
«la. según la cual en el año 18-|<) había en la Pro­
vincia (Buenos Aires) tres mil cuatrocientas trein­
ta y seis leguas (34361 en poder de doscientos no­
venta y tres (2931 personas. Si el lector -.•¿cuerda 
que el total vendido do acuerdo a la ley «le 10 de 
mayo «le 1836 filé de mil quinientas leguas cuadra­
das tl.noiii y lo deduce de la cantidad <<ae según 
Avellaneda se hallaba en manos de particulares en 
1840. .so «•«•liará de ver de inmediato que la segunda 
venta abarco una superficie de mil nuovecientas 
treinta y seis leguas (1.936). las que fueron adqui­
ridas partí* por los mismos compradores •?«•' la ven­
ta anterior que «> cubrían la diferencia entre las 
tierras adquiridas y las que tenían en énfiteusis, u 
obtenían otras por transfe'reiWia do lítalo. > paite 
por los propios enflfeutns ocupantes, que recién en­
traban «•:: la «•alegoría «le propietarios ", i Jacinto 
Oddone. “1.a burguesía ierraiciiiridc argentina^.

El reparto «ln las tierras públicas fu<* un «tihu 
qué ii<> solameiinie fué utilizada por Ros-u- i aru 
combatir a sus contrarios político», sino que :« su 
vez sus mismos enemigos se valieron de ella para 
combatir a Rosas y afirmarse en el gobierno «:n 
sus provincias Los gobernadores <l«r las provincias . 
tle Corrientes. Entre Ríos y Sania Fe y otras, re­
currieron para ello a la svnt:i y donación .«!.•• « Tras" 
«le propiedad pública-

" I.a tierra. «Ileo el Dr Cárcano. recibió él adío ca­
racterístico de los ejementos sociales que goberna­
ron y fue el apóyo más resistente para .'Segurar 
su predominio"

Cuando se estudia «-1 r••p;•.ittl «le.la tierra pública 
durante el gobierno (h* Rosé», es fácil «■omprobat 
cómo torios sus arios so orientaban en beneficio de 
los intereses partícula res «le los ganaderos- 1.a ilic- 

■ indura tle lloras no fin' más que un aparato político, 
do! cual se valieron los ganaderos y harem!; dos. pu­
ra apropiarse «lo los campos cedidos en enfifeusis. 
o mejor dicho, para efectuar bajo el amparo dét g«j- 
bierno. el robo do la tierra pública.

Por otra parte, para juzgar los actos del gobierno 
do Rostís, quo el socialista Oddone llama " locura 
ennjenatoria del Estado " y que califica el conser­
vador Cárcano do " idéas degeneradas ". hay que te­
ner en cuenta,, adornas de los intereses que repre­
sentaba Rosas., el estado político c institucional de! 
país eu aquella época. El despotismo, el reparto^ar­
bitrarlo «le la Horra pública por el régimen de Ro­
sas. no fueron más que consecuencias «leí grado do K 
dosnrrollo político, oconóiníco o institucional.de la 
burguesía argentina, como también de la falta do un 
régimen legal, es decir, de la carencia de una super­
estructura legislaíivu y jurídica que diera un viso 
legalitario al robo z

Los ganaderos, la nueva clase terrateniente, sólo 
creyeron conveniente desprenderse del gobierno dic- 
tatorlnl de Rosas. _ una vez que sé hubieron apode-
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L a expropiación del suelo y la evolución de 
la propiedad a través del regim en burgués

"EL PROBLEMA AGRARIO
r V->

ganaderos, lo había relorzudo aún más; como dato 
ilustrativo, recordaremos que solamertte entre qui­
nientos treinta y ocho (538) hacendados, se habían 
distribuido tres mil doscientas seis leguas «le campo 
(3206). o sean ocho millones seiscientos cincuenta 
y seis mil (8.656.000) hectáreas.

El interés de Jos. ganaderos', una vez poseslonn- 
”dos de los campos concedidos en enflteusis, no fué 

ya simplemente el de pobla.r y cultivar las tierras, 
sino el de apropiarse de las mismas como propiedad 
privada y»librarse del canon que les imponía el ré. 
gimen de la enflteusis; pero celo solamente podían 
conseguirlo adueñándose del» gobierno. Fué a cau­
sa de choques de intereses., (que surgieron como 
consecuencia qe dos couriente's económicas: la una, 
de Rlvadavia. radical-burguesa. y la otra 
gana'dcros, ultra-conservadoru >. 
desorden''. ía anarquía y  la guerra 
deros. acaudillados por el estañe ... 
restaurador Rosas, declararon ul gobierno de Ri- 
vadavia una guerra a muerte.

Lu mayor parte de los escritores burgueses y so- 
eial-demócrnla» que estudiaron la acción revolucio­
narla de Rosas «*n lu guerra civil, la' interpretan 
como • hechos individuales de Rosas, de igual ma­
nera que atribuyn ••! sistema tiránico y -despótico 
de :q gobierno a su carácter personal, cuando que 
en realidad Rosas y su gobierno no rucron más que 
la personificación de la fyersa política y «•<>>nóm:«m 
de los-ganaderos.

— -Refiriéndose a la personalidad de Rosas y ,su 
aparición como caudillo'en lu «mura uv-Jl, .•x|»r--.;i 
un escritor: "En 1820; salió al frente de sus "co­
lorados del Monte", nombre con que se conocíun 
loa soldados de Rosas. Tenia entonces .1 grado 
de Capitán de- milicias, dado por el'gobierno. Los 
soldados vestían de colorado, y de allí ñi nombre 
con que se distinguían., y estaban formados por lo« , 
sirvientes «Je lar. estancias .de lu frontera del 
Mónte, donde él residía. Su pequeño ejército’, con 
que ese. afio acudió a la defensa de Rueños Aires, 
lo formaba en realidad su personal de faenas pas­
toriles que lo udoraba; no era un -militar profe­
sional.' sino un estanciero que por primera, vez. 
salía de sus establecimientos pura ir a combatir 
por el gobierno...”

" Rosas, al acudir a la defensa del orden «•«» Bu>< 
nos Aires. íué el héroe que - consigue “vponer a 
Martín Rodríguez en. el mando. Terminada Ja anar­
quía del año 20. regresa a sus -estancias con todos 
los honores, que acrecientan 'su prestigio en toda 
lu .campaña del sur Este es el momento en que 
bu figura se engrandeco ante lu opinión pública. 
De esta manera el estanciero se va conviniendo en 
Jefe militar que avasalla en la campaña y^xuya In­
fluencia la consideran indispensable los político». 
Desde su ’ Intervención con los colorados del* Mon­
te, Rosas continuó siendo el restaurador «le lú tran­
quilidad de la campaña, siendo él la esperanza de 
todos los hacendados, en quien depositaban su 
c o n f i n n z a . (Dr. Prudencio do la C. Mendoza, 
“Historia de ln Ganadería trgcnlhm’*).

A medida que loa ganaderos iban conquistando 
y afirmando su poder político, que depositaban en 
su hombre de confianza. Rosas, sentían la neccsl-

(PARTE DEL CAPITULO DEL EPIGRAFE, DEL LIBRO 
J  Y LA CRISIS ACTUAL” )

* Loe hechos más cercados, y por lo mismo más 
A interesantes, del robo o el despojo de las tierras

públicas, los hallamos.en íoff países deL nuevo con­
tinente por lo cual creemos también conveniente 
referirnos al desarrolló de lu propiedad del suelo 
en alguno de estos países, porque el proceso de sü 
■ hMárrolbo no solamente está relactoxuulo con lu 
apropiación de la tierra por la burguesía 'territo­
rial. sino también con el despojo y el aniquilamien­
to de sus primitivos pobladores, ó sea de las razas 
indígenas- . .

La Jtcpública Argcntüuf. por ejemplo, tiene toda 
una historia «le latrocinio y de despojo do las tie­
rras del Estado y de los nativos; desde laTtley de. 

’enfiteusis de Rlvadavia hasta nuestrós-óía's, no ha 
sido más que un proceso. continuado de apropia­
ción'y afincamiento de'ki burguesía .nacional y el 

' capitalismo colonizador extranjero..
Rlvadavia. que estaba influenciado por las teo­

rías económicas de. la burguesía revolucionaria eu­
ropea del siglo’ X y y j .-quiso retener.‘para- el Es­
tado las tierras pública», cop'io 'recurso de ronta. 
A Jal fin . püs<>, en vigencia, en mayo de . 1826* utt

• faltosa , ley de cnflteusls.'quo debía regir para las 
tierras*llel Está«l«>. ’ Pero el .régimen de la enfitou-

' sis. instaurado por Itivadavia, tuvo una corla du­
ración y .rio’, pudo arraigarse, porque .sí bien las 
nueyaa^teoríns económicas, que jse manifestaban- en 
la burguesía radical- europea. Irán ejercido sir in­
fluencia en la revolución de rnayo  ̂ no obstante la 
revolución, no. pudo cambiar las características in=^~ 

\  jerpa» d e ' la -política riel país -ni su estructura de 
ecOTiomfa colo'nial. a .causa de su-,-.atraso y la falta 
de uní población urbana- e industrial, pues bu vasto

< • territorio, que es. hoy de 2.79Z..113 kilómetros cua-" 
«Irados, distribuido en la forma que se puedo apro- . 
ciar en el cuadro que figura más abajó, apenas 
cónténfii. <lé 55Ü.-OÓÓ. a 58S.Ó00^iabltantes, según el 
cálculo* efectuado por H. M. BrahcUenridge en ISIS.

' if • ' - DLHTRÍBHt'JOX hEL’SI.ELO

Estimación del. Ministcrlq de’ Agricultura

* Categorías .' 
. 1 -lamieras i.iaturalfs,

'artificiáis^ y otros 
•*culj4vos. forrajeros 

II. Tierras arables .ap- • 
tas para cfiítivos* 
en general . .

’ HI. Montes y. bosques .’* 
IV. Lagos, montañas, y 

superítete» impro­
ductivas' ■ . •.* .

- A
Total . . . . 279.270.000 100,0 %

Las ideas radical-burguesas que Rlvadavia pre­
tendía - imprimir a su gobierno, chocaron .con Iob 
'intereses >  aspiraciones ultra-conservadoras de los 
. ganaderosh/os mismos que se habían beneficiado 
con la ley de enflteusis, se convirtieron en sus más 
grandes enemigos, por cuanto esta ley, lejos de 

. Haber disminuido el poder- político de los grandes,

’A

‘Hectáreas ‘Por cenia ja

.>

9Ó.53Q.000 . 
.» v.

85.000.000
71.740.000

29.600.000

>-

3’3.4* %

Y
• .30,5 r ‘r 

26.7 y

10.4 %

de los 
estalló "el 

«•¡vil. ú *  Rana­
co ‘do Monte. • el

<x

< *
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legales. Anteriormente esos despojos, como ya lo 
hemos hecho notar,-se ejecutaban por órdenes, de 
gobernantes déspotas munidos de poderes absolutos: 
luego, fueron hechos por "gobiernos constitucionales" 
y con todas las" formas legales y jurídicas del caso, 
con las cuales se iba revistiendo la naciente bur­
guesía del país.

Después de Caseros, o sea una vez qué se hubo 
pacificado el interior del puís y cuando se hubo se­
llado su unidad política e institucional, comenzó a 
afluir al país el capitalismo colonlzadór extranjero, 

. perb no ya como lo soñara Rlvadavia, que pretendía, 
propulsar el desarrollo capitalista en el país y a  la 
vez conservar ¡a propiedad del suelo como patrimo­
niô  del. Estado a los efectos de la renta. ■*,

“'Más vale — decía entonces el doctor Agüero, m i­
nistro de gobierno de Rlvadavia en una sesión del 
Congreso — conservarse la enfiteusis Indefinida­
mente que vender las tierras, porque el precio se 
consume y la renta-se co n serv a .”

No -hay duda que ios hómbres del gobierno de 
Rlvadavia comprendían el atraso que significaría pa- 

■ _ra el país la formación de una casta de señores de 
la tierra y el enajenamiento de la misma al capita­
lismo extranjero.

“ Enajenándose la tierna — decía el diputado por 
Buenos Aíres, doctor Gallardo — no Bólo se corre el 
riesgo de que Ioh grandes propietarios abarcarían 
todo ’y establecerían una especie de feudo funesto; 
yo añadiré que esos grandes propietarios podrían 
ser extranjero^. " **

Pero como el- desarrollo del capitalismo rígese 
por sus propias-leyes, por encima de las buenas in­
tenciones de los hombres, todos esos hechos previs­
tos por Rlvadavia y sus partidarios, sucedieron ine­
vitablemente.

A los gobiernos que sucedieron al de Rosas se les 
plantearon nuevos problemas.; la unidad nacional 
puso bajo su control vastos territorios y por lo 
tanto se imponía desarrollar la colonización unificar 
el comercio interprovincial, intensificar el comercio 
internacional, obtener créditos para atender los ser­
vicios públicos y del Estado, lo cual sólo podía ha­
cerse con el concurso del capital extranjero.

Pero como el capitalismo para la inversión de sus 
u ,_ capitales exige ganancias inmediatas y garantías 
©lux—tangibles, los gobiernos no dispusieron de otra ga­

rantía que las tierras del Estarte?. Fué así como 
para atraer el capital extranjero se otorgaron a las 
compañías colonizadoras grandes extensiones de tie­
rra en propiedad privada. (1) »

rado de la tierra pública y cuando, por;el desarrollo 
económico, p o jítlco y  social del país, se hubo hecho 
sentir la necesidad de organizar un-’gobierno legal 
yconstitucionai que facilitase y garantízase la atrac­
ción -de nuevo* capitales al país y que asegurase y 
extondieso su comercio con los mercados europeos, 
que había disminuido en los últimos años del go­
bierno de Rosás. * >,

j - •‘ El comercio Internacional que marca la pauta 
de la producción ganadera, que bajo la dictadura si­
guió alendo la principal fueñto de riqueza, sufrió ex­
traordinariamente ci>ñ. las de8intelígencias de Rosas 
con Inglaterra y Francia. Desde J8-f5 los puertos 
argentinos fueron bloqueados y el intercambio p a - . 
rallzado con ultramar*" (Df. Prudencio de la C- 
Mondoza: "'Historia.,de -la ganadería,argentina,".) 

?*aB dlficúltpdcs econónficas que iban creciendo a 
medida, que se desarrollaban las. fuerzas producti­
vas del país, y la presión dei capital colonizador ex­
tranjero. quo veía en lá Argentina un gran mercado 
para la inversión* 1 2 lucrativa de sus capitales, fueron, 
en mucho mayor grado, que Ja batalla' de Caseros, 
los principales factores que determinaron en el año 
1852, un cambio en la estructura política deí país.

y cuatro cenia vos la hectárea.
Casos conlp_.é8tos podríamos citar una infinidad, pero 

para nuestro objeto no creemos necesario abundar «n 
detalles. .

Claro c-siA «ufé tanto en las solicitudes como en Ioh 
decretos de concesión de tierras, se hacía constar que 
liut mismas habrían de sor colonizados, pero en su eran 
mayoría los compañía» o firmas beneficiadas convirtie­
ron ¡os campos concedidos en feudos qur permanecían 
enteramente. bajo su dominio.

(1) l’rndcni.io de ¡a C. Mendos:*: " Historia de la ga­
nadería argentina”.

(2) Tribus araucanas: Por más de tros siglos los des- 
cenditintcs de loa auracano» so enseñorearon <>n las ricas 
tierras pampeanas. Ejercieron- un verdadero Imptfrlo bár­
baro con una organización'perfecta pnra la guerra y .el 
cuatrerlshio;-.-ste último comenzaron cjereléndoío en loa 
ganados alzados y salvaje» que consumían y comercia­
ban con Chile.

Ranqueles: Esta famosa tribu araucana, tenía sus tol­
derías diseminadas por familias en una extensión de 600 
leguas cuadradas, aproximadamente, en medio de cápe­
nos bosques, cortarlos a Intervalos regulares por grande» 
abras. Ocupaban con sus haciendus campos -excelentes 
con agua dulce. En el mensaje elevado por él presidente 

‘Avellaneda al Congreso, el 14 de-agosto de 1878, afir­
maba' que ¡os campos ocupados por los ranqueles eran 
-inmejorables para ganadería y aún para la colonización. 
(I1, de lu C. Mendoza.\

♦  ♦

Cuu» lu caída dol gobíprpo dictatorial de Rosas, la 
Argentina entró en un período más o menos normal, 
y a medida que fué adquiriendo unidad política y 

'organizando su aparato jurídico y coffstitucíonal. fué 
anulando la forma despótica del gobierno, reempla­
zándola por formas íogaleB.

“ Con la tiranía derrocada en Caseros, con la cons­
titución de 1853 jurada en Santa Fe, se inició para 
lá República la era. constitucional; Ja vida, el honor, 
y la fortuna do.'sus’habitantes ya' no dependían más 
de la voluntad dé mandones yr 'tiranuelos; se hallan 
bajo la protección do ;la justicia y de lah. leyes. 
(Damián jíorlno: “ Problemas de inmigración y co ­
lonización argentina’."). .

■ ’ Pero no por eso se reintegró al dominio del Es-, 
lado la tierra usurpada, ni terminó la repartija dé 
lae tiexráB públicas. Con el nuevo régimen se ha­
bían- cambiado .tan sólo- las -forrada-externas, y .  tomo 
dijera Sarmiento, “ el despotismo dejó de ser sangui­
nario y se. convirtió con la ppz e.n comerciante, en— 

\u 8u rero , en ladrón público".
I,Ób goblerhós' constitucionales que sucedieron al 

’’ de Rotfaa para calmar las protestas de ciertos inte- 
. « • reses qiio eran afectados por .eí..anterior régimen. 

’’ pretendieron declarar nulos y sin validez todos los 
decretos sobre las tierras e .inmuebles, donados des­
de- el 8 dé diciembre de 1829 li^sta el 2 de .febrero 
de. 1852. A tal fin. el 12 de octubre de 1858 fíe san- 

' /  clonó úna ley por lá cual se declaraba tierra- píiblica 
los inmuebles dol Estado donados "entre e sa s ‘fechas. 
Pero esta ley no fuá posible llevarla a la práctica; 

’y no*fuá posible porque el capitalismo en su marcha 
jamás puede- retroceder;'■ la jilstoria del capitalismo 
no es más que' una historia de despojos y de robos, 
y .lo s  l ita d o s  burgueses, sean cuáles fueren sus bJb- 

/  • ’ ' temas de gobierno, no pueden hacer otro cosa^ q"uo 
dar formar legal-a esoB robos. Así fué en este . caso. 
El mismo General Urquiza declaró nula el 7 de ago^j- 

• to do 1852 la. confiscación de los bienes de Rosas 
decretada .por el gobierno lio la provincia de ,Bue- 

«• noB Aires el 16-dq febrero del mismo año- Más tarde 
el gobierno de Ávellaqoda, por decreto del 9 de .fe­
brero de 1867, "declaró válidos todos los-decretos y 
leyes sobre enajenación de tierras.- dictados durante 
el'goblerno de'Rosas. ” en’ beneficio de íes  intereses 
creados y de la seguridad de la propiedad".

. • y ’ Al entrar la República Argentina en bu vida nor­
mal y constitucional, -eí enajenamiento de la tierra 
del Estado y eF despojo de los bienes y do las ha­
ciendas pertenecientes al paisanaje nativo y  a las 
nozas indígenas; cambiaron de procedimientos tan 

. sólo en cuanto so refiere a las formas jurídicas y

■r.
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(1) Las primeras compañías colonizadoras-se Insta­
laron en las provincias d<- Santa Fe. Buenos Airea. En­
tre Río* y Córdoba, extendiéndose luego en las demás 

provincias y territorios.
Entre los primeros y principales colonizadores se pue­

den citar: Anrón-Casteílnncs. agente do las compañías 
co.oñ Iza .toras Vanderest y Cía.. di- Dunlt.-r •lie. 'l'vxtuS, 
do Frankforl y Beck y Herzog, do E>>ájlea-; Wilkcn, Per- 
kins. Crosat Vatry. Iíukhard y Cía., etc.

En la provincia do Santa Fe. en un intervalo de quin­
ce años a partir de. .1860, <-l Estado- facilitó tierras pú­
blicas a empresas colonizadoras que la, demandaron. En 
el arto 1862 la -casa Werner y Cin.. de Frankfort. com- 
prometióse a introducir 10.000 familias en el plazo de 
10 años; en cambio, el góblcrno le' otorgaría dos leguas 
y inedia por caa«. 80 familias que introdujera. F.n el 
año‘1863 Ja "Argentino I-nnd and Inmlgration Company 
Limited” fe comprometió a Introducir 1.500 familias a 
cambio de seis leguas ele tierra por cada 200 familias. 
En -1864 Roiúnny. recibió cuatro leguas a orillas del río 
San Javier para poblarlas con extranjeros. A Wilken y. 
Vernet se Jes concedieron 1.000 leguas sobre el mismo 
río con lá obligación de poblarlas con 250 familias. 
50.000 ovejas y 4.000 vacan. Esc mismo, año la legisla­
tura autorizaba la fundación de seccione Bde 20 leguas 
sobre el rió Salado, para ser entregadas á la coloni­
zación por empresas. En virtud de esta Jey se firma- - 
ron contratos con Franck y Cía., Novarroj Ricbardson. 
Engllsh y otros.

En la provincia de Córdoba, a una ñola firma .Etche- 
garay, se le concedieron 1.000 leguas de campo, a un 
precio Infimo. . -

En e l. territorio’ de Santa Cruz se le concedieron a Ja 
firma Adolfo Grutribeing 400 leguas al procío da sesenta

El desarrollo de las estancias y el aumento de 
la cría de ganado, lo mismo que la necesidad de 
conquistar definitivamente la "tierra adentro", plan­
teaba el problema previo de resolver el transporte 
y las modernas vías de comunicación.

En parte alguna del mundo las empreeas ferrovia­
rias consiguieron mayores privilegios que en la Re­
pública Argentina, pues no solamente se les conce­
dieron gratis los te’rrenos por donde cruzaban sus 
líneas y donde se lovantaban sus estaciones y depó­
sitos y la facultad de imponer a  su arbitrio las ta­
rifas para el transporte de los productos y las mer­
cancías. sino que también se les concedieron gran­
des extensiones de campo a los costados de las vías, 
en propiedad privada.

Entre otras concesiones, cabe mencionar la del 
Ferrocarril Central Argentino (línea de Rosario a 
Górdoba). a la que se concedió una legua a cada 
costado de las vías en una extensión de níucbos ki­
lómetros.

•- ’ ♦+

Mas a medida que-crecía el desenvolvimiento de 
. la -burguesía nacional e influía el capital coloniza­

dor extranjero en las zonas ya pobladas, urgía cada 
vez más resolver el problema de "tierra adentro", 
conquistar sus hermosos campos, apropiarse del ga­
nado "alzado" o "cimarrón", someter a l trabajo a 
las razas indígenas y ul paisanaje campestre que has­
ta entonces no conocían la opresión ni la servidum­
bre, y eran dueños de todo lo que la naturaleza les 
prodigaba.

Refiriéndose a la vida de este- paisanaje dice el 
doctor Mendoza: "Vivía en la pampn argentina for­
mando un paisanaje nómade, ocioso, por lo general 
excelente guitarrista, hábil jinete y con gran des­
treza para enlazar el ganadp cimarrón. Este gremio 
fué sin duda el, antecesor del gaucho y se le cono­
cía por el nombro de "gauderio” . í l)

Los indígenas y el paisanaje campestre, se sen­
tían dueños naturales de Ins tierras pampeanas y 
muchos de ellos poseían grandes rodeos de ganados 

principalmente la tribu araucana y los ranqueles 
(2) — y no resultaba cosa fácil dominarlos y some­
terlos a la "vida civilizada". Por su barbarle, tanto 
los indígenas como el paisanaje “gaucho", ignoraban 
en absoluto el proceso • civilizador" que la hurgue- 
sla estaba realizando: de ninguna manera era po­
sible hacerles comprender el valor "legal" de las le­
yes y los sagrados derechos de la propiedad pri­
vada, y menos aún convencerlos de que estaban ocu- 

’ pando tierras ajenas, tierras que ya no podían ser 
detentudas <;omo patrimonio de una po.blaclón “sal­
vaje", y que se imponía que entrasen en el patrl- 

monto de lu propiedad privada del " mundo civili­
zado ".

“ Ganaderos por excelencia los "campestres", go­
zaban de los mejores pastos y de los abrevaderos 
más seguros. Sin vivienda fija, a causa de bu hüb- 
ma Industria, que en cierta época del año requería 
emigrar en busca do buenaB praderas y aguadas aban 
dantes, no veían las ventajas de la propiedad; la 
posesión les bastaba", dice el doctor Cárcano.

Izt desobediencia rebelde contra la ley y la propie­
dad. del paisanaje "campestre" y de la raza indí­
gena. acaudillados por caciques de origen mestizo, 
obligó a los gobernantes de aquella época a  decla­
rarles una guerra permanente y de exterminio, a 
fin de aniquilarlos y someterlos a la "vida civili­
zada ". Por ser interesante conocer los puntos de 
vista que tuvieron los hombres de gobierno a este 
respecto, transcribimos parte de una carta del "ge­
neral Mitre dirigida a un cacique amigo, en la cual 
le decía f

“ Mandé al Coronel Vedia a buscar a  los ranque- 
les hasta suh 4.(|Iderias; llegó u ellas y huyeron los 
ranqueles. pero Vedla les ha muerto 25 Indios, los 
ha tomado .‘¡0 prisioneros y algunas indias y mu­
chachos; les ha quitado tres mil vacas, cinco mil 
ovejas, mil yeguas; les ha quemado las tolderías, 
arrasando sus sementeras; en fin. les ha hecho todo 
el nial que ha podido. Bafgorría ha hecho otro tan­
to. pues así lo dispuse. Y no he de parar aquí; 
voy a hacer una guerra a muerte a los ra'nqueleu. 
hasta que los concluya o me pidan 4a paz. ” (Carta 
de Mitre fechada enero 10. de 1863. citada por éi 
doctor Prudencio de la <’. Mendoza )

En otra carta del coronel Rlvaa dirigida al geno- 
rul M itre,.se lee: •

"Hace cuatro días que he regresado del nuevo 
fortín que estoy haciendo coq^rulr en Cnliluincul, 
veinticinco leguas al sur del Azul, y utilizo una 
grande área de campo magnifico; resolví hacer allí 
el fortín por las muchísimas haciendas que de aden­
tro traen a esta frontera y para dar más desahogo 
a los hacendados y  al mismo tiempo las garantías 
PobIIiIob: . . . "  (Carta de julio 1 de 1863, citada por 
el mismo.)

Esta guerrilla permanente por el exterminio de 
las razas indígenas y por la conquista de la "Gorra 
adentro", cuyos campos necesitaba el capitalismo pa­
ra su desarrollo, comenzó con la expedición del dic­
tador Rosas y fué coronada por la triunfante cam-’. 
paña del general Roca (año 1S79). Referente a esta 
campaña dice un escritor: "En 1879 fué destruido 
el Imperio de los-bárbaros del sur. por la gloriosa 
expedición del General Roca al Río N egro ... y la 
Pampa central o intermedia, se incorporó con sus 
pastosos campos a las regiones ganaderas de la Re­
pública civilizada. " Y dice el ductor Memíoza- "La  
campaña al desierto de 1S79. en que se extingue el 
latifundio de.- la barbarle, arrinconando a las tri­
bus araucanas a sus antiguas tolderías cordilleranas, 
es- una obra magnífica del ejército argentino, que.se 
grabará con letras de oro er> lo» anales de la his­
toria nacional ” . /

Aunque de ninguua manera queremos negar Iob 
hechos históricos, debemos expresar que, a nuestro 
Juicio, ^ h is to r ia  contemporánea nos dice que los 
nombres de los conquistadores del desierto, más 
que en letra» de oro en los anales de la historia ar­
gentina. están- grabados en los títulos de la pro­
piedad territorial. (1) -

<l> Con fecha -0 «Ir septiembre de 1334 lu SaJa Je 
Represen hurtes <!<• la Provincia de Buenos Aíres con- \  
cedió premios »»n tierra a lo» militares que habían he­
cho la campaña contra los indios: a Juan Manuel 
Rosas. GO leguas: al general Pacheco, siete legua»; x 
varios coroneles, cuatro leguas ̂ ada uno.

El 25 de octubre do 1837z sa concedieron: a! roman- 
dan tx* Ramírez dos kguas^' una legua a los jefes,' tren 
cuartos a los capitanes y media a los demás oficiala».

El 9 de noviembre de 1833 »c concedieron diez y siete 
leguas a los Jefep de la división auxiliar de los Andró

               CeDInCI                                 CeDInCI
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él un elemento-de labor, el único que montado en 
b"u flete, con el lazo en ancas y las boleadoras a la 
cintura, podía dominar y domesticar los rodeos sal­
vajes y las .yeguadas baguales, su trabajo le era 
imprescindible al capitalismo ganadero.

I.o que el capitalismo necesitaba, era someterlo, 
dotar a) Estado de leyes que lo acorralasen, que 
lo despojasen de todos sus bienes y libertades, que 
le hicieran necesario rendirse al trabajo. Todos es­
tos objetivos pudieron conseguirse dictándpse leyes 
de cercos^ ‘de mesuras, de escrituración de tierras 
públicas (vale decir, que la tierra que aun no ac 
había escriturado como propiedad privada particu­
lar, era’“éscriturada como propiedad del Estado bur­
gués-).-leyes sobre ganado alzado y  orejano, sobre 
pastoreo nómade, sobre vagancia, etc.

Entre las grandes leyes con que se iba revistiendo 
Ja burguesía ganadera argentina, cabe destacar el 
Código Rural de la provincia de Buenos Aires; pol­
las disposiciones de este, código, no solamente el 
propietario rural pasaba a ser dueño absoluto del 
suelo y de sy contenido y de cuanto animal viviente 
ex istiese’én sú propiedad, según puede verse por los 
siguientes artículos que transcribimos: “ Art. 269) 
La propiedad del junco, totora, pajonal, cardo, viz­
naga, duraznillo, piedra, conchllla y demás-produc­
tos espontáneos o adherencias de la tierra, es de! 
dueño o poseedor de ella—” ; “ Art- 259) El avestruz, 
la perdiz, la paloma y en general toda ave, grande 
o chica,’ como asimismo eloganio, La nutria, la ■tu­
llía, y en general, tono cuadrúpedo menor y salva­
je 7; sino qué,’ cómo resultado del sagrado derecho 
de la propiedad privada y pública ,de la prohibi­
ción de tener hacienda alzada y de .pastorear o ca­
zar en campos del Estado? el paisanaje se vió des­
pojado de todos los recursos naturales y su uso fue 
condenado por la ley: “ Art. 201) Viola la propiedad 
particular, quien cazase o -.hiciese corridas en te­
rreno aleño, de «Helias aves o cuadrúpedos.. **: Ar­
tículo 265) viola la propiedad pública quien cazare 
o hiciera tales correrías en tierras del Estado—” ; 
Art. 262) Quien o quienes tal 'hicieren, serán multa- 

’dos por el juez de paz en quinientos pesos" cada uno,
. a beneficio de la Municipalidad: y si el infractor 

o infractores, no pudiesen pagar la multa, serán 
destinados n. trabajos públicos del partido, por un 
tiempo cuyo salarlo venga a corresponder a r t a - ,  
porte de ia sum a”.

Además', una ’ vez privado el paisanaje de todos 
-sus .anteriores recursos’ naturales, fué obligado a 
vender su'tuerza de trabajo y bajo el nombro de 
peón, medíante un contrato-conchabo, pasó de he­
cho y de derecho a ser propiedad del terrateniente: 
a  Art* 222): Es patrón ra fa l, quien contrata los ser-' 

a vicios de una persona en. beneficio de sus-b ienes 
rurales, y os peón rural, quien los presta, mediante 
cierto precio '«rsalnrlo; Art. 232) Necesitando nn pa­
trón emplear uno o más peon es, fuera de los l í ­
mites, de su partido, les muñirá de im documento 
mechado, que exprese los días une calcule durará 
la com isión 'o trabajo; vencidos los cuales el peón 
hallado 7nera de dichos limites, y que no acredi­
tase haberle sobrevenido una enfermedad u otro 
obstáculo considerable para regresar, será remitido 
por el juez do .paz dol partido en que sea hallado, al 
del partido de su residencia, para que lo entregue 
al patrón y so le Imponga una multa de cincuenta 
pesos, a heneíicio de la Municipalidad”.

I’ara hacer más efectivo e í sometimiento del pai­
sanaje y-perseguir u -quienes no quisiesen acatar el 
nuevo orden, se condenó la vagancia’:

“Art 289) Será declarado vago todp aquel que, 
careciendo de domicilio fijo y de medios conocidos 
de subsistencia, perjudique n lu moral por sn mala 
conducta y vicio» habituales.

Art- 292) Los que resultasen vagos, serán destina­
dos si fuesen útiles, al servicio de las armas, por 
el término de tres años. Si no lo' fuesen, se losare- - 
mltirá al Departamento General de Policía, para

■ Aunque no noB proponemos-tratar,en este trabajo 
\ en forma uraplla' el proceso del desarrollo capitalis-

U  en la Argentina a través de sú economía gana- 
‘ deró-agrícola, no podemos prescindir de traer a  co- . 

lación algunas.'leyeé que vinieron, a completar la. 
conquista de la '"  tierra adentro ” .

Sí bien la naciente burguesía, del país y el ca- 
■, pltaüsmo colonizador,- con- la conquista del desierto 

y con-el aniquilamiento de las razas indígenas ha­
bían despejado- el camino para su desarrollo, no 
obstante les quedabp todavía- en la’ inmensa-JIanura 
pampeana un dem ento perturbador; como uri obs­
táculo para su desarrollo: era .el*pais¡»no nativo, 
e l "gaucho”, rebelde y  alzado contra .el nuevo orden 
social que se le imponía.'•;$ío es de extrañar, pues, 
que los escritores-, burgueses lo callílcarán-'én la 
forma huís dura y condenatoria:

—A ” a i gaucho — decía Azara eró el hombre de 
la 'pampa infinitar rtín  ley ni rey".- que siguió la 
suerte de los ganados del. coloniaje; .-anuidos" estos.

• he alzo’ él taúibién. haciéndose matrero y  cima­
rrón. " , ' • “7+! . . ’’ ’•

’ a  la vez Gibsoii, en su obra “ La evoludóu gnná-- 
dera”. expresaba:- “ Las palabras.-ley y • orden slg- 

-I-. nfftcaban. para el paisñifó gailcho', "opresión y ser­
vidumbre ". y de ahí se constituyó un enemigo de­
clarado de toda autoridad ". •

Esto no í.ué obstáculo,' s’itr embargo, para.que más 
tarde la misma burguesía;-.a J in  de explotan los Sen­
timientos nacionalistas dél pálsanajg^Jiayp tejido al- 

' rededor <lel "gaucho* toda una literatura patriotera 
/■•y romántica. • . • •

Pero al Capitalismo agropecuario-nc> le. fué posi­
ble aniquilar :rí'paisanaje'nativa cojno lo había he- 

J cho <w>h cj indígena, por- la siguiente, razón': siendo

El ti ib- nrt\;i.'irfbr«’, .de tsá", /o>)i«’> premio por Ta, fl(lv- 
liciajj :j| gobl.-rno, >c con«-vdicriH| A-i.s .f«-g«ias a  los «■•- 
ijhnalcr, <-cíni-<» J<»s coron«-k-B:' -púa tro a. Jo’s tenientes 
i7oi-’onel<*>. dos-Jt los "mayon-é.. úna a los capitanes, tres 
cuartos a lo? ohciqtbs, jnjedfa.il-lus .surKentiiB y un fc’imr- 

, . . lo ’u los soliladó.s." . - tJ’or la ley. dpi 3 .de noviembre d«; 1X39.' llosas.hizo un 
nuevo reparto de tierras..eonio pn-min: :c los generales. 
xcú- 4 í ¿ u :i s ; A los corynele.-i, ciñ<w; j i  tos t.-nicnti-s"coro- 
•lík-n. vigilro;, a | i » w g l;ii|íw núíyores.' dos; a los capi- 
lan»,-.-;, una; ;t tos '.oficiali-s,- tres, cuartos;'a n>x'"sargvn- 

.. tn.i, media: -y- a los cál>os y sóldáqds, un cuarto.
En -.l'iw'<o JR'i.u por l\.y. de fi-ehá á-di- s»-p»j. mbrr-.dld 

\  i-Miisriip año, -so volvió á prr-niibr u los militares que 
z  había» hccfícP fa conquista de "tierra-Hilen tro". dando 

•» también .tiraras « omq "pri'.mi«i: 'a los Jiyrvderqs del doctor 
Adoffu^AlsInn. qiiinre mil hectárea*; :« cada Jef«- de fron-, 

x .• ■ tero, ««fon» inlf l.i -i-t’Arcas’; a caita-¿efe* de batallón o n— 
’* glnuc-nto.A-iix-o n»ll h,ói-tArcíui; a Jos sargentos mayores-. 

,-dc batallón o r.-gitnwnto; y a los jefes d e ’las planas 
rnayof¿« -do "frpnte.raX,*..cuatro’..inffe hécUfré.-ué, a los «,-api- 
lanos y-ayudtiq&tB muyores de-? regimiento o ^liatallón. 
dos mH.qiiInlvhto» Jtvcl&rcaB-, a los lenft-ntes primeros, y

• saKuhdos.dc batallón •’b regimiento, dos . ndi hectáreas: 
. a  Jos 'subteniente!!» ulférccws. abafidc-radós. pórtaestan- 

darles y <odcT- oficial de. las planas. mayores jlv frorjtv- 
ras, .mil quinientas hectáreas., Adcfltfús. a; las tropas so 
k-s concedieron bonos de. cien hec.tftri-afi.

"Los más necesitados!— 4IIC1! Oddone en. “ Ln buV-• 
Kuexía terratcniepté argentina ”, — nepoeiarón k»s bonos, 
vendiéndolos a- los acaparadores a. razón d.- 20 centavos 

•la hectárea. Cuando estps aprovechados i>atriólas tuvie- 
< ron .reunida teda la cantidad de. b-'mós que - pudieron 

. acaparar/ se prrscnUiron al gobíerno/rcelamando. la ubi­
cación. ’Y e! gobierno, solícito, los autorizó a ubicarse 
donde mejor les pareciera, flechas Jai tiumsunis coré̂ Jj- 
jsrndiontes, -resultó que ol Estado se desprendía <¡n favor 
d« t>41 persona;) de: 733.701 hectáreas en Lá I’ampa.

■ t..607.370 en Illa Negro. 114.570 en Ncuquép, 1.3!S’.2«!» 
en Chu.but y 5.100 en Th;rra del Fuego, o sea un letal 
de 4.750.741 hectáreas.'"

- - Más. adelante ■cl'mismo autor, refiriéndose a las leyes 
aancioiyidaa dtqtdp- el año 1SS3. y que llama "leyes d«- 
ftfvór", dice: "Ciento cincuenta y cuatro personas, que 
nunca, colonizaron, recibieron porque sí. sin el menor 
Just1fir.-ati.vo, 2-.828.317 "hectáreas. "
'.‘ Ve estas 154- personasf 70 ¿rain militares-do alta 

graduación (20 peñérales. 38 coroneles. 10"tenientes co­
roneles. 2 mayores) que obtuvieron hasta el,.año 1896 

.trescientas .once -leguas o sea ochocientas cuarenta mil 
'beulAreas.<

" Todo ella*, aparte de las donaciones qué lea fuq- 
'roa bochas por la ley de premios militares del año 1885. ”

*  1

Jue í« destine h Iraltajos públicos por el término 
c un í i H ó*’.

Hoy, ta  las- iumeiisas llanuras del interior argen­
tino, que antaño albergaba una raza indígena e "in­
ferior” y un ganado alzado y silvestre, se levantan 
graDdes y modernos establecimientos agrícola-ga­
naderos «no solamente de la burguesía vacuna na­
cional. sino titiphién de fuertes compañías de capi­
tal extranjero), los que ostentan a su frente, como 
exponente de su poderío, letreros en los cuales se 
lee:.

"La Forestal S. A.”. "Soc. Anón. La Martona 
"Samuel B. Hale Compañía Ltda-", ''The Argentine 
Southern Latid Compun.v Ltd.", "The Rio Negro (Ar- 
gentin.';i Land Co. Ltd.". "Córdova Land Company". 
'"Compnñía de Bovrii Ltda.", etc , etc."

Sus haciendas 'son de raza Shorthorn. Ilercford. 
Aberreen Angus. Jersey. Si.mmenthaL Schwyz Bru­
ñe, c-tt.

Ix>s toros reprmluctores de los establecimientos 
-4.>n;»d< r«,.x llevan los nombres de: "Sybíl Conquerir", 
"Pride of San Blas", "Mitikile J^avender Prince". 
' Belgían Defender”, "Daíry Prínce", “Prou<l Alexan- 
dcr". New V cai's'liírt”. etc-

■̂'•x Los etiubhv-inientos frigoríficos que acondicionan 
t'Industrializan las carnes argentinas, se titulan. 
The Smilhfiehl Meat Co.”. "The River Píate”, "Fri- 
;oriÍHj> Aimour". ' Frigorífico Swift de l-a'P lata '. 
"Líeblg's Extnict of Meal Co.", etc.

La transioj’inacióii y  la selección fué completa: 
todo !-i indígena y colonial ha desaparecido, hasta 
í-«s. propias razas, segur, lo demuestra el cuadro de 
!<• composición étnica de! país publicado en la "ib- 
vista de Economía Argentinn'^'en Junio <ie 1931. que 
repródn'.'imps-:

' Grupos Habitantes «•
Nativotí tic. sangre europea . 8.570.000 71.1
.Mestizos con vestigios de ra­
zas infi rhíros . . .•120.(100 2.8

Extranjeros (europeos en su
( « I t : t | | f | ; u h ........................ 2.670.0ÍH1 28.1

ll.5G0.00h 100,0
4<Ji.-ra «icl progreso y tdc la civilización!

EL MARXISMO EN LA PRACTICA
(Viene de la página 39)

a hac«-i* ¿ola a las puertas <¡e las casas de comi­
das, para rotnm* los -tranvías, etc.; pero sería 
inútil buscar rolas de parados a, las puertas de 
Jas fábricas o^ei^las oficinas de colocación.

Pero no por esto los empleados de la Bolsa 
del Trabajo están parados, como pudiera creer­
se. Como «licc Ñorlof, dirigente de la Bolsa del 
Trabajo jle Moscíí:

“ Tenemos mucho que hacer para contestar a 
la petición sin cesar creciente de obreros. Para 
esto hemos-organizado nuestro trabajo para 
la provisión de las fuerzas de trabajo a j a  in­
dustria- Las empresas nos telegrafían sin ccs-ir 
pidiéndonos que los enviemos peones.,Pero, ¿de 
dónde'sacarlos? Nuestros empleados deben co­
rrer* af campo en. busca de'obreros. Ésto era en 
mayo de 19.32” .

Bueno: pero de esto hace yá seis meses Des­
pués, las cosas han cambiado mucho. ¿No ha 
sido promulgado un decreto ordenando despi- 
ílos en las administraciones centrales? En cier­
nas empresas, ¿no se ha disminuido el número

El problem a agrario
y la crisis actual

Por JOSE BOGLICH

PRIMERA PARTE

La evolución económica de la explotación* agrícola 
a través del desarrollo de la técnica capitalista.

El concepto cc-unómiu» d«-l productor agrícola. — 
luí definición íockíl de l.i cln««- campe-dría a  través 
«lol desarrollo'técnico-mecánico-J<- la Agricultura. --- 
Ut 'ixdítica -mHaExta en kt economía .agraria. — El 
desiu-rolJo •<!« I capitalismo industrial y <•-! crecimiento 
de L-« nqxlijuia y grande explotación tufríeóku — 
La colonización ultramarina y el proceso d*. >ñ cx- 
|.l«»l;t.ción agrícola mecanizada. - El motor a  ex­
plosión en la industria agrícola. - fxt. función de 
l<»x *‘j>o o Im"  y cooperativas dentro <!«• la .*x*>n<«ní:« 
eapiUillsta. ■- Ixjs contradicrioncs i-eonñmicis en la 
Agricultura.

SEGUNDA PARTE

El desenvolvimiento de las dases agrícolas dentro 
de la estructura, capitalista.

La expropiación «leí su«-l<> y li( . v q 1u. - k . i i «i» la 
propiedad a  través lk-l'ri’é#nvn burgués El alin- 
«amh nto <lv |a burguesía en kt proph-datl t«-rriloj-.«: 
y el cmi»obi--«-im:cnt«» «le) rampesiii.ul**. — Val«»ri- 
z:u-i«'in «lej üTí.-lo. El procr-vo del lilpot« «-amiento d- 
l¡« propi<-'l-ul rural. — 1.a propiedad ti-rr'lorl^l y la 
lenta del suelo. ;<> Renta. Interés _v íh-m-f: ;•««». • lo 
('upit.-Uirar.0ii de Ja Renta. — c; lxt renta capita­
lizada y el Imperialismo paraptarlo. -—• 1.a Renta IH- 
ícreiK-l-il. - I a-i  renta territorial y «-1 «le.‘wi-oM<» «le 
ias íuerzas productlv.-is de la Ajreie'.iltura. -• I.t r*>- 
r.lción pidítiva y .««X'lr.l «le la pequeña bnrgm^du ngr<-
rm. ,

LIBRO QUE ESTA. EN PRENSA Y DENTRO DE 
ir ■"*

BREVES DIAS SE PONDRA EN VENTA

«le obreros? Hoy toda la Prensa antisoviética 
escribe que en la U. R. S. S. hay de nuevo mu 
jJios parados, pero que, al no recibir subsidio, 
sil suerte es aún peor que la de los parados <?n 
los países capitalistas- Veamos los ficheros. Su 
respuesta, os inequívoca: durante los meses dn 
diciembre de 1932 y enero de 1933, la Bosla del 
Trabajo de Moscú ha recibido 50.435 ofertas de 
empleo y no ha podido facilitar mas que 40.592 
obreros y empleados- E-n febrero, la cifra Me 
Jas ofertas de empleo-subía a 12S.612', . ,

¡Y esto en el momento en que 40'millonesde 
hombres andan errantes sin empleo en las riu- ’ 
dades capitalistas ’
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Mientras la etapa postrera se rzaliza, — 
etapa auténtica del Hombre con la totalidad 
de sus' dimensiones — la nueva escuela, la au­
téntica escuela, la del proletariado y nó la de 
la pequeña burguesía, confesará sin rubor que 
ella es también como la otra una escuela de 
clase. Lo reconocía Lenin en el primer con­
greso panrusó de educación nacional; y en sus 
palabras honradas no había nada más que la 
leal comprensión de un momento de la historia. 
Los. “derechos del niño" sólo dejarán de ser 
un ideal hipócrita en la futura sociedad sin 
clases.

SOCIAL—PATRIOTAS

(Viene de la página 22)

vieron en ¿ras de desmedidas ambiciones perso­
nales, oponemos el talento y la conducta de 
Mariano -Moreno, Echeverría, Sarmiento, Al- 
bérdi, y en fin, de todos cuantos en el exilio 
o dentro,del país, lucharon con denuedo en 
favor del aliipizamicnlo (¡^nuestras institucio­
nes libres y de-la aplicación leal y sincera de 
los principios democráticos” .

Han terminado los discursos. El obrero so­
cialista, perplejo, recapacita. H e venido a este 
acto — se dice — porque mi situación es ya 
irresistible. En la fábrica me rebajan el sala­
rio, mi sindicato ha sido disuelto por- la policía, 
la prensa revolucionaria no puede aparecer le­
gitímente.. Cuando salgo a la calle por más sa­
lario y libertad, la policía y los legionarios me 
apalean y detienen. Y aquí inis dirigentes.no 
me dicen una sola palabra de todo esto que es 

^ la  esencia de mi vida. En cambio me hablan 
ur que todos los argentinos sofnos iguales, de 
que la luelia dé clases es un suicidio y un ah- 

• gurdo.
l ’ii obrero- le tiende un volanté. “ Camara­

das socialistas. Contra el hambre y la reacción 
imámonns todos, obreros socialistas, comunis­
tas, anarquistas, radicales y sin partido.' Vi­
va <4 Frente ¿Unico!” .

El obrero socialista ha encontrado el camino 
d e 'la  Jucha. Mientras tanto, allá arriba, pare­
cen seguir escuchándose: la lucha de clases es 
un absurdo.. . Nuestros fundadores preclaros y 
patriotas- •

 .

UN NUEVO FOLLETO DE
■ A C T U A L I D A D "

"LA IDEOLOGIA ANARQUISTA Y EL 
PROLETARIADO" Sus fundamentos 
contrarevolucionarioa expuestos por Abad 

de Santillán,
por R. MONTEORANDE 

Aparecerá en JULIO próximo

50 ANIVERSARIO de la MUERTE de MARX 
(Viene de la página 12)

¡M arx pertencco a lo* combatientes proletarios re­
volucionarios! Porque, ante todo Marx rué un rovoW- 

, , clonarlo, porque» la dnct^na «leí murxismolcnlníám > 
»■« la doctrina do la organización- y <tc iu dirección 
<!e la revolución contra i |  capitalismo. .

Marx pertenece a los tjue realizan su doctrina.- *
■ Proletarios. ¡que osta. doctrina'sea la .vuestra! U « - 

yadiu a  todpsrloi países •d,») mundo. Reforzad Já con- 
r-iencltt/dc clase do los obreros. Consolidad el frontil. ' 
único de lodos los obreros,, bcijoHa dirección de-Miyx, 
En^els y Lenin. de ki 'lnteroa.ciónal que' lucha por <a 

— ^d ie ta d u ri del proletariado y Vor « l socialismo. Rea­
lizad fti doctrina de M arx. \

“s ¡No serán bis ■servidores íiLscistas de la , sociedad 
■ apitaJista en pleno hundimiento, quiches podrán fre ­
nar la mafcha triunfante -jél marxismo .revoluciona­
rio. - El sistema 'capitalista agonizante, no será sal­
vado n i por las Indolente!?* provocaciones contra T.i 
chis? obrera ni por’ td. Ienx«ii,’saiyTioi)to_ de !n«$ ba.n- 
•l;u» fascista*.

¡ Prolela ríos de tod ■ los p:»5s<-s. unios!
El Coiyité Ejecutivo de Ja Internacional Comunista.

MARX Y LA NUEVA” GENERACION

, (Viene de la página 20)
la participación, de los intereses comunes, en 
la cooperación como miembro del reino de Dios, 
en vivir para realidades invisibles? (II)

¡Desventurados pequeños burgueses que no 
alcanzan .nunca sino lo contrario de lo que se 
proponen.) Por "perseguir dentro de la sociedad 

. actual pequeños “ trozos” de progreso, por pro­
ponerse dentro, del capitalismo régalear a la bur­
guesía^ “fragmentos” de libertad, venimos a 
caer en que la .escuela “renovada”, para peder 
triunfar y sostenerse debe vender a la reacción 

..cL alma de: los jiijios. . -
'bHmodo.de* producción capitalista—lo ha en­

señado .Marx —. excluye por su esencia toda 
V  mejora Nacional más allá de-ciertos límites. La 

"pueva educación” ha chocado ya en esos lí­
mites. Para franquearlos no hay otro camino 
que salir del sistema de producción capitalista.

; ' /  Pero entonces, lejos de. embriagarse con el 
jdeal hipócrita de una escuela por encima de las 
luchas políticas; el educador dirá sin ámbajes 
que pretende htfcer del niño arquitecto, cons-, 
cíente-, de la futura sociedad sin. clases. Para 
llegar 'sin. embargo ’a. ese ideal nada remoto, 
fuerza pasar por una etapa. transitoria- en 
que una última clase, el proletariado, liberta- 

■x ' rá al hombre superándole a sí misma como 
*. clase. ’ • * •

(11) W ILLIAM BOY: Hacia . una nueva educación", 
rwUr. 374. traductor Gutiérrez del Arroyo, qditor Esnasa- 
Cqlpo, Madrid, 1931. Vale la pena leer íntegramente el 
capítulo X V II en que.se exponen lo» "fundamento» fi­
losóficos" dr la nueva educación. Fuera de la opinión 

. ■ —-‘ ya citada did propio Williams Boy. hay algunas otra* 
como las de Percy Nunn quo no-'tienen desperdicio.

En la Argentina, el reprcacntante mA» prestigioso de 
las nuevas corrientes, el doctor José Nicolás REZZANO. 
htt dicho qqe ."la ' educación es, en toda» partes, una 
tarca nacional y . que ella debe, i-n consecuencia, pre­
servar y orientar la cultur atrndlclonal propia do cada 

, ‘ pueblo " , Ks decir, que la escuela se halla al servicio do 
la burguesía " nocional ", y que debe, por' tanto. " ur.- 
sérvar v  sus intereses. x

So endon podido, do libro», fodrto». oo.d.rno», 
n ír i l  l , , ™ t u r *  M  movimiento proletario en B o

BIBLIOTECA CARLOS MARX —

(edición de lujo, en volúmenes tamaño 
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HISTO RIA DE LA COMM UNE DE PARIS.
UiwMigaray. «51 p á g in as ..........................."‘, l  PuFlnax . . .  1 2  su

C A R m °»,S 1
M A R - ^  <I<“ s u  vida. Franz

EL
Mehrlng; 576 p á g in a s ................................
M A NIFIESTO  COMUNISTA, C. Marx y 
F. Engcls; edición comentada con notas* 
históricas del Manifiesto y su trascen­
dencia para la lüstci ia social.-597 páginas 
REVOLUCION DE 1917, por Nicolás Le 
nin. Tonto 1 ................................ ' .
Id. Tymo 2 . . ......................................
Id. Tomo 3 .......................... ..........................
CAPITAL. Cario# Ahirx. Los tres tomos 
(?omi»l<*toM. ~-i '------- •

AÑT I-D U R IN G .
Engels . .

LA

Id. 
Id. 
EL

Hucuiidcrnndos.....................
nbl-.utQTa d- Cnrk>« .Marx

CRITICA SOCIAL —

EL PLAN Q UINQ UENAL DE LOS SO­
VIETS, G. Gnnko, tercera edición; 327 p.

y sleU¿ dhigrumas' . ...........................................
UN NOTARIO ESPAÑOL EN RUSIA, Diego 

Hidalgo, tercera, edición, Ilustrada con 17 
fotografías; 284 p ág in as ..................................

EL ARTE Y LA V ID A  SOCIAL, Jorge Pie- 
Janov; 200. páginas . . . . . „

HOMBRES Y MAQUINAS. Igjrbta Rcisner,
260 Jiágintus . *. . ..........................

LOS HOMBRES EN LA CARCEL, Víctor 
Sorgo, 312 pty:inn<- ......................•

RUSIA, llcnri HarlqiSM-; 210 páginas . . ..
EN LOS PUESTOS DE COMBATE DE LA 

REVOLUCION, Baneh-Bruevich; 404 p. ..
MEMORIAS DE UN BARBERO, G. G irm a- 

netto; 294 p á g in as ......................................   ,.
LA REVOLUCION ESPAÑOLA, (De la mo­

narquía absoluta a la revolución socialis­
ta). por ,1. M a u rin '. . . . . . . . . . .

ESPAÑA, REPUBLICA DE TRABAJDO
RES, E. Ehrcnibrug, 233 págs. . . . ..

GENESIS DEL CAPITAL, Carlos Marx . 
PREGUNTAS Y  RESPUESTAS', Stalin . ..

R E F O R M A R  REVOLUCION, llosa .,ux.-m- 
burgo .^-7*-. . t .......................................

COMO SE FORJA UN> PUEBLO, Kodolfo 
I.lopis. ........................................

NOSOTROS LOS MARXISTAS. Antonio Ra­
mos OUvcIra*..........................................................

COMO ME H ICE M ARXISTA. A. Chapovaiov

LA CRISIS BRITANICA EN EL SIGLO XX 
Andró Slegfried . ..............................................

LA ECONOMIA M U N D IA L Y EL IM P E ­
RIALISMO, por i'.ujarlñ (N .l  272 págs.

LA CIENCIA EN EL PAIS DE LOS SO­
VIETS, I. G. Crou'.her; 177 pftgs. y pro­
fusión de grabados .,

H ISTO RIA DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE 
Yaroslnsvskv . . . ..............................i ,.

LA  REVOLUCION ESPAÑOLA (1SO8-1R14.  ̂
18120-182.",, 1S40-1X43), Carlos Marx; 196 

'J u in a s ....................... ...

lú.

I

2. SO

3. '»•>

1
0,

iU

3.

4.—

>0

2.50

A O T U A L I D  A 9
Servicio Especial de Librería

1°b “ ' d« »u importó.
u rr .J ló  ' r .V  °  "'•'•■OÍ"»» o nombro do 'EL 
HOGAR DEL LIBRO", Rivadavia 1589.

ESCUELA DE BOLCHEVIQUES, Samuel V.
H a r p e r ................................. ............................

EL SEGUNDO PLAN Q UINQUENAL DE
LOS SOVIETS, W. M o lo to ff..................

RUSIA AL DIA , Julián Zugasagultía . . . .  
COMO ESTA RUSIA. Lhiann O’Flaherty . . 
EL ALM A DEL NIÑO PROLETARIO, Otto 

R u b lo .................................................................
EL SOCIALISMO. EL ANARQUISMO Y EL

SINDICALISMO. Ucrtrnnd Russcli . 
FABRICA DE SUEÑOS, Ellas Ercmburg . 
LA LUCHA POP. EL L E N IN IS M O ,,Stalin 
COMO TOMARON EL PODER LOS BOL­

CHEVIQUES, John Reed ...................... 0.50
EL PROGRAMA DE LOS BOLCHEVIQUES

N . Bujarln T .
EL “  ............................
EL

COMUNISMO EN ACCION. A. Riera . . 
SOCIALISMO EXPUESTO POR CAR­
LOS MARX

INTRODUCCION _____ ___ _ ______
DIALECTICO. A Tbalhcimcr

EL PLAN Q UINQ UENAL T R IU N FA . Mo- 
lotov . . ....................................................

SOCIALIZACION DE LA AGRICULTURA, 
U.- K a u tz k y ................. ...... ..............................

10 AÑOS DE TERROR BLANCO, A. Chiari- 
ni. Prefacio de .Clara Z-.lkin

MEMORIAS DE UN BOLCHEVIQUE. Ya- 
roslavsky . . . .  ..................

PRECIOS. SALARIOS Y- GAMAn c ,a s* se 
Kii-du de T r i.u io  ¡isi'arúuk. y Capital 
<1*60 páginas) .............................

LA REVOLUCION RUSA DE 1905, de «orín  
EL PARTIDO BOLCHEVIQUE EN LA AC­

CION. Tomo II <!■■ Páginas Escogidas de 
Lenin ............................................................

M A NIFIESTO  COMUNISTA, Marx } EngeLs 
Edición ■ c o m p le ta ........................................

ANARQUISMO Y COMUNISMO. Praobia- 
ycnsky . .

EL EXTREM ISMO. ENFERM EDAD IN F A N ­
T IL  DEL COMUNISMO, Lenin 

COMUNISMO, La>tk>'.....................................
EL ESTADO DE LO S .SO VIETS. M.- 

Schlcsingvr. 12 laminas y 1 mapa .
M ISERIA DE LA FISOLOFIA. Marx .

3 .—

,.'sJ.5o
4 .—

,. 3 ,—

3.
i.

.90

n 90

.»

1 50

A l  M A T E R IA L IS M O

1 . "
1. 7u

1.

LAS REALIDADES DEL CAPITALISMO —

4
EL DINERO EN LA POLITICA, Richard Le- 

wlnrhon; 2S‘i páginas, en rilarlo  . . . . .
EL PARAISO NORTEAMERICANO. Kgon

Erivinkísh; ."I.! púg(nR¿..................................
MUSOLINI DESENMASCARADO, A Kure<

lia.- 247 pAgimi-* . . .............................   „
PETROLEO?, II. Sam.-lair ..........................
CARBON, II. Sinclair .- • ............................
SU MAJESTAD EL -RICO ...................
LOS ENVENENADORES DE CHICAGO. I I .

Sinclair .............................. ...................
CRISIS CICLICA O CRISIS D E F IN IT IV A

DEL CAPITALISMO, V n iv u ........................
LA CRISIS ECONOMICA M U NDIAL, Radek .. 0.10

TODAS LAS NOVEDADES SOBRE
La Itusla Soviética, y el movimiento lite­

rario de cultura proletaria. En nuestro ser­
vicio <le 1.11-erfn A CTUALIDAD.

1 .............

.70

•0

0.20

               CeDInCI                                 CeDInCI



DOCUMENTOS VIVOS —

L A  R U S IA  DE H O Y  Y  L A  D E  A Y E R . 
E d ic ió n  e n cuade rnada . 400 p á s  E. TH- 
J lon (20 p e lo t a s ) ..................................................... S .

E L  A C O R A Z A D O  P O T E M K IN . t l lH lc ir ia  d i­
ta. s u b le v a c ió n  de  la  e s c u a d ra  ru sa  a  la  
v is ta . de O dessn ?n e l a ñ o  1905, F . S la n n ;
160 pág ina» . t re s  l i t o g r a f í a s  y  17 cu a d ro s  
<lv. la p e líc u la  - ....................................  . .. 5.25

E L  P R O C E S O  D R E Y F U S . D r  B ru n o  W . l l ;
262 p ág ina -. . . . .  .................................... —

E S P IA S  Y  S A B O T E A D O R E S  -E l sa b o ta je
<I<*1 p la n  q ü iq u e n a J ); 216 p á g in a s ......................... 2.5-1

C A R T A S  D E L  F R E N T E  Y  D E  L A  P R IS IO N
C a rlo s  E ie b k n e c h t; 255 p á g in a s  . . . .  , 2 . 5 "

• E L  T R A B A J O  R O JO . .1. K u c g y n a k i. C a rlo s  
R adek  y  o tro s , 212 pAginn-s y  8 lá m in a *  ..

C A R T A S  IN T IM A S , l .e n in ;  332 p á g in a s  . . 3 . - -
C A R T A S  D E  L A  P R IS IO N , R osa L u x e m b u r-

go, 257 p á g in a s .......................................  —
L A  C O N Q U IS T A  D E L  T R IG O  P O R  LO S 

S O V IE T S , A ú n a  T x ju isc  S lro n g ; 222 p g  3.
L A  IN T E R N A C IO N A L  S A N G R IE N T A  D E  

LO S  A R M A M E N T O S , O tto  L e h m a n ñ ;
205 p á g in a s : ................................................................. 2 .—

C A R L O S  M A R X . (E n s a y o  p a ra  un ju ic íó ) ,
segunda  e d ic ió n , R. W U b ra n d t; 224 pág .. 2vr— 

Q U E  ES U N A  C O N S T IT U C IO N ?  F e rn a n d o
EasaJlc ; 160 p á g in a » .................................................. 2 .—

V ID A  D E  B A K U N 1 N , Is w o h ik y  ..................... 2.
H IS T O R IA  D E L  P A R T ID O  C O M U N IS T A

R U S O , Z fa ó v lw  . . ..
L E N IN ,  M n x lm o  G o rk i ..........................0 • * “
R E C U E R D O S  P E R S O N A L E S  D E  C. M A R X .

L u fa  rg<- .......................................................0  - ’,fJ
IN T R O D U C C IO N  A L  M A T E R IA L IS M O .

M a rx  y  E n g a te ..........................................................
T R E S  M A E S T R O S  ( l ’ .ilzac, U ickcm -, D osto - 

te w a k D p ó r S te fá n  Z w e íg ; 242 p á g in a s  2.Ú0
M IS  A N D A N Z A S  POP. E U R O P A . C |ia rli« -

C h a p lin , e d ic ió n  i lu s t ra d a  con 8 fo to g ra ­
f ia r ;  285 p á g in a s ...........................................................2-50

Z O L A , H . B a rb u sse ; 242 p á g in a s  . 3 . —
O B R A S  C O M P L E T A S  D E  M A X IM O  G O R K I

(e d ic ió n  e sm erada ; ta m a ñ o  c u a r to  m e ­
n o r, e n  m a g n if ic ó  p ape l a p e rg a m in a d o :

D IA S  D E  IN F A N C IA ,  351 p á g in a s ...........................5.
E N T R E  G E N T E  E X T R A IA ,  440 p á g in a s . IL ­

LA NOVELA PROLETARIA —

E L  C E M E N T O , F e d o r G lm lk a v . seg u n d a  e d i-
<1íún; 427 p á g in a s . ....................................................

E L  D E S F A L C O . V a le n tín  Kutae-. . 242 p á ­
g in a s  ............................................................................... 2-50

E L  D E L A T O R . L la m  O 'F lu h c r t.v : 227 p fig . .. 2 •’><» 
S C H K ID . L A  R E P U B L IC A  D E  LO S  V A G A ­

B U N D O S , Ib  ly k  ■ P a n te le e v ; 123 pftg. .. 3.
S A N T A  M IS E R IA . S  lln n p :u > ; ¿56 p á g in a s  .. 2 5'» 
U N  P A T R IO T A  J <H> P O R  100. U p to n  S in c la ir

302 p á g in a s ...................................................................... 2 -5 0

E L  T O R R E N T E  D E  H IE R R O . A le ja n d ro  S c-
ra f ím o v ltc h ;  241 p á g in a a ........................................ 2 .50

S O B R E  E L  D O N  A P A C IB L E , M igue» «’ lio -
lo k h o v ; 447 p á g in a *  . . .  . . 12 .—

E L  O B R E R O , S tttjn  S tn -u v c l- . ; 203 p á g in a s  3.50 
R O JO  C O N T R A  RO JO , Jasó  B re itb a c h : 264

p á g in a s ...........................  . . 3 . 5 "
JU D IO S  S IN  D IN E R O . M icha- : G o l.l 312 p 2.10 
E L  T U N G S T E N O , t 'c . -n r  V a lli-Jo ; 206 p á g . 2.50 
H IJ A  D E  L A  T IE R R A . \g n o »  S m c d ie y : 337

. . «• __p á g in a s  . ...................  ......................... •■-
E L  P E C A D O  RO JO . J u lia  P c tc r k ln ;  311» pág . ... 3
H O T E L  A M E R IC A . M a rta  Ix d tn e r :  225 p á g i­

n a s  . . . ................................................s -
L A  C * L L E  S IN  S O L. X  3 'o k u n a g a : 251 p. 3 .—

P A S A J E R O S  D E  T E R C E R A , K u r t  Kl:<< I - :  .
270 .P á g in a s ..................................................................3 .—

L A  C A L L E  S IN  N O M B R E , M itre  el A ym ó  
231 p á g in a » ........................ ..... ;; __ .

H A  N A C ID O  U N  N I* O .  C h a r le s  Y .-.'- H a i , ¡  
s<>n; 204 p á e in o s  . . . . . . .  ** 5»>

CE L A  M IN A  A L  C E M E N T E R IO , J. C.
( Irru n t 275 p á g in a .- . ........................................  _ $ __

M I M A D R E , C h eng  T c h e n g ; 204 pág in a s  . '■ 50
M A N H A T T A N  T R A N S F E  R. Jo h n  dos 

l ’nssox, segunda  e d ic ió n : 246 e d ic ió n  :¡ —
M I M A D R E  Y  Y O  A  T R A V E S  D E  L A  R E ­

V O L U C IO N  C H IN A , C’ hong T c h e n g ; 208 
p á g in a s  ...................................................... ....  2.50

B A B B IT , S in c ln ; i I .e w is . según*lu  e d ic ió n ;
419 p á g in a s  .........................................s # ____

E L E V A C IO N , l l . - u - i  n-arbtisjS! 206 t r ig in a s  2.50
E D IF IC A C IO N , L e ó n idas  L e o n o r ;  345 pág ., ::,50
E L  IN F IE R N O . I I ,  B u rbusse , 270 p á g in a s  
L A  N U E V A  T IE R R A , Fedo i G fa d k o v ; 266 

p á g in a » .......................................................................... a _
S A M U E L  B U S C A  L A  V E R D A D , H. S in c la ir  "  2.
C U E N T O S  J U D ÍO S . Rnim -undo G e ig e r; 300 

p á g in a » ...................................................... ..........................*,__.

LA NOVELA DE LA GUERRA

LO S  S U E  T E N IA M O S  D O C E AN O S. E rn c s  
lo  G taeser. te rc e ra  e d ic ió n ; .304 p ág ina»  .. 2 .50

E L  S A R G E N T O  G R IS C H A , A rn o ld  Z w e tg : 
seg u n d a  e d ic ió n ; 457 p á g in a s ..........................

C U A T R O  D E  IN F A N T E R IA .  E r jte t  J o h o n n
238 p ág ina»  .....................................................  , 2.*»0

E L  F U E G O , H e n r i Barbu.-«sc (e d ic ió n  popu 
la r ) .  300 p á g in a » ..................................................... 1 .7á

S A N G R E  E N  E L  T R O P IC O  (N o v e la  de la  iñ -  
lo rv -  n c ió n  y a n q u i *n  X ic u ra g u a ) ,  p o r  
H e m á n  R o b le d o ; 278 p á g in a s ..........................2 .50

LO S  G E N E R A L E S  M U E R E N  E N  L A  C A M A  
C h a rle s  .Yulo H n fr fá ó n : 218 t r ig in a »  .. 3 .60 '

L A  D E R R O T A . F n d c h f  . .. .

EL TEATRO POLITICO —

T E A T R O  D E  L A  R E V O L U C IO N  ( “ D a n to n " 
y  “ Lc-s L o b o s  » R om a.n  R o lia n ñ : 198 p. . 2.5o

E L  T E A T R O  P O L IT IC O . E rw ln  P fc c a to r;
272 pág ina» . ta m a ñ a ' c u a rto , l i l  iá m ln a n  .. i». — 

H IN K E M A N N  Y L O S  D E S T R U C T O R E S  DE
M A Q U IN A S , E. Y - l le s .  226 p á g in a s  . 2.50

C IN E M A  S O V IE T IC O , d e '  MoUXOuñlak .. 2.

EDICIONES ACTUALIDAD
L A  V ID A  S E X U A L  E N  R U S IA , de t o i l l k t  . $ 0 .30
LO  Q U E  S E R A  E L  S E G U N D O  P L A N

Q U IN Q U E N A L , M o t o lo v ........................................... 0 .30
C O N S O L A D O R E S  D E  L A  B U R G U E S IA .

G o r k l ............................................................................... 0 .20
R U S IA . C om o y con que c o n s tru y e  un  

n u e vo  m undo , G  c in co  ......................................... 0 .30
S T A L IN :  La»  se is co n d ic io n e s  p u ra  la  v ic to ­

r ia  < R e p o r ta je  do L u d w ig ) ........................................0 .30
¿ Q U E  P A S A  E N  A L E M A N IA ?  ú lt im o s  d o ­

cu m e n to s  sobre- la  s ltu n c ió n  a le m a n a  . . ., 0 ,30

A B C DEL COMUNISMO

pa r N . B u ja r in .
Xuc-va ediedrtu, c o rre g id a  y  c o te ja d a  con »-l 

te x to  en h lfe m a  ruso . —  E l <*Jcm-l>lar í  0 .70 
IK-scuonlo.» p<>r c a n tid a d .

NOVEDAD: Laidler — Historia de] Socialismo (2 tomos) $ 10 —

• r  • ; * i * . - - * .

               CeDInCI                                 CeDInCI


	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p0.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p1.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p2-3.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p4-5.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p6-7.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p8-9.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p10-11.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p12-13.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p14-15.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p16-17.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p18-19.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p20-21.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p22-23.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p24-25.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p26-27.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p28-29.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p30-31.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p32-33.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p34-35.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p36-37.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p38-39.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p40-41.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p42-43.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p44-45.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p46-47.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p48-49.tif‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\ACTUALIDAD\ACTUALIDAD_a2\Número 1\ACTUALIDAD_año2_n1_p50.tif‎

